
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    CAMINANTES DEL ARCOIRIS
  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAMINANTES DEL ARCOIRIS 
 
    
Atawallpa Oviedo Freire 
 
    e-mail: yuyarina@yahoo.es 
 
      
 
      
 
    3ra. Edición:  Sumak 
 
    Quito-Ecuador, 2018 
 
      
 
      
 
    Todos los derechos reservados 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAMINANTES DEL ARCOIRIS
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Atawallpa Oviedo Freire 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tercera Edición 
 
    2018


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    “La Tribu del Arcoíris: Cuando la Tierra haya sido devastada y los animales mueran, una nueva tribu vendrá sobre la tierra con muchos colores de fe, y por sus acciones y rituales harán que la tierra sea aún más verde. Ellos serán conocidos como Los Guerreros del Arcoíris."  
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    “Las enseñanzas son para todos, no solo para los indígenas. 
La gente blanca nunca quiso aprender antes. Pensaban que éramos salvajes.
Ahora tienen un entendimiento diferente, ellos si quieren aprender.
Todos somos hijos del Espíritu. 
La Tradición está abierta para todo aquel que quiera aprender” 
 
    Don José Matusuwa, HUICHOL 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Isabelle y Tupaq, 
 
    compañeros entrañables de viaje 
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    DEDICATORIA 
 
      
 
      
 
    Este libro está dedicado a todos los pueblos originarios de América, pero particularmente a los pueblos andinos, sintetizados principalmente en los linajes de los Inkas, Shyris y Tiwanakus, quienes se proclamaron Hijos del Sol. Concomitantemente, es un reconocimiento a todos los Pueblos y Ordenes Solares de la Tierra que han existido y siguen existiendo, con plena consciencia de que somos seres de luz. Así lo comprendieron los egipcios, celtas, fenicios, chinos, hindúes, grecos, mayas, aztecas, hopis, zulús, etc. De ahí su relación íntima y estrecha con el sol, la luna, las estrellas y demás seres del cosmos, y de este planeta en particular.   
 
      
 
    Por más de 50 000 años los seres humanos se sintieron unidos a la naturaleza, concibiéndose como parte de una gran familia cósmica. Sabían que eran fuego, tierra, aire, agua. Entendían que Dios estaba expresado y manifestado en los miles de representaciones que existían en la vida. Tenían conciencia de que todo estaba unido e interrelacionado, y que el Gran Espíritu no podía estar separado de sí mismo, de su creación, de su manifestación en cada forma de vida. Se vivía en esa estrecha relación con la naturaleza, desde las formas más equilibradas hasta las formas más extremas, pero siempre en comunión con lo que le rodeaba, con lo inminente, lo concreto.  
 
      
 
    Hasta que surgió la idea de la separación y jerarquización de la vida, con el aparecimiento de la fe dogmática, la secularización de las creencias, y las interpretaciones sectarias sobre la vida. Ahí surgió dios como un ente separado de la creación, un dios con cualidades y características sobrenaturales, un dios particular y exclusivo, un dios a imagen y semejanza solo del hombre, ni siquiera de la mujer.  
 
      
 
    Cristo, Mahoma, Buda, Confucio, Lao Tse, que seguían el camino de la naturaleza, de lo creado, de lo sagrado, fueron utilizados por falsos seguidores para convertir sus pensamientos en jerarquías eclesiásticas, en sistemas ortodoxos de poder, en curias detentadoras de la única verdad. La sabiduría de los Maestros, terminó deformada tras un poder religioso, el cual luego se convertiría en un poder político y económico, como parte del Estado autoritario e inquisidor que se fue configurando; regente hasta nuestros días. Mas, después de 2000 años de oscuridad, regresa nuevamente la luz. Después de este aprendizaje violento y duro, regresamos nuevamente al camino del corazón. Reaprendemos otra vez, que no somos hijos del pecado de Adán y Eva, sino hijos del amor de la luz del Padre Sol y de la ternura nutritiva de la Madre Tierra. Lo fructífero de este período doloroso es que hoy renacemos en un nuevo estadio, con una conciencia más clara, con más humildad y respeto para quienes sostienen nuestra vida: la Madre Naturaleza y Cósmica (Dios). Esa ha sido la enseñanza de la vida y seguramente era necesario que pasáramos por este período, de conocer el lado más feo y terrible del ser humano para que renazcamos en equilibrio, conociendo los 2 lados de la vida.  
 
      
 
    Es el tiempo del retorno a un nuevo y diferente estado de complementariedad, de correspondencia, de reciprocidad. Es un diferente retorno por “estar culturas”, es decir, pueblos que cultivan la ciencia, el arte, la tecnología. Es el llamado a poner fin a la “civilización”, al desarrollo, a la religión, a las iglesias, a los gurús, a la caridad, y toda forma de expresión del poder único, autárquico, autonómico, dominador y excluyente.  Es el tiempo de la sincronía entre lo masculino y femenino, del respeto a toda forma de vida, de la aceptación y convivencia en paz entre todas las expresiones culturales de la humanidad.  
 
      
 
    A eso apunta este libro, a retomar los grandes conocimientos de las grandes culturas del sol en la tierra, de aquellos pueblos que germinaron a un nivel superior y que debieron dejarse dormir, para regresar más fuertes y más añejos en conocimiento y sabiduría para guiar este Nuevo Tiempo. Son nuestros abuelos que regresan, son los hijos del sol que renacen una vez más. Somos nosotros, los abuelos, los Hijos del Sol que estamos otra vez aquí. Hemos regresado los Caminantes del Arcoíris, !Juyayay!. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    INTI ÑAN 
EL CAMINO AL SOL 
 
      
 
    En abril del 2001, alrededor de cincuenta personas subimos a un bus en Quito, el cual nos llevaría rumbo a Tarapoa, situado en la Amazonía de lo que hoy se conoce como el país del Ecuador. La mayoría de los peregrinos éramos personas que indagábamos dentro de los Senderos del Camino Espiritual de los Andes, e íbamos con la intención de encontrarnos con los hermanos de la selva, de quienes esperábamos nutrirnos de su conocimiento milenario sobre las plantas y su uso mágico-ritual. Descendimos del frío templado hacia el calor húmedo de una selva tupida y deslumbrante, coloreada de la más infinita variedad de verdes, de todas las dimensiones y formas. En el trayecto tuvimos la compañía de los cánticos de los guardianes milenarios de la jungla, los que nos dieron la bienvenida y alistaron nuestro espíritu para entrar en la danza de sus secretos. Una vez arribados y en un sensible acto, pedimos permiso a los Señores del Cosmos y a los de ese lugar en particular, para en humildad integrar las enseñanzas que nos deparara la Madre Selva.  
 
    Al día siguiente despertamos preparados para comenzar nuestro aprendizaje, los mismos que darían inicio con la abuelita Ayawaska, de quien recibiríamos las primeras lecciones sobre los conocimientos milenarios de la Amazonia. Nuestro primer ejercicio consistió en ir a buscar las lianas de la planta de poder. Personalmente ya había tenido mi encuentro con las lianas y con el mágico brebaje mas, desconocía la forma del árbol, motivo por el cual me sentía entusiasta de poder participar de ese reconocimiento. La primera vez que tuve mi experiencia con las plantas mágicas fue realmente algo sublime. La ceremonia fue realizada por Hilario, un uwishin o shaman del pueblo Shwar, con quien me iniciaría en los secretos de la medicina del Ayawaska. Casi inmediatamente de ingerir y después de beber más de un litro de una infusión de plantas desconocidas para mí, y de vomitar todo, comencé a ver imágenes plenas de colores y formas que, aunque abría y cerraba los ojos, no desaparecían. Vi las más variadas coloraturas e incluso, casi podría afirmar que algunas de ellas jamás habían sido siquiera miradas por mis ojos terrestres. Las horas pasaban y no me cansaba de disfrutar esa maravilla recién develada, no quería que ese éxtasis terminara jamás. Estaba en la galería de los más grandes pintores del universo, era la mano de la Gran Eternidad que había pintado las formas más inverosímiles, con la combinación de colores que pintor humano jamás lo había logrado. Si es que había un paraíso, ese mundo de colores y formas debía serlo. No podía existir otro, era imposible.  
 
    Me había sentido el hombre más feliz del mundo, y atrás había quedado el temor con el que di el primer sorbo de la amarga bebida. Antes de ello, había escuchado infinitos comentarios sobre la ingesta del cocimiento, lo que me había generado cierta turbación y recelo. Pero era todo lo contrario, para mi todo aquello estaba teñido de un profundo disfrute, de amor pleno y una grata sensación de estar en la esencia sublime de la vida. Esta experiencia me abriría posteriormente otras puertas con otras plantas, como el Peyote, el Tabaco y la Wachuma, este último también llamado San Pedro o Aguakolla. No tuve con ellas las mismas visiones y sensaciones, aunque me permitieron conocer lo que es la Unión y el Amor Total. Sé que existen y es una aspiración a vivirlo siempre, pero sin el anzuelo de las plantas. Quizás siendo ese el desafío, el saber que existe ése estado de conciencia total y de que podemos vivirlo en cada instante de nuestra vida. Pero, ¿cómo hacer para estar en ese estado permanente?; aquel era el gran secreto a descubrir y a enraizar en todo nuestro ser. Recuerdo una ceremonia en particular con el peyotito, bajo la guía de Tekpankalli un hombre originario de aquellos pueblos que hoy se conocen como México. Aquella ocasión pude ver la Totalidad, me sentí ligado a todos los elementos y cosas, no había diferencia, éramos lo mismo. Pude sentir claramente que teníamos la misma constitución, que una misma energía recorría por todos los seres de la creación, y comprendí al infinito en toda su existencia. Las enseñanzas de este hombre también serian importantes para mi camino, luces que alumbrarían mi florecimiento espiritual.  
 
    Sin embargo, la vida me dio a probar de otros exquisitos festines, sin que yo bebiera algo especial. Fueron aquellos momentos, cuando pude entregarme en agradecimiento inocente a la vida, la que me correspondía de esa forma. Le tengo un especial cariño a los regalos que me ofrendara Saksaywaman, en el Valle Sagrado del Cuzco. Ese sentimiento particular, ocurrió en un estado de profundo regocijo a cuanto había vivido en mi primera visita a tierras Inkas. En un momento, me vino el deseo de abrazar a una de las inmensas piedras que constituían el centro sagrado de Saksaywaman y de contarle mi algarabía por reencontrar a todos esos hermanos del sur. Con ese sentimiento abracé a una de ellas y le hablé de cuán admirado y agradecido estaba por estar en ese lugar y en todos los demás sitios que había estado: en Bolivia y Perú. Solo tenia amor para con la vida y lo único como podía retribuir era acariciando a una de ellas e imprimiendo en su cuerpo mis palabras de amor.  
 
    Mientras reposaba dulcemente sobre ella, sintiendo su suave y firme textura, intempestivamente me dijo, “tengo un regalo para ti”. Incrédulo me hice hacia atrás para mirar que pasaba y quizás recoger mi regalo, pero no vi nada. “¿No crees que sea posible?”, me dijo. Mas confiado continué la búsqueda, miré por todas las partes de su gran cuerpo de unos tres metros de ancho por cinco metros de altura, vi que tenía un pequeño hueco y sentí que allí estaba. Se hallaba alto, por lo que me estiré al máximo y penetré mi mano derecha, pero no había nada. En ese momento un hombre pasó por detrás mío y me dijo “más al fondo”. Sin pensarlo, me estiré lo más que pude hasta que sentí algo, que logré atrapar. Era una pequeña piedra, una piedra piramidal como las pirámides egipcias, pues terminaba en punta a diferencia de las pirámides mayas. Era increíble, pensaba que estaba delirando, o que era alguna coincidencia, pues no era una piedra con una forma cualquiera, sino piramidal, una de las formas más energéticas y concentradoras que existen. Años después regresé a buscar el mismo hueco, más no lo encontré. 
 
    Pero eso no sería todo, Saksaywaman me tenía más regalos todavía. Casi al anochecer nos sentamos todos quienes andábamos bajo la guía de Vidal, maestro guardián de Ollantaytambo, en las gradas que conformaban una pequeña concha acústica a esperar la salida de la Mama Killa, Madre Luna. Nos dijo que éramos afortunados pues estábamos justamente en luna llena. Contemplaba el horizonte con mi piedra piramidal, y precisamente al fondo se divisaban dos montañas de forma piramidal. A los pocos minutos arribó la oscuridad y en medio de las dos cimas, salió por debajo de ellas el esplendoroso círculo platino. Juguetona y dulce, fue saliendo paulatinamente, mostrándose encantadora e irradiando sensualidad y gracia por todo lado. Estaba como nunca la había visto antes, arrebatadoramente radiante y coquetona, era realmente una madre inspiradora y ensoñadora. Mientras me deleitaba con su figura y sus colores, en un momento el apu o espíritu de Saksaywaman, me volvió a hablar y me susurró: cierra los ojos. Sin dudarlo lo hice inmediatamente y para mi sorpresa comencé a ver un poblado con muchas casas que estaban asentadas al filo de una montaña. Para llegar hasta allí, había que atravesar un puente de piedra a manera de un túnel, en cuya entrada y hacia el lado derecho había una inmensa roca que tenía tallada la figura de un guerrero. Era de noche en ese lugar y todas las casas se veían blancas alumbradas por el suave resplandor de la Madre Platinada.  
 
    Mi mente racional, buscó explicación a aquello que estaba viviendo, pues nunca antes me había sucedido algo así. Creí que algo no estaba funcionando bien, me asusté y abrí los ojos para verificar qué pasaba. Me di cuenta que continuaba sentado en el mismo lugar y junto a mis compañeros de peregrinaje. Apresuradamente volví a cerrar los ojos pero lamentablemente ya no puede ver algo más de la “Ciudad de la Luna”, como hoy la llamo. O quizás era el Paititi, la ciudad mítica donde está guardada la sabiduría de los Inkas. No sé en donde existirá o donde estará escondida, quizás en la misma Luna o aquí en la Tierra esperando el momento de abrirse para todos. Pero tal vez no sea una buena idea, para que no sea profanada como ha sucedido con Machu Pikchu y tantos otros sitios sagrados. O será mejor, para ayudar a despertar a sus hijos olvidados. No lo sé. 
 
    Así, habían pasado diez años desde cuando se me abrió el Camino Espiritual Andino, y en el cual había recorrido por diferentes maestros, lugares, experiencias, revelaciones. Hasta ahí había participado de innumerables talleres, ceremonias, rituales, seminarios, viajes, lecturas, y ésta vez me encontraba frente al árbol de ayawaska, continuando de esa manera con mi camino de aprendizaje, que era como mi vida se desenvolvía hasta aquella época. Era un acucioso estudiante de todo el conocimiento ancestral y particularmente de la sabiduría de los pueblos andinos, por lo que quería saber más y más.  
 
    Emocionado por las remembranzas y la algarabía de éstos, mis actuales compañeros de ruta, me preparé emocionalmente para saborear los regalos de la abuelita. Formamos un círculo alrededor de uno de ellos, entregándole ofrendas de tabaco y oraciones al espíritu de la planta. De esta manera pedíamos permiso para usar sus lianas y demandábamos su compañía visionaria. Con el atado de lianas nos dirigimos hacia el fuego, en donde una gran olla con agua hirviendo esperaba para cocerlas. En pequeños trozos, mezclando con otras plantas complementarias (chakruna) y, burbujeando por más de siete horas, la Medicina quedó lista para ser compartida con todos los hermanos presentes.  
 
    Llegada la noche nos unimos con otros hermanos del pueblo Siona- Secoya, que eran los guardianes de ese lugar y los depositarios de esa tradición; los cuales a su vez traían también su pócima para compartirla. Pero para nuestra sorpresa, no había dos preparaciones a ser probadas; había una más que era traída por caminantes de Pasto (Colombia), que en Quito se habían unido a nuestro grupo. Portaban un preparado hecho con lianas del Putumayo y que ellos nombraban Yagé, tan solo era otra denominación de la misma Ayawaska, este ultimo nombre viene del kichwa (quichua) y quiere decir Soga de la Muerte; también es conocido como Natem por los Shuaras.  
 
    Con todo listo y haciendo un gran círculo se dio inicio a la ceremonia, dando prioridad a nuestros anfitriones. Luego de las palabras rituales tomamos de la infusión de los Siona-Secoya. De antemano, se había acordado que si alguien quería una segunda dosis, debería tomarla de una de las dos restantes preparaciones. Haciendo fila nos dirigimos hacia uno de los Maestros de la Selva, el cual vestido con sus plumas y demás objetos, nos fue recibiendo de uno en uno. De su botella, trastornaba hasta la mitad de un vaso y hacia un gesto para que bebiera el explorador. Me tocó el turno, preparó el vaso, me miró y dijo algunas palabras dentro del vaso en su lengua nativa, por eso no comprendí nada y, me la dio a beber. Tomé mi primera copa de la amarga bebida y regresé a mi sitio dentro del círculo.  
 
    Después de un momento me recosté, cerré los ojos y al poco tiempo comencé a ver imágenes de murciélagos que sobrevolaban en mí y sobre mí. Con increíble velocidad, desde lo alto, la cara del animal descendía apuntando directamente a mi frente, como si su intención fuera chocarme. Misteriosamente cuando se hallaba a pocos centímetros se detenía provocándome un gran alivio. Inconscientemente yo luchaba con la fealdad de su cara y los prejuicios católicos que permanecían en mí, rezagos de una concepción que relacionaba al murciélago con el diablo. En ese momento, no sabía que se me estaba anunciado que iba a vivir un renacimiento, simplemente me dejaba llevar por sus imágenes y sus aparentes “ataques” contra mí. Para evitar ese juego, que no me resultaba tan agradable decidí abrir los ojos y cortar con esas imágenes y sensaciones aparentemente grotescas. Me daba cuenta que no me había desprendido completamente de todas las prejuiciosas imposiciones, a pesar de todo lo recorrido en la espiritualidad andina. Pasado un tiempo, volví a cerrar los ojos y paulatinamente las sensaciones e imágenes fueron desapareciendo, hasta que finalmente se perdió toda conexión con aquel mamífero volante.  
 
    El tiempo comenzó a pasar y cada uno estaba consigo mismo. Yo empecé a mirar que hacían los otros: algunos estaban sentados, otros acostados, unos con los ojos abiertos, otros cerrados. Así pasaba la noche y parecía que nada nuevo me deparaba la ayawaska. Pensé en tomar otra dosis pero estaba receloso, sin embargo decidí tomar una segunda dosis pues no me parecía correcto que nuestro trabajo de recolección y preparación hubiera sido en vano. Así que me dirigí a pedir un turno más, de la que concebía era la nuestra. Ingerí una vez más y regresé a mi sitio a ver que pasaba, pero no sucedía algo en especial. Tomé un tambor y empecé a tocar, mientras sonaba entré en íntima relación con su sonido, la vibración me ayudó a salir de las expectativas y me sentí entusiasta.  
 
    Fui interrumpido con los gritos de un amigo que vociferaba una y otra vez: !SE ACABO EL SHOW! y dirigiéndose a casi todos, lanzaba miradas y palabras de acusación. Todos le observamos pero no hicimos nada y le dejamos que siga en su rollo personal, pero poco a poco se fueron caldeando los ánimos, especialmente cuando comenzó a gritar a su mujer. Eso despertó la preocupación de algunos, entre los que yo me incluía, por lo que intentamos apaciguarlo. El nuevamente se paró y se dirigió al centro de la habitación y comenzó a retirar a todo aquel que pasaba por ahí. Era como que los expulsaba de ese sitio en particular, incluso con algunos fue rudo y agresivo. Yo comencé a inquietarme más y toque más fuerte el tambor, intentando provocarlo. No resistí la tentación de enfrentarlo y me dirigí hacia el centro preparado incluso a darme de trompadas, si era necesario. Fui lentamente a su encuentro, lo miré fijamente, él también hizo lo mismo y suavemente intento sacarme del centro, a lo que yo no me negué. Forcejeamos un poco y luego nos soltamos, para luego cada uno retornar a su sitio.  
 
    Parecía que había terminado todo, después me di cuenta que estaba discutiendo acaloradamente con los compañeros que venían de Colombia. Me levanté, pero ésta vez fui con el ánimo de calmarlos, ahora mi ser pacífico era el que reaccionaba y actuaba de esa manera. Me acerqué a ellos para intentar apaciguar el conflicto, y logré que mi amigo se tranquilizara y regresara a su puesto. Después de dejarlo, retorné donde ellos y empezamos a charlar sobre lo sucedido. Les pedí disculpas a nombre de él, y en señal de amistad hacia con ellos, pedí probar la Medicina que ellos habían traído. Me dieron otro medio vaso, pero éste le sentí más dulce y diferente en sabor a los otros dos. Hizo inmediatamente efecto y tuve que salir corriendo a buscar un sitio para vomitar. No sé porque, pero siento que a partir de allí se abrió para mí la Puerta del Espíritu.  
 
    Totalmente mareado sentí que la muerte venía en mi búsqueda presta a darme el zarpazo final. Sentí que estaba atrás mío y que quería tocarme. Comencé a correr, no quería dejarme atrapar, sentía que si me detenía ella tomaría mi vida, y yo no quería morir. Corrí huyendo despavorido con su aliento clavado detrás de mí y la voz de mi instinto diciéndome incansablemente: corre… corre... Agotado por la desesperación y el desgaste físico, no pude dar un paso más y pedí ayuda a los Siona-Secoya, diciéndoles que sentía que me moría. Comenzaron a limpiarme con sus hierbas, por su parte los amigos del Putumayo me dieron un agua en la que hicieron algunas invocaciones, yo me la bebí con esperanza y con la confianza de que eso me aliviaría.  
 
    Quería dormir por la fatiga y el ahogamiento respiratorio en que me encontraba, pero presentía que si eso ocurría seria para siempre. Me levanté y comencé a caminar como un borracho, sin estabilidad y con una fuerte presión en la cabeza... No era dolor... era algo que me perturbaba, atormentándome de tal manera que temía no poder jamás salir. Deambulaba desesperado por la casa que nos acogía y por sus alrededores cubiertos de árboles, cuando vi a otro de mis amigos que estaba desnudo, hablando con alguien que yo no podía ver. Lo imité en la convicción de que la frescura de la tierra lograría serenarme. Pero, no era así y comencé a dar vueltas y vueltas alrededor de un árbol, sin que ningún cambio se produjese. El frío me obligó a vestirme pero no fue capaz de detener mi vagabundeo. Intenté confortarme mirando la reacción de los otros, aspiraba así a distraer mi atención de ese tormentoso sentimiento. 
 
    En eso escenas de mi vida se hicieron presentes, mis actos miserables, las traiciones cotidianas, las enormes egolatrías que me habían tomado prisionero y las pautas moralinas aprendidas de generación en generación. Me veía a mí mismo como el peor de los humanos, indigno de pararme en el universo y con un fuerte sentido de que no valía la pena seguir viviendo así, decidí que debía dejarme morir... Me alejé del grupo y en un espacio en donde el horizonte se me hacía visible, me paré firme y miré profundamente el cielo estrellado y oscuro. Con gestos decididos y apurados me preparé para partir al infinito. Me deshice de mis papeles personales, dinero y todo lo que tenía en mis bolsillos, lanzándolos a la selva tupida, total ya no me servirían. Volví a desnudarme y con los brazos abiertos, comencé a hablar al Gran Espíritu: Si quieres mi vida... aquí estoy... te la entrego... Y esperé confiado a que la muerte me llevara.  
 
    Pero eso que yo creía que era la muerte... no llegaba y como un símbolo de vida volví a sentir frío y, mientras que por segunda vez volvía a vestirme, también se vestía mi alma de un renaciente deseo de vivir. Imágenes de mi familia y de mi vida junto a ellos, me convencieron de que realmente no quería morir, deseaba nuevamente que todos aquellos sueños que siempre me habían acompañado se hicieran realidad. Pero el tormento seguía acechándome, y si bien no había muerto, la vida se me volvía un martirio. Era tan fuerte y difícil de sostener, que ahora yo quería morir, pero no tenía el suficiente valor como para suicidarme. En eso el Espíritu me dio la salida, el único que podría sacarme de ese estado, era el Venerable Abuelo Sol. Sus rayos luminosos serían los únicos que podrían ayudarme y sacarme de ese estado deplorable en que me encontraba; todo se restablecería, renacería y daría un profundo cambio a mi vida. El sol traería claridad para mi alma, me despertaría al amor intenso, me alumbraría a la misión de mi vida. Si de algo estaba seguro era que no deseaba permanecer un segundo más en esas penumbras con la que había sobrevivido los años anteriores.  
 
    Pero me di cuenta que faltaban aún cuatro largas y terribles horas hasta que el Padre Sol me alumbrara, única manera de que yo pudiera seguir vivo y de terminar con esa presión en mi alma. Fueron momentos interminables de lucha entre el deseo de vivir y el temor a morir. Me vencía el cansancio, casi hasta el desfallecimiento; pero allí se erguía también una fuerte ansia de vida. Me desnudaba una y otra vez, dando vueltas como un desequilibrado y, cuando esto ocurría, venían a mí pensamientos de autoflagelación. Pisaba las cenizas aún calientes con que preparamos la ayawaska, resistía en ellas como resistía mi vida el intento de muerte. Anhelaba que el sufrimiento de mis pies, lograra sacarme de ese estado desesperante; mas luego de un rato los retiraba pues, no resistía el calor y el quemarme de los pies. Me di cuenta que estaba haciendo estupideces, pero no había otra forma de calmar ese sufrimiento. Si existía el infierno, así debía ser, no podía haber algo más terrible…  
 
    Tuve siempre a mi lado a Paulo, un joven que se abría también al Camino, y me recordaba cuando yo empecé a descubrir las Sendas del Espíritu. Creo que él veía en mí a un hermano mayor, alguien que lo podría ayudar para abrirse paso en este sendero. Su compañía y su cuidado fueron claves, me vigilaba prudentemente para que no me fuera a hacer mayor daño y escuchaba todas mis tribulaciones y quejas. Fue la noche más larga de mi existencia, todo lo intentaba para tranquilizar mi espíritu y, aún en la duda de su utilidad, decidí ponerme bajo un grifo de agua fría para refrescarme. El agua me produjo una suave calma, que me permitió sostenerme hasta que pudiese ver los rayos de vida, mi única esperanza y convicción de salvación. Paulo fue a traer nuevas ropas para mi, pues las que llevaba estaban sucias de las diarreas y vómitos, y así no podía recibir al Padre Sol. Me vestí con las últimas fuerzas que me quedaban, y me senté en dirección al Este. Temblaba a pesar de estar cubierto con una cobija y esperaba ansiosamente la mirada luminosa del Padre de Vida.  
 
    Casi al desfallecer pues me vencía el sueño y el cansancio, logré mirar los primeros rayos de luz, vi las primeras radiaciones solares con mucha alegría. Nunca había amado tanto a ese Círculo Dorado, lloraba de agradecimiento a su presencia y de que viniera a rescatarme de esa pesadilla. Sus rayos me acariciaron dulcemente y me dieron esperanzas para seguir viviendo. Era tan tierno y poderoso que me dejé penetrar por él, lo mire sin ningún temor y jugué con el amor del hijo hacia el padre. Su luz se expandió por todo mi ser y me generó más optimismo para continuar la vida. Sentí que de alguna manera había vencido a la muerte, entendiendo por muerte a todas mis mezquindades. Agotado pero feliz, comprendí que había adquirido un compromiso conmigo mismo: rehacer mi vida. Di gracias al Gran Círculo de Luz y, entonces me quedé dormido...  
 
    Solo pude dormir unas pocas horas y me reintegré a las actividades del grupo. Había tenido una fuerte lid conmigo mismo, me sentía sensible y con enormes deseos de llorar pero pensaba que lo peor de la contienda ya era parte del pasado. Los encontré nuevamente a todos reunidos en la gran sala, habían preparado un hermoso altar con diferentes frutas y cereales, bajo la guía de Jorge quien dirigía todas las actividades y que era, quien daba de gritos la noche anterior. Dijo él, que la ayawaska le había hecho ver en la noche anterior el mandala que estaba confeccionado sobre el piso. Realmente era hermoso, muy colorido y lleno de formas sugestivas y símbolos transcendentes. De uno en uno fuimos recorriendo los distintos laberintos del altar, y a mitad de camino formado por un círculo de maíces, podíamos detenernos y decir lo que quisiésemos. Cuando decidí entrar al mandala, me afloró aún más el deseo de llorar; hablé entrecortado sobre que todos asumiéramos plenamente la vida, dejando a un lado egoísmos y vanidades que frenaban nuestra marcha. Fui frontal y claro para con todos pero especialmente para conmigo mismo, para terminar con las superficialidades y el engaño en que vivíamos. Solté unas pocas lágrimas y avancé hasta llegar frente a él. Ahí Jorge procedió a llover de maíces mi cuerpo, mientras me daba palabras de guía y de aliento para seguir mi proceso. Así lo fue haciendo, con cada uno de los que se internaron dentro del mandala.  
 
    Al otro día hicimos el ritual del agua, fuimos hasta un río y después de las palabras de rigor ceremonial, debíamos desnudarnos completamente y cruzar el río. No todos se desnudaron totalmente, especialmente las mujeres, tenían mucho más recelo que los hombres. El momento de mi turno, me deshice del pantaloncillo con cierta vergüenza todavía, me di cuenta que no me había desprendido completamente de los tabúes sobre la desnudez. Así terminaron las enseñanzas de la Amazonía, enseñanzas que jamás olvidaría y que transformarían mi vida radicalmente. Fue el sol del levante que con sus brillantes rayos me trajeron la claridad, ya no estaba tan ciego, ya podía ver mejor. Fue ahí cuando me comprometí más con mi ser natural y silvestre, por despojarme de todo lo que el mundo de los bárbaros había hecho para exterminarme a mí y a todo mi pueblo. Mi “salvaje” interno se fue despertando paulatinamente, lo haría poco a poco y paso por paso, pues fueron muchos los años en que viví en la ilusión y en el espejismo de lo que yo creía, era la realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    WAKAKUE
AQUEL QUE MIRA EL SOL 
 
    Nunca sospeché que la pesadilla que había comenzado en la selva, fuese a durar más tiempo que la excursión; en verdad, solo fue el comienzo de un largo periplo en el cual día a día fui descubriendo, más clara y conscientemente, nuevas partes del que era. El domingo por la noche después de que terminamos el encuentro, ya en viaje de retorno a Quito me fue imposible dormir, llegué a mi casa en la madrugada del lunes, sin siquiera poder adormilarme. Ya en mi cama volví a tentar al sueño, necesitaba descansar para regresar a mis labores cotidianas; pero al rato entendí que la faena resultaría inútil. Me levanté y salí en dirección de las oficinas del Centro Yuyarina (Pensar Sabiamente) que había creado hacia poco, para desde allí reunir a nuevos caminantes interesados, en el conocimiento ancestral de los Andes.  
 
    Cerca del mediodía comencé a sentirme francamente descompuesto, mi cuerpo se debilitaba y, aquellos horribles deseos de morir que me habían atacado en mi estancia en la selva, parecían querer regresar con mucha más potencia, sobre todo porque había dejado de ser un sentimiento para convertirse en una certeza. Supe que estaba en riesgo, que solo pidiendo ayuda tendría posibilidades de sobrevivencia y, con las pocas fuerzas que me quedaban, llamé por teléfono a un familiar, para que me llevara donde una pariente curandera. Con huevo y velas, la mujer hizo sus primeros intentos de curación, luego me recostó en la camilla para armonizar mis centros energéticos y suavemente fui durmiéndome. Media hora más tarde me despertó explicándome que, en aquella dura batalla con la muerte, el miedo había desprendido mi astral y que ella con su terapia había logrado nuevamente restituirlo a mi cuerpo. Mucho más tranquilo, logré levantarme por mis propios medios; pero a pesar de mi franca mejoría, la curandera me aconsejó seguir un tratamiento. 
 
    Durante los días posteriores yo me volví terriblemente solitario y de humor inestable. No conseguía desprenderme de esos estados en que una profunda tristeza me llevaban a sentirme culpable y desesperado. No eran sentimientos diferentes a los que tienen todos, pero si tenían un grado de profundidad y conciencia que lograban apabullarme. Temía no tener coraje para resistir, temía a la locura y seguramente también temía a la muerte, por lo que busqué una vez más la ayuda del Sol. Y como antes hiciera en la selva, lo esperaba sentado en mi jardín, para que esos rayos benéficos sanaran todo ese dolor acumulado, quizás de varias generaciones. Día a día iba viviendo diferentes estados emocionales, que me llevaban a una gran crisis física y energética. Pasé por la melancolía, la ansiedad, los celos, la envidia, la lujuria...; en realidad por todos los estados del ego. Cada uno fue abriéndose en mí y toda la memoria de la humanidad y de mis ancestros reflorecía alternativamente en mi alma. Todos me atrapaban hasta su estado máximo y me obligaban a reconocerlos y a descubrirme en cada uno de los actos impuros y miserables.  
 
    Tuve que sacar a flote todas las enseñanzas recibidas en mi camino espiritual con diferentes maestros, shamanes, curanderos, para poder mantenerme y no dejar que el miedo y la ignorancia se apoderaran de mí y me destruyeran. Pero paralelamente se fue despertando mi conocimiento interior y aquello era la otra cara de aquello tenebroso y árido. Era como que podía vivir los estados más devastadores pero de allí mismo salía, un poder para retroalimentar mi camino. Gracias a ese proceso de 10 años en el camino ancestral pude salir y reconstituirme de esos momentos traumáticos, caso contrario posiblemente hubiera devenido en alguien trastornado o me hubiera hundido en mis penumbras. Pero quién guiaba todo eso y me daba la conciencia suficiente, era el Sol. Sentía como él se abría lentamente dentro de mí, como iba ingresando a mi vida, iluminando mi espíritu. Descubría como mi maestro interior se abría paso, y me daba las pautas justas para seguir despertando, e ir transmutando mis culpabilidades, prejuicios y estereotipos. 
 
    Así pasé un mes, y cada día era una experiencia terrorífica y deslumbrante. A veces temía cada nuevo día y la idea de vivir un nuevo episodio me aprisionaba. La ayawaska continuaba actuando dentro de mí, abriéndose cada vez más por mis densidades y despertándolas. Unos días eran más fuertes que otros, llevándome a remontar lo que más podían y provocándome un gran delirio emocional. Algunas veces lloré y desesperado pedía ayuda a la vida, al Gran Espíritu, a quien pudiera terminar con ese angustioso proceso, pues parecía que nunca iba a terminar. No tuve a ninguna persona que pudiera sostenerme, solo el Sol me dio el soporte y la fortaleza para seguir, con la esperanza de que pronto terminaría la pesadilla.  
 
    Pasé el infierno y el cielo, con todas las críticas y lamentaciones de mi desgraciada vida. Solo veía como frustrante y decepcionante todo mi pasado, a mis ancestros, a toda la sociedad en su conjunto. Pero al mismo tiempo, el Sol se iba paulatinamente acicalando dentro de mí, y surgía una persona más lúcida y profunda, que a veces yo mismo me admiraba de cuanto comenzaba a descubrir de la vida y sus misterios. Me levantaba presuroso cada mañana para recibir al Sol, luego cerraba los ojos sin perder la conexión con él, y se abrían las mas increíbles comprensiones y entendimientos a todo eso que vivía dentro de mí. Solo preguntaba algo e inmediatamente se clarificaba, era como un baúl de conocimientos al cual había que irlo dejando manifestarse. Venían informaciones de todo tipo, aún cuando al principio no alcancé a ver toda la importancia que ello conllevaba, pues mis miedos todavía me generaban desconfianza en el futuro.  
 
    De esta manera entré en una profunda relación con el sol, es decir, mi sol comenzó a vibrar junto a él y en esa resonancia se abrían más perspectivas para mi vida. Mientras pasaba el tiempo, llegaban a mi vida personas que me conducían cada vez más, dentro de ese camino. Aparecían libros, artículos, informaciones sobre los Hijos del Sol. Surgían nuevos viajes al conocimiento solar y a todos sus secretos guardados en la memoria de todo cuanto había en la tierra. Cada encuentro parecía una coincidencia, como que simplemente era el azar, pero luego me di cuenta que detrás de todo ello estaba la conciencia luminosa que comenzaba a atraer todo tipo de llaves para abrirme al sendero solar. Era mi campo energético que se hacia más luminoso y me iba conduciendo paulatinamente a nuevas experiencias y a reencuentros muy particulares.  
 
    Mas, hubo uno trascendental para mi vida: Un día fui con unos compañeros del Camino, a realizar una ceremonia en el Monte Ilalo cerca de Quito. Pasamos toda la noche y al otro día comenzamos el regreso, al momento de descender me lastimé la rodilla y no podía descender rápidamente. Les dije que siguieran a su ritmo y que no se preocuparan de mí, porque yo iba a continuar muy lentamente. Bajaba adolorido, y pensando ahorrar camino, tomé otro sendero del que habíamos subido. Mientras seguía avanzando me dolía más la pierna y luego, casi bajaba arrastrándola. Me asusté, pensando que se me iba a complicar más y que no habría nadie quien me ayude, si ya no podría caminar. El sendero que pensaba sería el más corto, era por el contrario el más largo, y nadie transitaba por ahí. Apesadumbrado y con sentimientos de culpa, hacia esfuerzos por seguir avanzando, antes que se termine el día.  
 
    A mitad de camino vi a una primera persona que estaba sentada mirando el horizonte, y a la cual pensé en pedir ayuda. Me acerqué lentamente y esperaba que se percatara de mi presencia, pero no se inmutaba para nada. Sentí que algo raro sucedía, y me detuve cerca de él, así me aguarde por varios minutos sin que él me regresara a ver o me dijera algo. Por un rato pensé, que era alguien trastornado por su forma de vestir, casi desnudo, y por su inmovilidad. Luego me percaté que miraba fijamente el sol, e iba ya por varios minutos. Creí que se iba a quedar ciego, aunque por un momento pensé que en realidad era ciego, para poder hacer lo que estaba haciendo. Mas, había algo en él que me atraía y que me decía que no estaba ciego, luego de dubitar por unos minutos, me acerqué y decidí abordarlo.  
 
    -¿Qué está haciendo, por qué mira fijamente el sol? 
 
    El respondió que no estaba mirándolo sino “viéndolo”. Tal vez comprendiendo mi gesto de extrañeza, siguió diciendo. 
 
    “Descifro el Sol”.  
 
    Pero todavía sus explicaciones me resultaban demasiado herméticas y, tal vez como adivinándolo, comenzó a hablarme así. 
 
    “A cada momento las personas intentan detener a la vida, cuando en verdad lo que ellas deberían hacer, es no hacer nada, es decir dejar que ella pase y uno darle la mano. Es como el agua que fluye incesante, brota de manantiales, se filtra entre las piedras, y va hacia el mar. Si alguna vez intentaste que ella quedase en tus manos, ya sabrás que eso es imposible. El ser humano cree que el Sol se mueve y a pesar de que sabe que no es así, allí se queda, cuando su misión es girar, teniendo como centro al Espíritu.”  
 
    Mientras esto me decía, en ningún momento el Anciano dejó de mirar la refulgencia solar y, como si sus rayos le fueran dictando las palabras, continuó diciendo.  
 
    “Te estaba esperando. Sabía que alguna vez la vida nos ofrecería este encuentro y aquí estamos, cumpliendo con esa tarea que ella nos tenía preparada. Muchos se sienten superiores al Gran Orden Unidiversal y, encaprichados en hacer su voluntad, traman en su contra. No entienden que así solo logran intranquilidad y desasosiego en su alma, para después enfermar al cuerpo. ¿Has observado a los nadadores profesionales? Ellos han comprendido que no vale la pena ir contra los movimientos del agua. Han aprendido su ritmo y se mueven como peces casi sin mayor esfuerzo. En cambio aquellos que temen a las corrientes acuáticas siempre son presas del pánico y no será el agua, sino justamente el miedo y la falta de confianza lo que terminará ahogándolos. ¿Has comprendido? Si en un agua correntosa el nadador se detiene de todas maneras será arrastrado y si la tierra detuviera su girar, los del otro lado se quedarían a oscuras. Y si tu quieres detener a la vida, ella ocurrirá de todas maneras”.  
 
    Sonreí, comenzaba a entender. Y el hombre, de pelo canoso y largo, barba blanca y flaco; de tez bien bronceada, y con apenas un pantaloncillo puesto; continuó.  
 
    “Si la vida dispone que alguien sea carpintero, suavemente le irá llevando hacia allí. Pero puede que él no quiera o sienta que no es agradable esa tarea, entonces la vida se encargará de demostrárselo. No, no es fatalismo ni imposición, solo es producto de un Orden establecido en el que todos estamos diseñados para un objetivo primordial. Si pones azúcar en un recipiente verás que poco a poco todo el líquido se irá endulzando en forma pareja y en la medida justa, porque todo aquello que exceda no será absorbido y quedará en el fondo.  
 
    Armonía y equilibrio, eso es la vida. Como en un gran teatro cada uno tiene una función, un rol para el que ha sido asignado, debemos dejar que la vida se manifieste en nosotros y disfrutar con ese personaje que hoy nos ha tocado representar. Así como la naturaleza se permite los recambios estacionales, de la misma manera debemos nosotros aceptar los diferentes estadios del alma e ir aprendiendo de cada uno de ellos. Aceptar con sabiduría, agradecer por cada momento vivido, sin descalificar a ninguno y continuar nuestro amoroso aprendizaje consciente, es el secreto de todo buen Caminante”.  
 
    Sus palabras se oían bellas, no obstante me preguntaba yo, cómo se lograría aquel estado. Percibiendo mis pensamientos él prosiguió.  
 
    “Aprende a ver, haciendo que tus sentidos se revelen en cada uno de tus poros. Vive profundamente este instante y este lugar. Déjate llevar en la conciencia de que eres uno más con el Todo. Ya no preguntes de que manera, solo hazlo como hacen los pájaros que a nadie preguntan cómo volar. Solo vive, solo hay que estar en la vida, no hay nada más que hacer, ni ser, ni tener. Ya tienes la vida y con eso tienes todo, no necesitas nada más. Con la vida se nos ha dado todo el poder del Creador, y lo único que necesitamos es Saber Vivir. Eso es el ver, jugar al juego de Kontixi o Gran Espiral de la Conciencia Infinita, y así en concordancia con el movimiento de la vida. Por esto tú me encuentras aquí; tú y yo hemos llegado desde quién sabe qué tiempos para nuestra cita. Se me ha pedido que enseñe a resentir la vida, se me ha dicho que debo guiar a los Exploradores Solares. Entonces eso hago, espero a que ellos lleguen, como has llegado tú, porque así estaba predestinado en los ciclos de la vida”. 
 
    Comencé a comprender, sabía que el Sol nuevamente me guiaba.  
 
    -¿Y quién es usted?, -pregunté.  
 
    “Soy un Wakakue, Aquel que mira el Sol”. Respondió directa y concretamente. Yo hice un gesto incitándolo a que explicara que significa eso.  
 
    “El Wakakue es un Hijo del Sol, aquel que quiere ser como su padre: brillante, luminiscente, transparente, fulgurante en cada uno de los actos de su vida. Al mirar al sol tomamos su conocimiento y nos rellenamos con su energía para estar altivos y radiantes como el Señor Luminoso, y ahí podemos ver. El sol es la Luz Sagrada atrapada en la materia; de él dimana el orden divino, es fuente de la vida eterna. Aquí en la tierra nos preparamos para despertar nuestra conciencia solar como soles humanos para luego partir como seres solares en consciencia plena. ¿Cómo? A través del ver, que es simplemente estar, sin Hacer nada (Ama Ruray), sin Ser nadie (Ama Kay), y sin Ir a alguna parte (Ama Riy).  
 
    Cuando los curas españoles, preguntaron a nuestros hombres de sabiduría cuales eran nuestros 10 mandamientos. Nuestros sacerdotes les respondieron: tenemos solo tres, que en realidad es un solo: Ama Ruray (No Hacer), Ama Kay (No ser), Ama Riy (No Ir), es decir: Tiyay (Estar). Los curas no entendieron y trataron de interpretarlo a su prejuiciosa manera católica, y dijeron: No Hacer, los indios quieren decir: No trabajar, es decir: No seas vago (Ama quella). No ser (Ama Kay), los indios quieren decir: No existir nada, es decir: No mentir (Ama Llulla). No ir (Ama Riy), los indios quieren decir: No correr, es decir: No Robar (Ama Shua). Los curas católicos cambiaron totalmente el sentido y transformaron nuestros 3 principios básicos: Ama Ruray, Ama Kay  y Ama Riy, en 3 mandamientos católicos: Ama quella, Ama llulla, Ama sua; que luego popularizaron y que hoy repiten equivocadamente, casi todos los hermanos andinos.  
 
    En el mundo han existido y existen 2 tipos de pueblos: la civilización del ser y la cultura del estar, esa es la diferencia básica entre unos y otros. Los pueblos del estar, dicen: No hago la vida, no soy yo, no vengo ni voy, y solo están viviendo, siendo, existiendo, sucediendo, aquí y ahora, no más. Los pueblos del ser dicen: Yo soy el productor (homo faber), yo soy la medida de todo (homo mensure), yo soy el centro (antropo-centrismo); que es lo mismo que decir: yo soy el rico, yo soy el libre, yo soy el inteligente. 
 
    Nosotros hemos comprendido, que la vida es el arte del equilibrio y la armonía; el misterio de aprender a vivir en unión complementaria. Este es el Camino del Sol Andino, o conocido en lengua kichwa (quichua de Ecuador) como Tawantin: La unión de los 4 elementos y las 4 direcciones: las que generan 6 relaciones y la unión en el centro (K'intu) de todos ellos: Yanantin, Tinkunakuy, Masintin, Awkanakuy, Aynintin, y Mink'anakuy. Estos poderes son los que estamos puliendo, y que necesita la humanidad para seguir su camino de regreso a la Luz. Hoy esa ruta está detenida y debe continuar, pero ello solo es posible en el equilibrio y la armonía. Pasamos de extremo a extremo de aprendizaje para posteriormente interiorizarlo a través de la reconciliación, y así continuamos tejiendo en el Gran Infinito. ¿Comprendes?” 
 
    Hice un gesto de asombro, más que de afirmación y presté más atención a lo que me decía. 
 
    “Todos quienes habitamos en este sistema somos seres solares porque estamos constituidos de energía solar. Cada gota de sangre que tienes, cada planta que ves, cada aire que nos acompaña, cada sentimiento está impregnada de la conciencia solar. No hay nada más que seres solares en distintos grados y estados de vibración solar, habitando en distintos planos y dimensiones de este unidiverso solar. La luna, las plantas, las bacterias, los átomos, todos están imbuidos del poder del sol, sin él no seria posible esta forma de existencia, sin su presencia no estaríamos en estos cuerpos que hoy tenemos. El sol mantiene la vida y los otros elementos sostienen la vida, todos necesarios e importantes para la existencia del Todo.  
 
    Gracias a su radiación se fecunda la naturaleza, se despeja nuestro pensamiento, el hombre deviene sabio. La estrella que nos alumbra todo lo ve, nada escapa a su acción ni a su influencia; es el ojo de Dios. Percibir la luz significa esclarecerse, con ella llega el conocimiento. Para los hombres de todas las épocas ha existido una relación indisoluble entre el sol, la luz y el tiempo. En todas las culturas antiguas, el astro luminoso ha precedido cada día y ha instaurado las edades del mundo. Entonces, la función de un Wakakue es mirar al sol para escuchar los mensajes del Maestro Iluminado, recoger sus enseñanzas y transmitirlos a los exploradores solares. Amplificar la conciencia solar para florecer el sol interior de cada uno”.  
 
    Sus palabras sonaban profundas y convincentes, pero había algo que no me funcionaba, pues cualquier persona que mirara unos cuántos minutos al sol, se podría quedar ciega.  
 
    -¿No tiene miedo de quedarse ciego?-, pregunté 
 
    “Todo en la vida es un arte, y el artista tiene que afinarse paulatinamente, así su instrumento entonará las más tiernas melodías del cosmos. Aquel que recién se inicia en este arte, debe comenzar de manera muy suave y paulatina su contacto con la Luz Suprema. Luego de meses y hasta de años de entrenamiento, sus ojos obtendrán la destreza para que sus ojos dancen sin prejuicios y miedos en toda la magnificencia del espectro de luz.  
 
    Hoy, la mayoría de personas no pueden mirar al sol y por eso no pueden ver lo sagrado. Su densidad interior es tan pesada, que el más mínimo rayo de luz los afecta. Es como cuando alguien ha pasado mucho tiempo en un espacio cerrado y sale a la luz, evidentemente la luz le provocara ardor y preferirá la oscuridad. Eso es justamente lo que hoy viven casi todos los seres humanos, por eso es que no pueden abrirse a la luz y prefieren seguir en la queja y los sufrimientos, en donde de alguna manera se sienten cómodos y seguros. Es exactamente igual a lo que te ha venido sucediendo, al momento que tu interno salga de la oscuridad, en ese momento podrás ver la claridad en todo su esplendor y magnificencia, es decir, podrás vivir en un nuevo campo vibratorio”.  
 
    Me quedé sorprendido de esa afirmación y pensé que tal vez se refería a mi vida en forma general y no a mi experiencia con la ayawaska. No dije nada y me concentré en escuchar cuanto me decía.  
 
    “La luz es una onda vibratoria, tiene una característica específica de energía refinada, y solo puede ser observada por una conciencia igual. La mayoría solo puede mirar los colores del arco iris, pero no pueden mirar los rayos infrarrojos, ultravioleta, rayos x, gama y las ondas. Los ojos son las “ventanas del alma”, y a medida que tu alma se desintoxique de emociones estancadas, en ese momento podrás ver más y cada vez más claramente. Es decir, ver más allá de lo que aparente es, o de lo que no quieres ver. Si tu conciencia se purifica, vas a entrar en otra frecuencia y podrás descubrir nuevos secretos y encantos de la vida. Hoy solo puedes mirar la vida hasta el nivel de tu conciencia y crees que eso es la realidad, pero aquella realidad sólo es un espejismo del ego. Por ahora sólo ves la vida desde lo material y no puedes verla todavía, desde lo espiritual. Solo quien puede ver la vida desde lo material y lo espiritual, puede ver la realidad tal cual es. 
 
    Antes que los científicos descubrieran los otros rayos, se pensaba que solo habían siete, ahora creen que solo hay los que han descubierto, pero hay muchos más, los ultra de los ultra. Y eso es muy difícil que lo vean con aparatos mecánicos, eso solo es posible con los ojos del alma, y tú tuviste la oportunidad de ver aquellos otros colores a través de la ayawaska. Por ello, los científicos también viven limitados en comprender y entender lo que es realmente el Gran Orden Unidiversal, Pachakamak, y de ahí sus prejuicios y estereotipos, especialmente con las personas que tienen ciertas sensibilidades, que los laboratorios no pueden medir”. 
 
    -Entonces, ¿el Wakakue es el que práctica la medicina del alma?  
 
    “De la misma manera que hay quien práctica la medicina herbolaria, o la sanación a través de las Plantas Sagradas, o invoca espíritus de lagos, montañas, piedras, o los que trabajan con sonidos para lograr trance o sueños; el Wakakue ve y siente el alma. Pero el Wakakue no es solo médico, y en los términos en que el mundo civilizado concibe al médico o psicólogo en forma separada, sino que es todo: artista, matemático, danzante, astrónomo, sacerdote. Está en todas partes y en una sola, pero eso solo lo logra si está en equilibrio pues SINO, significa que está en un extremo, y ahí no hay LA totalidad sino LA perspectiva limitada. Quien tiene un poder tiene una debilidad, esa es la ley de la vida. En todo hay su complementario, pero solo quien vive en armonía esta en el Orden Natural, y no en sus extremos. Hay muchos maestros pero pocos llegan al equilibrio, ese es uno de los estados de maestría más difíciles de lograr. Es la armonía entre el hacer y el no hacer, entre el ser y el no ser, entre el deber y el no deber, entre el tener y el no tener, entre el ir y el no ir. Pero para ello hay que conocer y dominar los dos extremos, luego de lo cual el equilibrio es normal.  
 
    El unidiverso necesita cambiar para seguir existiendo si no, ya no sería vida. La única constante es el cambio, lo que no significa que el cambio es desarrollo, simplemente cambio. El agua vaporizada no es más desarrollada que el agua congelada, es simplemente otra manifestación de su existencia. Así la vida va cambiando por diferentes estados, en forma cíclica y espiral, en parejas complementarias: avanza y retrocede, sube y desciende, se abre y se cierra; y siempre retorna en forma diferente y cada vez recreada de otra manera”. 
 
    -¿No somos mas desarrollados que el hombre de las cavernas? 
 
    “Exactamente, no somos más desarrollados solo diferentes, pues lo único que nos diferencia es el nivel de conciencia, y eso no necesariamente tiene que ver con tiempo o época. Más bien, quien está más alejado de una vida natural está en un nivel de conciencia inferior. Por ello el hombre moderno está más desprotegido que el hombre de las cavernas; él está más desolado en su mundo encajonado de máquinas, que ese hombre que se sentía pleno en la inmensidad del cosmos. No porque hoy existan grandes científicos estamos más desarrollados. Habrá más tecnología pero no más conciencia, es decir, mientras más superficial es la vida la conciencia es más pobre. Simplemente hoy se ha creado otro mundo pero sigue existiendo el dolor, el hambre, el amor, los sueños, la paz. Eso sigue latente en todas las culturas y en todos los tiempos, pero las formas de reacción son diferentes, y el hombre de las cavernas estaba más realizado que este hombre de los computadores. Por lo que todo es relativo y no se puede decir quienes estuvieron mejor o peor, a como en forma arrogante hoy muchos se creen superiores a sus ancestros y a los pueblos que viven lo más naturalmente posible; como una manera de justificar su solitaria existencia.  
 
    La diferencia entre humanos no está entre vivir en una caverna o en castillos en el aire, sino en quien vive la naturaleza de la realidad o la ilusión de la realidad; entre quienes han creado un sistema social en correspondencia con el Orden Cósmico, y quienes con el orden ilusorio; entre quienes viven en el mundo creado por el Supremo Poder de la Consciencia Infinita, y quienes viven en la isla de la fantasía creado por el poder supremo del stock market. Incluso podríamos decir que ese hombre salvaje de las cavernas estaba más próximo a la realidad del Orden Unidiversal Complementario, al contrario del “hombre civilizado” que vive en el orden de la ficción. Hoy ellos tienen más desventajas, pues están en un mundo artificial, el que les aleja más de la esencia de la vida, para solo vivir una idea o una virtual realidad, de lo que creen la existencia. Para ellos, el mundo natural es salvaje y atrasado, para nosotros su mundo de disneylandia es bárbaro y alucinado; esa es la gran diferencia. 
 
    Me recuerdo de mis amigos de la Amazonía de Ecuador que vivían alegres, en armonía y equilibrio con su medio por miles de años, hasta que en los años 50 llegó la civilización del petróleo y terminó su dicha. Con la civilización llegaron las máquinas que talaban los árboles y la tierra se volvió desierto, salía el oro negro y se regaba por los ríos, matando todo lo que tenía vida. Con las compañías norteamericanas e inglesas llegaron también las llamadas enfermedades blancas, aparecieron los poblados con escuadrones de policías, militares, sacerdotes, prostitutas... Y todo ese verde valle en menos de 30 años se transformó en humo, muerte, desolación, miseria para sus eternos habitantes; mientras los bancos extranjeros se inflaban de riqueza, poder y gloria, por los siglos de los siglos, amen... Es decir, la historia se repitió desde cuando llego la civilizada realeza de España, solo que esta vez era la realeza inglesa de Gran Bretaña y la nueva de Estados Unidos de América, que venían trayendo más de su sagrado progreso y de su bienamado adelanto. Todos nosotros hemos sido testigos de ello, y hemos vivido esa falacia de occidente todo este tiempo, y lo seguimos viviendo hasta nuestros días.  
 
    Pero algunos hermanos europeos ya se han dado cuenta a donde los llevaron sus sectores de poder y están queriendo retornar a una vida natural y sana. Ya no quieren seguir siendo súbditos de la realeza, en todas sus variantes. Si no pregunta a la gente que vive en los autodenominados países desarrollados, si están de acuerdo y felices con su modo de vida; más bien, por el contrario están queriendo retornar a un modo de vida natural, están cansados de la polución, de las enfermedades, del stress, de la forma de vida artificial y plástica... Pregunta a Greenpeace, a Sea Sheperd, America’s Foret, a los Partidos Verde, a los productores biológicos y demás grupos ecologistas, humanitarios y culturales, si quieren más progreso, o por el contrario quieren volver a un sistema natural; y más bien ponen de ejemplo o de referente a nuestros pueblos ancestrales, como un modelo de vida sano.  
 
    Ese es el engaño de la civilización, mientras más civilizado te vuelves eres más infeliz, y por el contrario, mientras más natural te vuelves entras más fácilmente en el Orden de la Creación. Mientras más cubres tu cuerpo, más enfermo estás. Mientras más encerrado estás, te vuelves más indefenso a las bacterias. Mientras más cosas artificiales comes, más frágil estás. Mientras más necesidades por satisfacer tienes, más desesperado estás. Mientras más trabajas, cada vez te falta más dinero. Mientras más tienes, crees que algo más te falta; así de contradictorio y ambiguo es todo.  
 
    Entonces, no hay desarrollo ni progreso solo un diferente punto de vista de ver. Puedes mirar tu pasado como algo trágico, o puedes ver lo mismo como algo anecdótico y te ríes de todas las locuras que hiciste. O sufres o te ríes, con lo mismo que hiciste. El momento en que te ríes de todo lo ridículo, ya no sufres sino que estás en amor. En la vida humana solo hay el sufrimiento o la alegría, no importa la cantidad de filosofías, ciencias, conocimientos, religiones, si no puedes ser feliz. Pero no todo maestro es feliz, en realidad solo el antimaestro es verdaderamente feliz, porque sabe que está loco, mientras los otros creen que no lo están. El antimaestro ve en todo un chiste y se ríe de lo más mínimo, porque él sabe que no queda otra cosa más que hacer, sino reírse de este mundo sorprendente y maravilloso”.  
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LA ESPIRAL DE LA VIDA 
 
      
 
    Aquellos 30 días fueron terribles y hermosos, de gran sufrimiento pero al mismo tiempo de gran amor, de desconfianza en la vida y de optimismo al descubrir al Sol y posteriormente al Wakakue. En los últimos días hubo momentos en que ya no resistía y pedía que se terminara el suplicio. Pensaba que ese no era mi camino, o que no tenía las condiciones ni las cualidades para caminar por ese sendero. Me faltaba energía y como que prefería retornar a mi camino conocido, aunque ambiguo, pero era el único certero y con eso intentaba darme ánimo para continuar. Rechazaba mi pasado pero al mismo tiempo, no quería desprenderme de él, pues no sabía de qué agarrarme para seguir. Temía al futuro, a eso desconocido, que si bien podía ser maravilloso podían ser más tinieblas. Mas enseguida saltaban los desafíos, el coraje, especialmente cuando quería terminar definitivamente con la mentira que era mi vida, llena de falsas ilusiones, repleta de romanticismos engañosos, establecidos por la sociedad de consumo.  
 
    A momentos pensé que era mejor seguir como había estado, pero era imposible retornar, ya había visto el otro lado, y no había marcha atrás. Era imposible regresar después de saber que todo lo que yo quería estaba ahí y solo lo debía tomar. Al mismo tiempo, me parecía tan difícil y fuerte, hasta que me di cuenta que era mi mundo antiguo conocido, aquel que me nublaba. Tomé conciencia de que era mi viejo camino, el que me restaba energía y no el camino del guerrero solar, solo eran mis miedos conocidos los que no se atrevían quizás a conocer nuevos miedos y por eso prefería continuar en el marasmo. Pero como me lo había dicho el Wakakue, lo único razonable en la vida era el Camino de la Consciencia y después de abrir las primeras puertas, era solo cuestión de continuar, de tomar voluntad y restituirme.  
 
    Pero no era fácil cambiar, cientos de años de historia desoladora y angustiosa circulaban por mi sangre. Era el depositario de varias generaciones que habían guardado lo mismo, y eso no iba a ser disuelto en un mes sino en mucho más tiempo, quizás el resto de mi vida; por eso aquello no se presentaba muy alentador pero no había otra salida. En el fondo, sabía que no quería más de aquello para mi vida, ni para mis descendientes, ni para nadie. Comencé a seguir el camino luminoso, me di la oportunidad de saber de él y de atrever a despojarme, especialmente del pecado venial. Empecé sanando la creencia que se nos había impuesto, de que éramos hijos del pecado y de todo lo que ello implicaba: tomé conciencia de que éramos fruto del amor de Kontixi Wirakocha Pachayachachik, el Gran Principio de Vida, a través de la Madre Tierra y del Padre Sol. Esto aparentemente tan simple, fue trascendental para empezar a salir de 500 años, de autoflagelación y servidumbre.  
 
    El descubrir al Espíritu del Sol me daba nuevos alientos después de la paulatina iniciación por amaestrar mi ego, comenzaba a sentirme con más energía para continuar mi florecimiento. Seguía asiduamente levantándome muy temprano para esperarlo y comenzar nuestra comunicación. Y también venía el Wakakue para seguir enseñándome más cosas olvidadas en el tiempo congelado y denso de los últimos 5 siglos. Así pasó a enseñarme una serie de ejercicios y movimientos solares, era una especie de «yoga o tai chi» de los Andes. 
 
    “Todas las mañanas era común ver a nuestra gente, después de  levantarse y antes de iniciar cualquier actividad ir a recibir a la Energía Dadora de Vida. Ese saludo, era al mismo tiempo de asimilación de la Fuente Suprema para que la energía circule fluidamente, oxigenada y ligera; para de esa manera estar fuertes y alegres en las labores cotidianas del nuevo día. Era el primer alimento del día, el recibir la guía y el poder de la Consciencia Luminiscente. Teníamos una visión sagrada de la vida, y lo sagrado era la comprensión de que no existía nada más que lo sagrado. No hacíamos diferencias de sagrado y profano, todo era sagrado, desde lo más grande a lo más pequeño, desde lo más espiritual hasta el más mínimo microbio. Comprendíamos verdaderamente que Dios era omnipresente y omnisciente, más no omnipotente, por lo que no podía ser ni existir nada fuera de si mismo, ni tener otra forma particular.  
 
    Comprender que el sol es nuestro padre y la tierra es nuestra madre, cambia totalmente la visión de la vida. Esto significa que somos hijos de la luz (sol) y de que el paraíso (tierra) está todo el tiempo con nosotros. Lo contrario, implica creer que somos producto de la traición de Eva en complicidad con la serpiente (demonio-naturaleza), los cuales fueron expulsados del paraíso y castigados a trabajar para hacerse merecedores de él. Es decir, la vida así se transforma en un acto de penumbras y en un sacrificio por un futuro redentor. Con ello, estamos condenados de por vida, a no disfrutar de la alegría, del amor, de la sexualidad, de la abundancia, del bienestar que está a nuestro alrededor, por pensar que todo eso se va a cosechar en un cielo rosado. 
 
    Al desprenderse de ese dogma, la vida se traduce en fiesta, cada instante es sagrado. Y dios no es un ente juzgador sino un ser que se da a sus hijos en cada alimento, piedra, animal, río, montaña, para que ellos se auto realicen creativamente. No hay que hacer para un futuro sino vivir en el presente, no tenemos que pagar nada sino solo reciprocar todo lo que recibimos. Así no tenemos miedo a la muerte o al infierno, por lo que podemos actuar sin ninguna carga y culpabilidad. Nuestras mujeres no son unas putas sino que son amor y paren hijos de amor. En otras palabras, somos fruto del amor y como somos amor generamos más amor, y todos son nuestros hermanos y hermanas amorosas, y en consecuencia somos parte de una gran familia cósmica. Si cada niño que nace fuera enseñado así, seguro que seríamos pueblos totalmente diferentes a lo que somos ahora. Cada guerra, cada suicidio, cada drogadicto, cada pesadilla nace del cuento más ridículo y macabro, difundido en el Medio Oriente por Moisés y Abraham, y que ha terminado con la vida de millones de personas en un período de tres mil años. 
 
    Los religiosos conquistadores se impusieron primero en Roma y luego en toda la Europa, poniendo fin a las culturas originarias que se habían formado durante más de 30.000 años, de una manera propia y natural. Ellos son los responsables en particular de la extinción de la sabia cultura de los Celtas. A su vez los europeos cristianizados la impusieron en el mundo entero, instaurando el sistema económico, jurídico y psicológico de la culpa, del castigo, de la jerarquización y de la dominación, propio de la doctrina semita (judeo-católico-musulmán) que subsiste hasta nuestros días. Los conflictos religiosos de Medio Oriente se transformaron en guerras santas en el mundo entero, especialmente en Europa con las Cruzadas y durante la Inquisición. Posteriormente este triste episodio se repitió en América y el África, a los cuales sometieron con los mismos argumentos. Así mismo, son los europeos los primeros que se han desatado de estos 2000 años de alienación y ostracismo, y los otros pueblos van por el mismo camino, básicamente subsistiendo en el Medio Oriente. No es casualidad que sea así, seguramente ellos serán los últimos en despojarse de esa creencia y quizás ahí se terminará con la sangre derramada por ir tras la conquista bárbara de una tierra prometida, de un pueblo elegido y de un juicio final. 
 
    Nosotros nos denominábamos Hijos del Sol porque sabíamos que éramos burbujas luminosas, nubes radiantes, huevos brillantes. Y era un ritual al mismo tiempo, porque era la manera de entrar en el espacio sublime del amor cósmico expresado en su manifestación radiante. La ceremonia permitía romper con la mente individualista para entrar en la conciencia sutil, dejando que hablase el ser íntimo. Las ceremonias eran para recordarnos que todo era sagrado, para no olvidarnos que cada acto de la vida es sagrado, no solamente lo espiritual. La ceremonia para nosotros es un mecanismo para despertar la concentración, para fijar la voluntad; no para estar pidiendo la caridad o la misericordia de Dios, pues sabemos que cualquier cosa que queremos debemos pedirlo a nosotros mismos, porque todo está dentro de nosotros; porque somos uno solo con Dios, con la Totalidad, con el Infinito.” 
 
    -¿Y cómo era ese saludo, de qué forma se entraba en la conciencia solar?-, indagué con intensidad  
 
    “El ritual de cada día, es el acto de ligarnos con todo el unidiverso complementario, es entender que lo que importa en la vida es la cantidad y calidad de relaciones que tenemos. Un hombre es rico, no porque tiene mucho dinero, sino por la profundidad de interrelaciones que tiene con los seres de la vida. Es rico por la cantidad y calidad de amigos que tiene, pero no únicamente humanos, sino de todas las formas y presentaciones de la vida en su conjunto. Pero amigos de verdad, no simples conocidos o solo para aprovecharlos o utilizarlos en las ventajas que ellos nos ofrecen, sino para reciprocar.  
 
    Y ese es el ritual, el acto de intercambiar y de estrechar nuestras relaciones para que sean cada vez más íntimas. No es simplemente por rezar ni nada por el estilo, son actos para generar nuevas y más profundas formas de unión, de hermandad, de conexión. Una persona que vive así, jamás está sola, no sabe lo que es soledad; por el contrario, una persona individualista y egoísta, esta rodeada de millones de seres humanos pero se siente sola. Tiene muchas riquezas materiales pero vive triste y abandonada, su vida se desenvuelve en proteger su castillo inexpugnable y en criticar a los que no tienen, lo que ella tiene. 
 
    Nuestro ritual al sol tenía dos partes y dos objetivos. En primera instancia, se realizaba una conversación con la Esencia Vital, momento en el cual se señalaban todas las intenciones para la vida de cada uno, su pueblo y toda la gran familia cósmica. Luego se entraba en estado de quietud silenciosa para escuchar los mensajes del Padre Luminoso. Posteriormente venían ejercicios físicos y energéticos para alimentarse de la sabiduría y el conocimiento que en cada rayo emitía el Gran Círculo Sagrado de Fuego. Es lo que de alguna manera lo has venido haciendo tú, ninguna persona en particular te lo había indicado, sino la conciencia de la ayawaska fue la que te guió, era la memoria de los abuelos que renacía en ti. 
 
    En las oraciones, primero se hacia un saludo a Kontixi Wirakocha Pachayachachik, la Gran Espiral de la Conciencia Infinita, a todos los seres que habitaban en las cuatro direcciones de las tres partes del Gran Huevo Cósmico. Es decir, a los espíritus, entidades, seres y señores del unidiverso, los ancestros, la comunidad y uno mismo. Después, se hacia una remembranza de todo lo recibido y aprendido el día anterior a través del caminar por cada maestro, llámese: animal, situación, compañero, obstáculo, niño… que se nos había cruzado en nuestra marcha. Finalmente se pedía por que el nuevo día fuese de nuevos descubrimientos, retos y desafíos.  
 
    Todo esto representaba la comprensión y el entendimiento de que estábamos integrados y fusionados con todo, por lo que éramos una misma unión. Entrábamos en relación con cada uno de ellos, de la misma manera que lo hacíamos entre humanos. No había diferencia entre las formas más elementales hasta las más complejas que pudiesen existir, en la convicción de que en el Todo estaba impresa la mínima existencia divina; de que cada uno esta formado de tierra, viento, agua, calor, nieve...; es decir, no nos sentíamos separados, diferentes o superiores a la naturaleza. No era una relación a la distancia o de una simple valoración de sus beneficios e importancia; sino de una relación transversal y recíproca, en la medida de que estábamos emparentados, por lo que éramos una gran familia. De ahí la denominación de padre, madre, hermanos; no como un acto simbólico sino como un acto de reconocimiento y de existencia real de tal conexión e integración con el unidiverso, sabiéndonos cada uno un multiverso en miniatura”. 
 
    Paró de hablar y comenzó a hacer una serie de movimientos. Primero formó un triángulo con sus manos, uniendo los dedos pulgar e índice y luego extendió sus brazos en dirección al cielo. Desde ahí empezó a descender, permitiendo que atraviesen por el triángulo los rayos luminosos desde la cabeza hasta su sexo. Luego comprendería que era para activar los distintos centros de energía u Ojos de Energía Consciente, como él prefería llamarlos. Para los Wakakue, existían 11 ojos principales: sacro, ombligo, plexo solar, corazón, garganta, ojo físico izquierdo, ojo físico derecho, entrecejo, fontanela y sobre la parte superior de la cabeza, el alma personal, y el espíritu total, que conecta con toda la vida. El momento que descendió los brazos no cambió la posición de las manos hasta el plexo solar, es decir, el triángulo con las puntas hacia arriba, pues según me explicó esos centros de energía estaban conectados con el mundo del cielo. Pero a partir de ahí giró la punta de los dedos en dirección del mundo de la tierra, al que estaban conectados los demás centros de energía del ser humano.  
 
    Pregunté al Wakakue que significaba ese triángulo y por qué era de poder, como él me lo había dicho. Respondió que era de poder porque de esa manera se podía unir el lado masculino y femenino de la persona, pues en realidad éramos un solo cuerpo pero dos campos energéticos separados, el lado derecho y el izquierdo, y al hacer el contacto de esa forma se unían energéticamente las dos partes de nuestro ser. Además explicó que el triángulo o pirámide representaba las tres partes del ser humano: munay, el amor o los sentimientos que son del sexo hacia abajo y por donde se reproduce la vida; llankay, el laborar o la voluntad, que va desde el ombligo hasta el corazón y que son los órganos que siempre están trabajando; y el yachay, el conocimiento y la inteligencia, que va desde el cuello hasta la parte superior de la cabeza.  
 
    La pirámide también representaba los tres mundos de la conciencia: el Janaj Pacha o mundo espiritual; el Kay Pacha o mundo consciente; y, el Uku Pacha o mundo del ego.  O los tres tiempos: el después o el futuro, el ahora o presente y el antes o pasado. O los tres espacios: el afuera o arriba, el aquí o en medio, y el adentro o abajo. Eran los tres mundos proporcionales y dinámicos en que estaba constituido el Gran Huevo de la Vida. 
 
    “Cada vez que atraviesan los rayos del sol por el triángulo, vitaliza en forma armónica cada una de tus ojos de conciencia, llamados chakras por los indios de la India. Para nosotros los indios andinos, chakra es también un espacio energético de la madre tierra, y además el lugar donde se unen los tres mundos. Y de estos ojos salen cinturones de luz de diferentes colores que envuelven a la persona. Entonces, cada vez que pases con el triángulo por una de los chakras, te debes detener por un momento para asimilar toda la fuerza regeneradora del sol. El triángulo, como es masculino y femenino en ese instante, es como una ventana que permite que ingrese con mayor fluidez el conocimiento solar. Por ejemplo, el momento en que te detienes sobre el ojo de la cabeza permites que la energía solar limpie los pensamientos malsanos de tu campo vibratorio, y tu mente esté mas clara, lúcida, profunda”. 
 
    Me instó a que repitiera 5 veces, el montar y descender los brazos con el triángulo de poder y que, cada vez que lo ejecutara intentara expandir mi burbuja energética y me conectara conscientemente con la fuerza concentrada del sol. Por el momento solo la intención era lo que valía, pues todavía no tenía abiertos mis receptores de energía, algo que dijo que se me abrirían mas tarde, según como avanzara en mi entrenamiento energético. En primera instancia era suficiente con solo visualizar y desear que se abran los chakras, formando un túnel de luz y dirigiéndolo hasta el sol, para comenzar con la formación.  
 
    Me remarcó que debía sentir cómo ingresaba el poder amoroso del sol, por ejemplo penetrando en mis sentimientos y haciéndolos más generosos y firmes, dulces y templados. Me explicó que de esta manera, se procedía a una alimentación consciente con la energía vitalizadora del sol, la que procedía a evaporizar energía congestionada o pesada. Al ingresar esa energía fina y refinada del sol, se contrarrestaban entidades y fuerzas del ego, y a entidades de baja frecuencia que nos restaban energía para nuestra preparación y formación como Caminantes de la Luz. 
 
    Luego procedió nuevamente a estirar los brazos, y al mismo tiempo a alargar su cuerpo energético para conectarse con el campo vibracional del Tayta Inti, Padre Sol, según me explicó. Esta vez, al momento de pasar el triángulo por el ombligo, dijo que aquel era un chakra muy importante ya que ahí estaba el poder de la voluntad, que es opuesto al poder del miedo que anula e inmoviliza, y que es lo que desarrollan las personas y las culturas que tienen al miedo como su principal referente de vida.  
 
    Dijo también que quién lograba maniobrar perfectamente esta central de energía tenía muchas posibilidades de fusionarse con las fuerzas del unidiverso complementario. A través de este segundo ojo espiritual, se podían absorber todo tipo de energías, así las energías densas para aligerar nuestro campo energético, o el de otras personas. Como también se podía alimentar de todo tipo de fuerzas ligeras de la naturaleza. Este chakra del ombligo conjuntamente con los ojos físicos, eran las más grandes puertas de captación e interiorización de energía, poder, y conciencia.  
 
    Me sugirió que cada vez que encontrara un sitio u objeto de poder me comiera respetuosamente toda la energía posible. Para ayudarse o facilitar este proceso, podía tocarse el elemento energético directamente con la piel del ombligo, -por ejemplo una gran piedra-, abrir el chakra del ombligo e interiorizar conscientemente todo su poder. Pero dijo que esta actividad de asimilar energía yo lo podía hacer todos los días con el sol que estaba siempre presente, especialmente en el Ecuador donde se lo tenía todo el año. Cada vez que descendía los brazos con el triángulo de poder, me motivaba para que observara como se iba encendiendo más mi cuerpo luminoso, de cómo los hilos de luz que habían penetrado por las anteriores antenas iban amplificando mi nube de luz, como él llamaba al cuerpo energético. Precisó que la acción de pedir u orar al sol, estaba conducido a dar una intención a cada uno de los filamentos solares para que actuasen y se integren dentro de una dimensión particular y personal dentro de cada propósito del Explorador Solar.  
 
    “No es rezar por rezar, ni para adorar a dios, es para adorarnos a nosotros mismos y entre nosotros, que es lo que la gente ha olvidado y hoy andan adorando a los bancos, a la guerra, a superman...”.  
 
    Lo dijo muy sutilmente. En realidad, era muy directo y muy concreto en sus apreciaciones, pero sin juzgar y menospreciar a los otros. Para él, era necesario poner las cosas en su sitio, no por afectar a alguien sino para que no se tomase conciencia, de que inconscientemente se pueda seguir repitiendo una y otra vez, sin asumir la responsabilidad que a cada uno le corresponde, y de esta manera se siguiera reproduciendo lo mismo por siempre. 
 
    “No hay que andarse por la superficie de las cosas sino siempre ir a la raíz, al origen de todo, en cualquier cosa y dimensión de la vida. Toda enfermedad, conocimiento, fuerza, está en su raíz, en su esencia primordial. No lo olvides nunca.” 
 
    Este fue tan solo el primer ejercicio de aquello que él llamaba Muyuki, una de las partes que conformaban el Sendero de la Transmutación Energética, Kapak Ñan; es decir la senda de lo conocido, visible, ordinario. Complementario del Yuyak Ñan, Sendero del Florecimiento Espiritual, la senda de lo desconocido, invisible, no ordinario. Estos dos senderos en cruz conformaban el Inti Ñan o Camino Luminoso de la Conciencia, es decir, el textual (Kapak) y el contextual (Yuyak) en el camino iniciático de los Inkas.  Y de esta relación, salía una de las denominaciones para la divinidad andina: Kapak Yayanchis o Tixi Kapak Unancha Yuyarina. 
 
    Nuevamente volvió a formar el triángulo, pero esta vez lo dirigió al sol y miró a través de él. Me ordenó que concentrara toda la energía transparente del sol en el triángulo y que luego lo posara sobre la tierra, para unir al padre y a la madre a través del hijo. O que es lo mismo, para unir dentro de nosotros a nuestro sol y a nuestra tierra interior. Una vez el triángulo sobre la tierra, apoyó la frente sobre el triángulo y el resto del cuerpo en cuclillas sobre el suelo. En esa posición, había que proceder a abrir el ano energético que estaba al final de la columna vertebral, en el sacro, y desde ahí entregar toda nuestra energía sobrecargada a la madre tierra. Era algo así como una posición para defecar, pero esta vez era para defecar energía pesada.  
 
    “A igual que la caca que nos hace daño si no la descargamos, igual hace la caca energética. En realidad, la mayoría de seres humanos están enmierdados de energía densa. El cuerpo físico lo hace en forma natural, pero para liberar los otros cuerpos: emocional y mental, se necesita hacérselo conscientemente, es decir provocar intencionalmente su expulsión, sino toda esa mierda de emociones y creencias se comienza a podrir dentro de uno”.  
 
    Todo esto había que hacerlo, primero pidiendo permiso y solicitando que la Madre Tierra, Pachamama, recoja todas nuestras basuras y las trasforme en flores y frutos para la vida y para nosotros en particular. Se le agradecía por todo lo que se había recibido de ella, y se le pedía que ayudara a reciclar nuestros pasos y nos brinde así la oportunidad de abrir nuevos senderos. Finalmente se le demandaba que nos concediera la fuerza para guardar la inocencia, y que nos diera el coraje para elevar nuestra pureza espiritual… Repitió nuevamente, que eran formas para que nuestra conciencia adquiera una disciplina y viva en unión y diversidad con todo, y así cotidianamente en cualquier acto de la vida. La Madre Tierra era otra persona como lo era nuestra madre biológica, pues en realidad no había ninguna diferencia entre nuestra madre personal y la madre cósmica. Volvió a dejar en claro, que no eran actos de fe o creencias, sino actos prácticos para formar nuestra conciencia sagrada. Dijo que una vez que el aprendiz encarnaba el ritual en su vida cotidiana, ya no necesitaba hacer rituales, ni meditaciones particulares o especiales, porque su vida en si mismo era un eterno ritual. Aseguro que los andinos no eran pueblos religiosos sino espirituales. 
 
    “En este tiempo es importante hacer esa diferencia, las palabras han sido desgastadas, desvirtuadas y debemos redefinirlas. Hoy la religión es una creencia en una divinidad, y por el contrario, la espiritualidad es el conocimiento de la divinidad. Hay una gran diferencia entre creer y saber, entre imaginar o conocer, entre fe y experiencia. Antes la religión era una forma de religarse con la divinidad, hoy se ha convertido en la forma de religarse con la manipulación, con el dogmatismo, con la limosna de una iglesia económicamente poderosa pero espiritualmente miserable. Sin embargo, nosotros jamás hemos sentido la necesidad de religarnos con la divinidad, pues nunca nos hemos sentido separados de lo sagrado, solo aquellas personas o pueblos que tienen una visión distante o separada de Dios necesitan religarse.  
 
    Quién vive sagradamente la vida está todo el tiempo en esa conciencia divina, y no necesita crear espacios sagrados, libros sagrados, ceremonias sagradas; la vida en sí misma es sagrada y así la gran ligazón con lo sutil. Por eso en América indígena no existían religiones, no existían profetas endiosados, no existían libros que contengan la “palabra de Dios”. No hay mandamientos eclesiásticos ni instituciones religiosas, nada particular ni exclusivo para conectarse con él; pues entendemos que todo eso esta por demás, esta ya presente, activo y escrito en cada rincón de la existencia. 
 
    Los pueblos ancestrales de América eran espirituales porque descubrían y redescubrían a Dios en cada acto, elemento y forma de la existencia. No se limitaban a seguir una creencia sino que debían sentirla y experimentarla por sí mismos. Si se decía que Dios estaba en todas partes, debía percibirse que así era, por ejemplo en una piedra... incluso, la mierda es Dios, porque es vida, porque ahí se está manifestando la transformación. Si alguien bendice los alimentos antes de comer y no bendice su propia caca al momento de expulsarla, no ha comprendido que Dios se ha hecho presente como asimilación y desasimilación, que ese es el misterio de la vida. No ha comprendido la espiritualidad y es un fanático religioso, capaz de matar a nombre de su dios, como así lo han hecho y lo siguen haciendo los defensores del dios único y verdadero.  
 
    Para nosotros, Dios o Kontixi significa Tomar Conciencia del Ser (Kay) y del No Ser (Ama Kay o Inka) de las Cosas. En otras palabras, acceder al conocimiento de la realidad por camino propio, como fruto de una experiencia viva personal y con el sentimiento pleno de interiorizarlo en cada célula de su ser. ES decir, vivir conscientemente, sin reproducir verdades de otros y peor de imposiciones dogmáticas de esclarecidos dueños del conocimiento o de intermediarios del progreso civilizador”. 
 
    Terminó de hablar, posó nuevamente su frente sobre el triángulo en la tierra y procedió a recitar, algo así como un mantra: PAAAA…  CHAAAA…, y luego le cantó: maa maaaa…  ma ma maaaa… Después de repetirlo por cinco veces cada uno, levantó la cabeza y me explicó el significado de Pachamama, Madre Cósmica.  
 
    “Pacha quiere decir Tiempo y Espacio, en la misma conjunción. No hay diferencia entre Tiempo y Espacio, es solo una ilusión mental la separación. Los pueblos andinos lo han entendido así por cientos de años, y el mundo moderno recién lo descubrió con Einstein y su teoría de la relatividad. El demostró para la ciencia racionalista que existía un campo unificado, y a partir de él la física se ha desarrollado enormemente, llegando a lo más avanzado en la actualidad que es la física cuántica de Max Plank y la relativista de Einstein. Concepto que para nosotros era ya conocido y manejado, como puedes verlo en las construcciones de Tiwanaku, de Saksaywaman, donde los científicos europeos no pueden explicar como las construyeron; o en las operaciones quirúrgicas que realizábamos, incluso a nivel cerebral. Sin que te hable de la tecnología de transportación aérea, como lo cuentan las leyendas de los Hopi, cuando llegaron a América desde el continente, hoy sumergido, de Kasskara (Mu).  
 
    Para nosotros ese conocimiento era algo integrado y asimilado hace mucho tiempo. Habíamos comprendido muy bien la relación entre Tiempo y Espacio, y para ello lo fundamental era entender que en realidad el Tiempo no pasa; que somos nosotros los que pasamos ante el Tiempo, a igual que con el sol. Solo existe el Presente y no un Futuro impredecible, por lo que avanzamos con el Pasado de nuestros abuelos, quienes estuvieron antes que nosotros. Es decir, somos nosotros los que vamos detrás de ellos, y no ellos detrás de nosotros. Por eso para nosotros el pasado esta adelante y el futuro atrás, porque para nosotros la vida se desenvuelve en forma espiral a partir del Pasado conocido. El Pasado está frente a nuestros ojos porque es todo lo conocido, lo que ya hemos vivido, lo que hemos aprendido. El futuro se hace y se rehace en el presente. Es el pasado el que nos guía y no el futuro. Y ese pasado nos dice que lo único visible es el presente, por lo que, no tenemos que hacer el futuro sino vivir el presente. No hay otra vida, o algo más allá, u otro futuro, sino este momento en que somos todo. Aquí y ahora es nuestro momento de poder, de verdad, de realidad.  
 
    La vida avanza y regresa, el camino continua dando saltos en espiral y retorna renovada. Vamos marchando con todo el conocimiento acumulado de nuestros ancestros, vamos pisando las huellas de quienes nos precedieron y junto con ellas seguimos tejiendo el Gran Círculo Espiral de Vida: Kontixi Wirakocha Pachayachachik. Nosotros somos nuestros propios abuelos que vamos regresando de época en época. 
 
    Para ello, lo único que hicieron es observar como funciona el cosmos. La observación es la técnica más poderosa que tenemos los seres humanos y que hoy es muy poco utilizada. De esa atenta y prolija observación de cómo fluye el mundo, desde lo más grande hasta lo más pequeño, arribaron a comprender que todo lo existente formaba parte de una sola unión, el unidiverso complementario. O lo que es lo mismo decir, el Gran Vacío que abarca a todos los seres y objetos, a todo el pasado y el presente, todos los cuales están vinculados con el futuro a través del presente. Todo lo que existió en el pasado vive en el Infinito, pues si desapareciera ya no sería infinito. Y lo mismo se aplica a lo que existirá en el futuro, el cual vive en la Eternidad.  
 
    La coexistencia del pasado, presente y futuro explica que todos los procesos sean cíclicos, con un encadenamiento circular: presente-futuro-pasado. En este encadenamiento cíclico y circular, periódicamente se vuelve al pasado, a través de un estallido unidiversal, de un bing bang cósmico, de una transformación natural y social. Nosotros lo llamamos Pachakuti, es decir, un retorno diferente del tiempo-espacio, o como dicen al eterno retorno. Un regreso a los tiempos pasados, pero en un nuevo nivel o banda de la gran espiral cósmica; dándose ahí, verdaderamente un cambio o transformación en el ser humano, en la sociedad y en la naturaleza.  
 
    Lo que no significa que el pasado haya sido superado o que el futuro “esté progresando” o sea más “desarrollado”, simplemente es otra manifestación del pasado en una nueva forma. No hay lo mejor ni lo peor sino simplemente otra presentación. El Todo es todo, no necesita ni puede hacerse más todo, y como es Todo es Uno al mismo tiempo, por lo que puede vivir de otra forma su infinita existencia. Es el pasado que nos dice como funciona la vida y hacia donde vamos, es el que nos dice cual es nuestro destino, por eso, quien desenreda el pasado desenreda el presente, quien comprende a su pasado comprende su porvenir; sino se dará con la misma piedra una y otra vez. Este concepto es muy diferente al de quedarse atrapados en el pasado, que significa vivir en base a los traumatismos del pasado, es decir, sin haberlos transmutado en conocimiento y sabiduría. 
 
    Este proceso se va acumulando paulatinamente, en razón de que el pasado no ha sido destruido sino que se ha dormido dando paso al presente; pero sigue respirando en el presente en un nuevo sueño, o el pasado se ha vestido de presente. Y como en el presente se está haciendo el futuro, y en un momento será pasado, es decir: presente, y así, sucesivamente… En síntesis, el futuro (inmerso en el presente) se ve enfrentado al pasado (que también está inmerso en el presente), de manera que ambos están sintetizados o comprimidos en el presente. Por eso se dice en todas las tradiciones de la humanidad, que lo único verdadero y cierto es el presente”. 
 
    Paró nuevamente de hablar, miró al sol como verificando si él estaba de acuerdo, y luego de un respiro dijo que era mejor que continuáramos con el Saludo al Sol. Retomó nuevamente la última posición que habíamos hecho para explicarme la subsiguiente, es decir, posó nuevamente su frente sobre el triángulo en el piso, para desde ahí pasar al siguiente ejercicio; para ello deshizo el triángulo que formaba con sus manos y estiró los brazos hacia atrás. Luego y lentamente se alzó desde las rodillas hacia arriba, estirando los brazos hacia el cielo, para desde esa posición mirar al sol. Al momento de levantarse había que tomar aire, cuando estaba totalmente estirado se guardaba el aire por 7 tiempos, y nuevamente se regresaba a tierra, expirando por la nariz todo el aire retenido. Esa era otra forma de asimilación y desasimilación con el padre y la madre, a través de la respiración, e igual, se repetía por 5 veces. 
 
    Desde ahí, procedió a acostarse de espaldas sobre el césped. Unió sus pies y esta vez formó un óvalo entre los dos, lentamente subió las piernas hasta llegar a mirar al sol a través de del hueco que forman los dos pies unidos. Se quedó en esa posición por siete tiempos y descendió expirando el aire, al igual que el anterior. Como siempre cinco veces, en el último ejercicio, imitando sus figuras, mis músculos abdominales comenzaron a protestar por la falta de oficio.  
 
    En síntesis, primero habíamos formado un triángulo de poder con las manos, ahora hacíamos un óvalo con los pies, y desde esas posiciones mirábamos al sol por siete segundos. Luego se levantó y se sentó en posición de meditación, formó con su mano izquierda un semicírculo y dijo que representaba a una vagina o sexo femenino. Con la mano derecha hizo un puño, que representaba el sexo masculino, y procedió a introducirla sobre la mano izquierda, uniendo de esta manera su lado masculino y femenino. Dijo que esa era la posición adecuada para entrar en estado de introspección o de observación interior.  
 
    “Meditar es observar imparcialmente que sucede dentro de nosotros y a través de la observación consciente del cuerpo viajar al Silencio Activo, puerta de entrada al cuarto estado de conciencia y fuente de conocimiento. Solo de esa manera se puede observar correctamente la realidad, llave mágica para entrar en la esencia de la Consciencia Total, Kontixi.” 
 
    Desde esa posición, y de igual forma como lo había hecho con la Madre Tierra procedió a hablar al Sol en los mismos términos. Previamente había que concentrarse en el ojo energético del ombligo o segundo ojo espiritual y proceder a abrirlo, para ello podía visualizarse a esta central energética como el zoom de una cámara fotográfica, abriéndola y cerrándola a voluntad. Una vez abierto, se procedía a prolongar el campo energético en dirección del sol mediante la imaginación y la intención, o con la voluntad cuando ya estaba plenamente controlado. Es decir, a partir del ombligo se extendía la nube de luz hasta llegar al campo energético del sol, para en esa posición absorber el máximo de energía solar que penetraba hacia nuestro interior. No era nada fácil, visualizar era relativamente sencillo pero que realmente estuviese abierto, requería de más entrenamiento. Dijo que para ello me ayudaría en otra oportunidad. Entonces, primero habíamos expulsado energía pesada a través del ano espiritual hacia la madre tierra, y luego absorbíamos energía ligera del padre sol a través del segundo ojo espiritual.  
 
    Así mismo, procedió a recitarle al Padre Sol en forma similar: INNNNNN…  TIIIIIIII…, y a cantarle: taaa taaaa… ta ta taaaa… Me explicó que Waka quería decir Sagrado en kichwa (quechua de Perú), y que el sol en verano estaba totalmente entre nosotros por lo que era más potente y dándonos más calor, razón por la cual también llamaban Waka, además de Inti. Y Tata o Taita significaba Padre, es decir, que Tayta Inti era el Padre Sol o la Sagrada Luz de la Conciencia Infinita. En definitiva, decir sol era lo mismo que decir sagrado, pues no había ninguna diferencia entre la conciencia del sol (Kapak) y la conciencia luminosa (Yuyak), pues eran una misma conciencia sagrada: TIXI KAPAK YUYARINA 
 
    "Por su parte, Waka en lengua Aymará quiere decir el centro del centro, es decir, el punto de encuentro entre el camino del sol y la conciencia de luz, es el centro sagrado donde confluye todo en la vida. Por eso se dice que todos los caminos salen y regresan al centro. El Inti Ñan es también conocido como Waka Ñan." 
 
    Después de que repetimos cinco veces el cántico, y de la misma forma en que antes habíamos hecho la respiración de la tierra al cielo, lo hicimos luego del cielo a la tierra. Para ello, tomó a través de la nariz aire solar e infló sus pulmones, guardó todo ese aire en su vientre, descendió la cabeza hasta topar el mentón con la garganta. Desde esa posición expulsó lentamente el aire, al mismo tiempo que dirigió su cabeza hasta posarla sobre el suelo. Ahí reposó por siete tiempos para luego regresar a la posición de sentado. Me quedé sorprendido de su flexibilidad, yo no pude llegar hasta el suelo, me faltaron unos 20 centímetros para topar la tierra. Así repetimos por cinco veces la respiración solar.   
 
    Finalmente venia un séptimo y último ejercicio de la meditación solar. Desde la posición de sentado se abrían y se cerraban los ojos por 11 veces, para luego cerrarlos completamente, quedando en contacto y unión confidente con el Padre Sol. Si se quería, se podía abrir otra vez los ojos y repetir la abertura y cerrada de los párpados, y así cuántas veces se quisiese. Este último me recordó a mis meditaciones, cuando buscaba claridad en la oscuridad de mi vida. 
 
    Hasta aquí fueron las primeras enseñanzas del Muyuki, también llamada Serpentina por el Wakakue. Posteriormente él me enseñaría otros ejercicios y artes solares, todos los cuales conformaba el Kapak Ñan o el mundo conocido, uno de los senderos del Camino Sagrado Andino. Parte por parte me las fue compartiendo, a medida que iba interiorizando unas y cuando él sentía, que ya estaba listo para las siguientes. 
 
      
 
      
 
      
 
    KAPAK ÑAN
 SENDERO DE LA LUMINOSIDAD 
 
      
 
      
 
    Había comenzado a aprender la Serpentina, pero lo más importante de todo ello era aprender a mirar el sol. Me intrigaba saber cuál era la técnica para mirar fijamente el sol por varios minutos, sin que uno se quedase ciego; esto me era muy importante para dar más credibilidad a los conocimientos del Wakakue. Un día decidí no continuar más en la incertidumbre y me fui a preguntarle. Me respondió que no había nada de misterioso o complicado, simplemente había que pararse en el suelo en dirección al sol, con los pies descalzos, un gorro en la cabeza, y mirarlo directamente. Explicó que los pies descalzos eran para hacer tierra, es decir, para descargar la energía que se desbordaba, o que nuestro cuerpo rechazaba. Al momento que entraban los rayos luminosos a través de los ojos, estos se regaban por todo el cuerpo físico y energético, y comenzaban a desplazar energías congestionadas: desalojándolas de nosotros y depositándolas en la tierra. Para que lo entendiera fácilmente puso el ejemplo de los aparatos electrónicos, los cuales necesitaban hacer tierra para mantenerse en buen estado, y aquello era algo parecido para los humanos. En otra oportunidad me lo explicaría de otra manera:  
 
    “Al momento que entran las ondas de frecuencia del espectro solar, inmediatamente se activan las glándulas pineal y pituitaria, las cuales comienzan a producir en mayor cantidad sustancias como la serotonina y la melanoma, que son sustancias básicas para dar un poder regenerativo y estimulante a cada una de las células del organismo. Podríamos definirlo como una rayopuntura que despierta e interconecta todos los circuitos humanos para expandirlos a una frecuencia mas ligera y a niveles muy sutiles como es la conciencia alfa, delta y theta. Como consecuencia se activa la hipófisis y el hipotálamo, provocando un mayor chorro energético que activa todo el organismo y el campo luminoso o nube de luz. La hipófisis ejerce funciones importantísimas, incluso reguladoras de las actividades de otras glándulas endocrinas, como la tiroides, la suprarrenal, etc. Esto influye en el apetito y en el dormir, ambos comienzan a descender paulatinamente en cantidad, a medida que ingresa mayor cantidad de rayos solares. Es decir, el campo vibracional se eleva y este necesita de menos alimentos o de reposo para recuperarse. Es como inyectarse vitaminas, que se traducen en más fuerza, lucidez y sobriedad en nuestros pensamientos y sentimientos.  
 
      
 
    Las personas viven enfermas porque pasan sus vidas en ambientes cerrados y sin luz. El usar anteojos, más si estos son oscuros, provocan que las personas se vuelvan irritadas, compulsivas y, que además engorden. El ojo en exposición al espectro completo de la luz solar, estimula las vías y los órganos del cerebro que mantienen al sistema inmunológico y otras funciones. Además, la luz al momento de estimular el hipotálamo y producir la serotonina, a su vez contrarresta la producción excesiva de melatonina, una hormona producida por la glándula pineal involucrada en la regulación del dormir, el estado de ánimo, la pubertad y los ciclos ováricos. En el día (luz) la glándula pineal produce serotonina y en la noche (oscuridad) melatonina, cuando las 24 horas del día se vive en espacios oscuros o de luz artificial, hay muy poca producción de serotonina y mas de melatonina, lo que implica menos de vitalidad y menos activación del organismo. La serotonina también hace que la pituitaria estimule al sistema endocrino y una multitud de hormonas. Esta energía luminosa penetra en el sistema celular del organismo humano y lo hace vibrar de conciencia vital. En realidad el sol es la glándula endocrina del ser macrocósmico, Kontixi, que nos contiene a todos nosotros, los humanos. Es decir, estamos sometidos al dinamismo de la energía psíquica solar y por consiguiente, sujetos a una organización psico-biofísica. Es en el Sol, en virtud de su función particular, donde reside la inconmensurable inteligencia cósmica”. 
 
    Dijo también que el utilizar sombrero era muy importante, para proteger la central receptora o chakra de la cabeza. Todos los humanos teníamos filamentos que salían de la cabeza y se conectaban con energías superiores, que al momento de conectarse con el sol, estas conexiones se amplificaban al recibir una mayor descarga de energía. Al cubrir la cabeza con el sombrero se resguardaba de otras energías pesadas que pudiesen perturbar al explorador solar, especialmente a aquellos que se iniciaban y que no tenían la destreza suficiente para maniobrar. Me explicó que probablemente en las primeras semanas sentiría una especie de cosquilleo y la sensación de una onda energética que sube y baja como los latidos del corazón; o como una energía que succiona desde arriba de la cabeza sobre el chakra de la corona; todo lo cual era normal y no debía preocuparme. Efectivamente a las pocas semanas comencé a sentir como que algo me picaba, provocándome el rascarme la fontanela tratando así de calmar esa sensación no muy agradable. Me despertaba a las tres de la mañana, y ya no podía dormir, no era una sensación muy placentera, pero confiaba que todo saldría bien. A la final así sucedió, luego de pasar como dos meses sin poder dormir bien, me adapté a la nueva energía. 
 
    Pero había una actividad previa a mirar fijamente el sol: primero cerrar los ojos y empezar a distenderse, principalmente a través de observar la respiración o concentrándose en sonidos de la naturaleza. Esto para ayudarse a entrar en un estado de quietud para poder hacer un viaje interno hasta alcanzar un diálogo íntimo con nuestra conciencia interior. En el momento de una paz consciente, se abrían los ojos y se miraba fijamente el sol para que sus rayos penetrasen por nuestras ventanas humanas, dejándolos que se extiendan fluidamente por todo nuestro ser interior y exterior. Aunque también era posible dirigirla hacia un sitio en particular a través de la intención o la visualización, por ejemplo un lugar enfermo del cuerpo, o hacia una emoción en particular. Así se podía evaporizar del alma sentimientos impuros, como la tristeza o los celos.  
 
    “La energía del sol es una energía de amor y penetra a nuestro interior atizando nuestra Eterna Llama del Amor. En otras palabras, es el Gran Fuego Sagrado que penetra para atizar nuestro fuego interior”.  
 
    Si bien todo sonaba coherente, me era imposible aceptar que tan solo con entrar en estado de paz interior, se pudiera mirar directamente al sol por varios minutos, sin que se quedase ciego o al menos afectado en su capacidad visual. Fruncí el entrecejo y me quedé en silencio pensando cual era el misterio...  
 
    “Claro, si la primera vez miras treinta minutos te puedes quedar ciego -respondió a mi interrogante-. Pero si el primer día miras 7, 14 o máximo 21 segundos, y si vas aumentado día a día esa misma cantidad, no tendrás ningún problema. Es decir, que luego de varios meses podrás llegar a mirar 30 minutos, 1 hora, o quizás hasta 2 horas o más. Obviamente dependerá de tu nivel de conciencia y de tu poder personal el que puedas alcanzar el mayor tiempo de contacto. La mayoría de personas pueden alcanzar y controlar fácilmente el flujo de energía avanzando 7 segundos por día  hasta llegar a los 30 minutos, y ahí pueden terminar de mirar el sol. Pero quienes tienen un campo de luz fuerte, ya sea por naturaleza propia o por un trabajo de acumulación de energía personal, pueden alcanzar varias horas. Luego, ya no es necesario continuar mirando el sol, si no lo quieren, solo necesitan caminar con los pies desnudos sobre la madre tierra, una cantidad igual todos los días. 
 
    Los cronistas españoles comprobaron que los Wakakue podían mirar el sol por varias horas todos los días. Así lo certifica el padre Martín de Murúa, quien escribió en 1590 su libro Historia de los Incas:  
 
    “Los incas tenían algunos doctores o adivinos filosóficos llamados Guacacue (Wakakue) que andaban desnudos en lugares aislados y lóbregos de la región e iban solos por los desiertos, sin descanso ni tranquilidad y se dedicaban a la adivinación o a la filosofía. De sol a sol miraban el disco solar con gran tenacidad, sin importar cuan encendido estuviera, sin mover los ojos. Decían que en el disco encendido y espléndido veían y alcanzaban grandes secretos... Todo el día se la pasaban de pie sobre la ardiente arena sin sentir dolor; y también sufrían con paciencia el frío y la nieve (de los altos).Vivían una vida muy pura y simple... y no anhelaban nada más allá de lo que la razón y la naturaleza demandaran. Su sostenimiento era muy fácil, no perseguían lo que la sagacidad, la codicia, el apetito buscan en todos los elementos, solamente lo que producía la tierra sin ser maltratada por el hierro (sembrar y cosechar)... Así que llevaban a su mesa de manjares (mesas con provisiones para los espíritus); y como consecuencia de esto, entre ellos no había dolencias o diversas enfermedades, sino que tenían una salud perfecta y morían a una edad avanzada”. 
 
    “Es muy profundo y hermoso este texto, aquí se puede ver fácilmente la sensibilidad y la diferencia de este cura con los otros. Pero nadie dice casi nada de él, es muy poco conocido, como otros textos que fueron escondidos en el baúl del olvido. Pero están saliendo, poco a poco, por algunos europeos de corazón abierto y por las investigaciones de nuestros hermanos andinos”. 
 
    -¿Y cómo es eso, de que el sol puede aliviar el alma?, -pregunté un tanto incrédulo  
 
    “El Sol es la vida, por lo tanto su ausencia o su opuesto es la desintegración. La enfermedad humana se da por alejamiento del alma, por que le poseen energías o fuerzas extrañas a las de un ser solar, como somos normalmente los humanos. El alma puede alejarse por un susto, miedo, o puede almacenarse de resentimiento, odio, cólera, envidia. Es decir, desplaza energía de vida por energía autodestructiva, que es pesada y opaca… Eso lo debes conocer mejor que yo, ¿no?”.  
 
    -Seguramente se refería a mi experiencia en la amazonia, y me admiré de que él lo conociera, pero no quise hacer una pregunta estúpida y mejor presté mas atención a lo que me decía. 
 
    “Paulatinamente el campo astral se va resquebrajando a medida que se carga de más preocupaciones, ambiciones, frustraciones, todo lo cual lo desequilibra y hace perder su armonía natural. Cuando esta energía va consumiendo y alterando el normal desenvolvimiento de los órganos, surge lo que llaman enfermedad del hígado, riñones, corazón, sistema nervioso. El alma pierde paulatinamente fuerza, su fuego interior se va disminuyendo. El cuerpo va envejeciendo, afectándose los órganos a medida que el alma (emociones, sentimientos) va acumulando, día a día, más carga energética lóbrega. La energía fina del sol al penetrar al alma, como es una energía regenerativa comienza a transmutar toda energía pesada y la convierte en ligera. De la misma manera cuando evapora el agua, así ayuda a evaporizar esas fibras densas y estancadas. El alma que guarda toda nuestra información de vida se va descongelando de sus perturbaciones y al mismo tiempo comienza a recuperar su conciencia primordial y reacciona a estados de plenitud. Es exactamente igual a cuando no hay sol, la gente está deprimida, triste, aburrida; hasta cuando llega el sol y todos se reaniman, se ponen de buen humor y están abiertos a vivir más intensamente la vida.  
 
    La luz solar lleva en sus ondas electromagnéticas espíritus más puros. Estos espíritus tienen una gran relación con las partes sustanciales del alma. Con la intervención de tales espíritus puros se aporta un reforzamiento al alma. Entonces el alma fortalecida, es capaz de combatir con mejor facilidad y rapidez, cualquier tipo de debilidad archivada. En la luz se encuentran sustancias que son de la misma composición del alma, permiten la reunión del alma cósmica y el alma humana, de esta manera el alma se estabiliza y se reconstituye con más fuerza. Físicamente quiere decir, que se fortalece el sistema nervioso e inmunológico, los nervios se templan y la sangre vital se dinamiza. La salud del cuerpo, depende única y exclusivamente de un alma suficientemente fuerte.  
 
    Hoy se conoce claramente, que en aquellos países que están más alejados de la línea ecuatorial, hay más casos de depresión, cáncer, suicidios. Esto quiere decir, que la experiencia de la persona, sus aflicciones, alegrías, traumatismos, inactividad, culpabilizaciones, son las que motivan al cáncer. Al penetrar el sol, se estimula a la persona, cambia el campo vibratorio, la conciencia se revitaliza y viene la curación; es decir, es la conciencia solar la que se abre paso para desterrar los dolores del alma. Así mismo, está demostrado que se puede curar en los hombres el cáncer de próstata con solo exponerse todos los días al sol, pues éste produce gran vitamina D que es un elemento indispensable para el buen funcionamiento de la próstata.” 
 
    Pregunté al Wakakue, que si con solo mirar el sol era suficiente. Respondió que esa era la parte básica del ejercicio, y que a partir de ahí habían diferentes variaciones o posibilidades de acción. Aunque, con el solo hecho de mirar era suficiente para provocar una alteración en la conciencia del Explorador Solar. Explicó que, a medida que se iba adentrándose en la fuente solar se podía recurrir a nuevas artes para elevar aún más la energía, es decir, para acrecentar la conciencia. El Sol era el combustible necesario e imprescindible para poder entrar en otras esferas más sutiles.  
 
    Una de las variaciones consistía, en que al mismo tiempo que se observaba la Esfera Dorada se debía concentrar en el chakra u ojo del corazón, es decir, el propósito era almacenar la energía solar en ese ojo energético, que estaba muy ligado al campo astral. Dijo que las personas que tenían esta fuente descentrada o anulada buscaban alimentarla desde el exterior. Pues a medida que se iba debilitando el cuerpo de luz se iba alejando del cuerpo físico, lo cual generaba el sentimiento de que algo les faltaba, razón por la cual comenzaban a buscar en otras situaciones o personas, eso que les llenase.  
 
    Puso de ejemplo, a las personas pasionales, románticos, que vivían en amores platónicos y en masturbaciones mentales, buscando el amor en el otro.  Por el contrario, cuando este ojo de consciencia funcionaba armónicamente y absorbía energía ligera en forma natural, la persona tendía a ser centrada en sus relaciones de pareja. La energía solar le ayudaba a enraizarse y a ser sobrio en sus actos y manifestaciones con las otras personas. Su conciencia se elevaba y sus emociones se traducían en estabilidad. Explicó que podía observarse físicamente ese cambio; a medida que se activaba la conciencia energética, las personas comenzaban a eliminar toxinas sudando profusamente, de esta manera se iban purificando de las tinieblas y sombras del interno, acumuladas en toda la vida y también aquellas heredadas de los ancestros. También dijo que el pecho podía devenir rojo y hasta se podía manifestar un cierto dolor o un profundo calor, como que si algo se estuviese quemando. Según él no había que preocuparse, más bien era un signo positivo de la transmutación de esas energías retenidas que comenzaban a ser purificadas.  
 
    Personalmente lo pude verificar, a las pocas semanas de mirar el sol, comencé a sentir un dolor agudo en el pecho, era realmente fuerte y me preocupé. Pero al mismo tiempo confiaba en el Wakakue y continué mi labor solar, luego de lo cual desapareció y más bien por el contrario me sentí aligerado, era como que me había desprendido de un gran peso. Posteriormente puede percibir que era la tristeza la que se había remontado para finalmente abandonarme, desde ahí la alegría se encendió en mi vida y la motivación por hacerla, plena y trascendente. 
 
    Me precisó que el ojo o chakra del corazón estaba relacionado directamente con el Padre Sol (Espíritu-Fuego), en cambio el del ombligo con la Madre Tierra (Cuerpo-Tierra), la garganta con la Madre Luna (Mente-Viento), y el sexual con la Madre Océano (Emociones-Agua). El plexo solar era el puente (chakana) enlazador entre ellos. Con cada uno de ellos, debía hacerse un proceso de sincronización y de purificación, siendo de mucha importancia el sexual, donde estaban archivados muchos elementos de la memoria genética, que era la gran carga pesada transmitida hereditariamente, especialmente de las últimas siete generaciones.  
 
    “En realidad cada uno de estos chakras son pequeños cerebros, los cuales están conectados con ciertas partes de los órganos del cuerpo y a su vez enlazando a todos ellos. Lo que significa que todo nuestro cuerpo físico y espiritual es un gran cerebro, somos un cuerpo inteligente consciente pero el cual no es utilizado ni en el 10 % de su capacidad total, como lo reconocen todos los científicos. Es en ese 90 % donde están los atributos de un hombre de sabiduría, los cuales así mismo no pasan del 20 % de sus posibilidades reales, en la mayoría de los casos. Entonces, podríamos decir que quien despierta o expande más sus centros de energía son seres de una conciencia superior, y que sería el caso de los grandes personajes que han existido en la historia de la humanidad. Han existido algunos genios, pero solo de su cerebro racional por lo que tienen gran información, pero no tienen sabiduría, que es lo fundamental en la vida. De éstos, han existido muy pocos en el Camino Sagrado de la Consciencia.” 
 
    De la misma manera, se podía mirar el sol y concentrarse en cada una de las glándulas del cuerpo, por ejemplo en la glándula pancreática que contiene vagotonina, la cual es estimulante del vago simpático y ayuda a templar el sistema nervioso. Todo esto, era como la segunda etapa, primero se miraba el sol sin ningún objetivo particular, y luego venía el proceso específico con las glándulas, y con los ojos receptores y emisores de energía solar, que a la final estaban interconectados unos con otros. También se podían expulsar conscientemente esas energías malsanas archivadas en cada una de las centrales de energía. Para ello había que entrar en estado de observación profunda y recabar la información que guardaba la rueda e irla diseminando conscientemente. Simplemente había que cerrar los ojos y concentrarse en ese sitio, dejando que vinieran todo tipo de sensaciones y sentimientos. Estas, en ese momento eran activadas y se tomaba conciencia de aquello que estaba guardado, de esta manera se producía la purificación.   
 
    “La conciencia al darse cuenta de algo, difumina todo aquello. La conciencia se come todo y luego la deposita en el Gran Vacío.” 
 
    Además me sugirió que tuviese un uso sexual equilibrado, y mucho mejor si lograba una abstinencia por un lapso de tiempo hasta adaptarme a esa nueva condición energética. Explicó que no era por moralismo, religión o filosofía, sino porque la abstinencia, tanto sexual como alimentaria, y/o el uso consciente de la energía sexual, permitía obtener mayor carga energética para las exploraciones solares en las distintas capas y esferas de este unidiverso complementario.  
 
    “La energía sexual es muy sutil y te puede llevar más fácil y rápidamente a incrementar la conciencia. Es una energía muy poderosa, que cuando es bien canalizada, te da mucho poder para la construcción del Sol Interior. El mundo sexualizado actual, ha obstruido y deformado esta central, tanto individual como colectivamente, generando las más extrañas formas y desviaciones de lo que es una práctica sexual generadora de vida. Hay una represión sexual en la memoria genética de la gente, especialmente en aquellos pueblos dominados por siglos por doctrinas prejuiciosas y puritanas. Antes era encubierta y por tanto más oscura en los deseos y en las pasiones mentales y emocionales. Hoy es un poco más abierto y ciertos grupos están viviendo el otro lado de la misma moneda, con una apología a lo sexual.  
 
    La vida se reproduce a través de los órganos sexuales, y hoy estos reproducen las oscuridades más densas del ser humano, transmitidas y acumuladas de generación en generación. La energía solar quema todas estas aberraciones energéticas y las transmuta en energía productiva. Un niño gestado entre dos padres energéticamente más puros, nace en un estado de conciencia más elevado. Viene a este mundo iluminado y brillante, siendo esa la mejor herencia que puede recibir de los padres y muy particularmente de la madre, la cual puede cortar con 7 generaciones anteriores”. 
 
    También me habló de otras prácticas del Muyuki que no necesariamente se hacían mirando directamente al sol, sino solo visualizándolo o utilizando la respiración. A una de ellas le llamaba la Respiración del Girasol.  La decía así, porque había que seguir el movimiento del sol, que para los que viven en el norte parece que se mueve de izquierda a derecha y viceversa para los del polo sur. De acuerdo a ello, se empezaba a mover la cabeza de izquierda a derecha o de derecha a izquierda. Si por ejemplo se comienza con la posición de la cabeza a nuestro lado izquierdo, desde allí se inspira lentamente, mientras se dirige la cabeza hacia la derecha, en ese lugar se retiene el aire mientras se gira la cabeza por detrás regresando al lado izquierdo, para nuevamente desde ahí volver e expulsar el aire mientras se dirige, otra vez hacia el lado derecho. A su vez desde allí, se respira hacia el lado izquierdo, de igual manera se gira hacia atrás con el aire retenido y se lo expulsa de derecha a izquierda.  
 
    La respiración del girasol dijo que ayudaba a descongestionar energía acumulada por el stress y los miedos, especialmente memorizadas en el cuello, los hombros y la parte superior de la espalda. A más de que permitía reequilibrar el lado masculino y femenino del practicante. Me sugirió que al momento de girar hacia atrás, me concentrara en los lugares donde sentía dolor y que los expulsara a través de la expiración por la nariz. Esta respiración había que realizarse, parado en dirección al sur o al norte, es decir mirando el hemisferio contrario al que se encuentre el practicante y con los pies descalzos; preferiblemente al medio día, en que la energía solar estaba más activada y en el centro. Lo importante era sentir o visualizar como si fuésemos un girasol, para ello se podía conectarse con el espíritu del girasol, visualizando a uno de ellos antes de empezar…  
 
           Me recordó que el girasol era una planta originaria de los Andes y de sus innumerables propiedades, por ejemplo, su aceite que era excelente para purificar el intestino. Me recomendó que todas las mañanas, en ayunas, bebiera el zumo de limón con una cuchara sopera de aceite de girasol, mezclándolos e ingiriendo sorbo a sorbo para ir empastándolo con la saliva. Dijo que cuando las personas estaban enfermas, se podía hacer un tratamiento de 7 días, el primer día un limón y una cucharada de aceite de girasol; el segundo día, dos, y así sucesivamente hasta llegar a siete, en el séptimo día. Luego de lo cual había que seguir descendiendo hasta terminar en uno, y de ahí era recomendable un solo limón y una sola cucharada de aceite para toda la vida. Pero cuando se trataban de enfermedades graves o crónicas, el tratamiento era de 13 semanas, siguiendo el mismo sentido, solo que por 7 días completos. Dijo que esto mismo, era excelente para las personas obesas, luego de lo cual perdían entre 10 y 20 kilos, con total seguridad.  Explicó que en este proceso se procedía a desembarazarse de muchas toxinas, que estaban acumuladas en distintas partes del cuerpo, es decir, en sitios que eran caldo de cultivo de infecciones o irritaciones futuras, es decir, de enfermedades. Esta técnica era una de las grandes maravillas de la medicina para desintoxicar el cuerpo, y que era obligatorio para quien se estaba formando como Caminante del Sol. 
 
           Otro ejercicio básico era el de la Rosa Solar que ayudaba a abrir el octavo ojo o chakra del entrecejo. Se debía mirar el sol por 12 segundos, se cerraban los ojos y se concentraba en el entrecejo. Desde ahí se debía comenzar a girar los ojos físicos y el ojo espiritual en el sentido de las manecillas del reloj. Esto ayudaba a activar el ojo místico, con el cual se podía ver más claramente la energía y tener una conciencia más transparente.  
 
    Al poco tiempo de comenzar a practicar estas técnicas, llegó a mis manos un texto que confirmaba muchas de las cosas que decía el Wakakue, lo que me dio más motivación para asimilar estos conocimientos: “Está demostrado que la glándula pineal, llamada por René Descartes como el asiento del alma y en donde están los animales de poder, produce el DMT, el Dymethyltryptamine, la molécula del espíritu, que es la misma sustancia que producen las plantas de poder, como la ayawaska, el peyote, la wilka. Esta glándula es el cerebro visionario también llamado tercer ojo en diferentes culturas del mundo. La luz solar hace lo mismo al enviar informaciones y producir efectos extáticos. La pineal es el receptáculo material del espíritu imperecedero; símbolo de la iluminación interior, manantial inagotable de sabiduría.  
 
    Poseer un ojo visionario confiere poderes místicos. Puede penetrarse los misterios del hombre, dilucidar los arcanos más profundos, sondear en las distancias, los espacios y las eras del tiempo. Conocer la esencia primordial de todas las cosas, acceder a la totalidad. Este chakra nos permite alcanzar planos superiores de conciencia. Es el ojo místico capaz de penetrar en la esencia primordial de todas las cosas. Un manuscrito sánscrito del siglo XVI a. C. dice que el ojo místico otorga al ser humano la sabiduría divina, brillante como la luz del sol y de todas las estrellas del firmamento. Herófilo, anatomista griego del siglo IV a. C., decía a su vez que el tercer ojo regula el fluido del pensamiento. Los textos ocultistas mencionan el tercer ojo como la sede de la segunda visión y de algunos poderes psíquicos, como la clarividencia.” 
 
    Dijo que esta técnica, también era muy buena para personas que tenían problemas de la vista. Al comenzar a realizar este ejercicio, paulatinamente había que irse despojando de los lentes, es decir, utilizándolos solamente cuando era estrictamente necesario. Esta primera etapa había que hacerlo por un tiempo de 3 meses, luego de lo cual había que tirar a la basura los lentes, y en 3 meses más se recuperaba en un buen porcentaje la vista. En ese tiempo el cerebro se comenzaba a adaptar nuevamente y se volvía independiente de todo tipo de instrumento artificial. Dijo que conocía a muchas personas que podían dar testimonio, de que efectivamente sí funcionaba el tratamiento. Esto también lo vendría a confirmar yo personalmente, pues durante un tiempo comencé a utilizar lentes y siguiendo la recomendación, pude recuperar en un 70 % la vista, y ahora ya no los necesito. 
 
    El Wakakue era un hombre de sabiduría acumulada, y tenía una posición sobre cada situación de la vida. Entendí que ese conocimiento no era una casualidad sino que él era producto de la conciencia solar y que era efectivamente un Hijo de la Luz. El guardaba toda la información de sus ancestros solares, a diferencia de otros que eran hijos del oscurantismo, justamente cuando dejaron de ser culturas solares y se convirtieron en civilizaciones monoteístas y antropocéntricas. Recordé toda la historia de las cruzadas, la inquisición, las guerras mundiales, nazismo, comunismo. Me daba cuenta que no fue casual todo aquello, y que ahí estaba la explicación a lo que hicieron las monarquías políticas y económicas en estos 500 años en su proceso de conquista mundial. Particularmente lo que hicieron con nuestros antepasados, y el solo recordar eso, me produjo cierta cólera. El Wakakue me regresó a ver y como diciendo que no servían las culpas y los golpes de pecho, hizo un gesto para que mirara al sol. Me concentré en el sol y de ese estado de desaliento vino a mi mente aquella frase que había leído algún día en uno de los muros de Quito, y que reproducía una de las celebres frases de Eloy Alfaro, ex presidente del Ecuador: “La hora más próxima a la oscuridad es la más cercana a la claridad”. Eso me reconfortó y me dio más ánimos para seguir aprendiendo y continuar en mi despertar solar.  
 
      
 
      
 
    INTIWATANA
 ACOPIO DE PODER PERSONAL  
 
      
 
      
 
    El conocimiento solar me resultaba único y diferente, pues hasta donde había caminado en el mundo iniciático, no había escuchado casi nada similar. Especialmente en el ámbito de la medicina me era totalmente desconocida la terapéutica solar. En realidad quería saberlo todo, mi curiosidad se había despertado al máximo. Quise saber si existían otras formas de obtener beneficios curativos con la energía solar. El Wakakue me explicó que había muchas posibilidades terapéuticas, no solo curativas sino para la vida cotidiana y general del ser humano. A este conocimiento la llamaba Intiwatana o Acopio de Energía Solar, y era otra de las partes básicas del Kapak Ñan y que debía dominar a cabalidad el Caminante Solar.  
 
      
 
    Entendiendo por medicina a una forma de vida saludable y la enfermedad su opuesto. La conciencia solar era una manera de vida, o la actitud de estar en el sistema solar y de vivir de acuerdo a sus fundamentos. Quien comprendía como funcionaba este unidiverso complementario y vivía en correspondencia con él, su vida era de acumulación de energía personal y de afinación de su espíritu. El que vivía en contra de los principios solares, su vida era un sendero de desgaste provocado por la acumulación de frustraciones en su alma, de impurezas para su mente, de tensiones para su cuerpo. El explorador solar generaba más vida en cada uno de sus pensamientos, sentimientos, acciones; es decir, almacenaba Poder Solar para entrar en el Fuego Eterno de la Conciencia. El Caminante del Sol acumulaba más energía sutil para encender más la vida hacia otros niveles y dimensiones de la existencia.  
 
    Según el Wakakue, había diferentes posibilidades de aprovechamiento de la energía solar, siendo lo básico la exposición de objetos y elementos de la naturaleza a los rayos vitales para que asimilasen e integrasen energía sanadora. En el caso del ser humano, la piel era el primer receptor de energía solar, a medida que el cuerpo encarnaba más luz este devenía más sano y puro. De ahí lo fundamental que era para el Wakakue el vivir desnudos y descalzos, para estar todo el tiempo en contacto con la energía recicladora de la tierra. Siendo esto lo básico para una vida saludable y productiva del ser humano, contrariamente a lo que hoy piensa la ciencia médica, de que debe aislarse el cuerpo de los rayos dañinos  del sol; y el moralismo religioso, de que se debe esconder el pecado. 
 
    “La civilización enseña a protegerse del sol, a aislarse del frío, a defenderse de la nieve, a resguardarse de la lluvia, a preservarse de las suciedades de la tierra. Pero paradójicamente, mientras los civilizados más se alejan de la naturaleza más enfermos están; y por el contrario, los incivilizados, mientras más salvajes y naturales están, más sanos y alegres son” 
 
    Recomendó para las personas enfermas y que no están acostumbrados a recibir permanentemente la luz de vida, el exponer el órgano o partes del cuerpo enfermo, al sol. Para ello, la persona necesita una manta o tela con un orificio, con el cual debe cubrirse totalmente el cuerpo y solo dejar penetrar los rayos sanadores a través del orificio en la parte a ser tratada, por espacio de media hora hasta una hora como máximo, todos los días y hasta que éste sane, según el estado de su enfermedad. Explicó que el sol, comenzaba a quemar todo tipo de aberraciones y a evaporizarlas, y por otro lado, comenzaba a regenerar las células devolviendo la vitalidad al organismo. Dijo que al mismo tiempo, eran recomendables los cataplasmas de tierra, dejando toda la noche sobre el órgano en cuestión. La labor masculina del sol y la femenina de la tierra, eran las piezas claves para cualquier enfermedad orgánica. 
 
    A esto sugería, una dieta de verduras y frutas mientras dura la enfermedad, y el beber grandes cantidades de Agua de Oro para ayudar a purificar a través de la orina, tomando en cuenta que somos más agua que cualquier otra cosa. Para obtener esta agua especial, hay que colocar el líquido en un recipiente, mejor si es de vidrio y de color violeta oscuro o sino marrón, e introducirlo pepitas de oro y cuarzos, preferible la amatista. En esas condiciones, exponerles a los rayos del sol, pues interesaba registrar los rayos ultravioleta, gama, x, que eran las energías más finas y sutiles del sol, por ende los de mayores efectos terapéuticos, y eso lo lograban el oro, los cuarzos y el vidrio. Además esta preparación utilizada en infusión de plantas, eran excelentes regeneradores de órganos afectados.  
 
    Según él, el agua guarda toda la memoria de la humanidad, desde cuando surgió la vida en ella misma, hasta dar a luz al ser humano. De la misma manera que habíamos estado en el líquido amniótico de nuestra madre, la humanidad provenía del líquido amniótico de la madre agua cósmica. En otra ocasión insinuó, que el origen del agua no era terrestre sino que provenía de otra galaxia, por lo que el origen del hombre no estaba aquí. Dijo que muy pronto lo descubrirían los científicos modernos que el agua de la Tierra viene de otro lugar, a igual como han verificado que efectivamente el agua guarda una memoria de todo cuanto se produce a su alrededor, especialmente de ondas sonoras y electromagnéticas. Algo que lo han venido repitiendo los pueblos ancestrales desde siempre, pero que no ha sido creído por el denominado “mundo científico occidental”. 
 
    “Así mismo han llegado a verificar que el agua de la mar es Luz de Sol Líquida, portadora de los biofotones más puros. Los cristales cúbicos de la sal, han enregistrado la energía de luz desde nuestros orígenes en la Tierra. Esto confirma que nuestro origen y nuestra esencia es Luz y que la vía adecuada para acceder a ello es el agua. Y el agua tiene que ver con nuestras emociones, sentimientos; es decir el Amor, la vía que lleva al Florecimiento, a la conversión en luz de nuestra materia, lo que marca el camino del Retorno a los Orígenes, a la luminosidad que es nuestra constitución natural”. 
 
    Esta misma agua solar se podía utilizar para combinarla con tierra expuesta al sol y producir el lodo para los cataplasmas de tierra, o en una solución más líquida para tratamientos interiores, especialmente a nivel intestinal y de la sangre. Una cuchara de sopa puesta en un vaso con agua de oro, remover y tomar antes de dormir, era un gran ayudante para la digestión nocturna. Así mismo para los lavados intestinales, se deben mezclar 5 cucharadas de tierra en un  litro de agua de oro, previamente hervida y temperada a 37°, luego de lo cual se la introduce por el ano dejándola en el intestino por 21 minutos y luego expulsándola. Dejó en claro, que la tierra debía estar viva, pues las que venden en las farmacias estaba muerta, ya que no tenían la energía viviente de la tierra y del sol. 
 
    Para él, la gran maravilla de la medicina solar, después de mirar el sol, eran los cataplasmas de tierra en el vientre, por ser ahí el centro del ser humano, y lugar desde donde se expande la sangre a otras partes del cuerpo. Además un estómago en buen funcionamiento permitía una adecuada evacuación de todo tipo de impurezas, y que en sentido contrario, cuando no eran desechadas se guardaban en el cuerpo y eran el caldo de cultivo de futuras enfermedades. Siempre trabajaba con un elemento masculino y un femenino, en todo buscaba la paridad complementaria (Yanantin), pues esa era la clave para todo, ya que así funcionaba el cosmos; me lo remarcaba una y otra vez. 
 
    “Todo problema orgánico es alta o baja temperatura en el cuerpo, en otras palabras, exceso de calor o frío, de fuego intenso o hielo. La salud es equilibrio térmico, es decir, la energía solar en un estado óptimo dentro del cuerpo humano. La vida es calor - frío, día - noche, luz - oscuridad. Si no hay equilibrio entre los dos, no hay esta vida terrenal. Toda enfermedad emocional, mental u orgánica es excesiva energía fría o caliente, densa o ligera a nivel interior y exterior del cuerpo, y solo con su contrario se reestablece la armonía. Si el problema es frío, se trabaja con elementos calientes, y viceversa. La mayoría de los trastornos humanos se dan por fiebre interna en el estómago, que es un fuego consumidor y absorbedor, al lograr el equilibrio generamos un fuego acogedor y revitalizador. Este es el principio básico y fundamental para cualquier cosa en la vida. Con este principio tú puedes actuar en cualquier cosa de la vida para restablecer el equilibrio.  
 
    Los médicos modernos han puesto distintos nombres a las enfermedades, según el órgano en cuestión. Se han inventado cantidad de definiciones, de compuestos químicos, de formas terapéuticas; cuando en última instancia cualquier enfermedad es o inflamación, o irritación, o congestión, o infección. No hay más que aquello, y todo eso en última instancia es calor, es decir, fiebre. Y lo único que se debe hacer es eliminar la fiebre y con ello se recupera el equilibrio térmico. Esto es lo básico de la medicina orgánica, y después ligeras diferencias, como por ejemplo las enfermedades frías, como son las pulmonares. No hay que complicarse tanto, y hacerlo todo más difícil, para que parezca científico y desarrollado. Al contrario, lo más simple es lo más efectivo, siendo esto lo más difícil para despertar en cada individuo”. 
 
    Además, dijo que era importante conocer que tipo de alimentos eran fríos y calientes. Puso de ejemplo al helado, el cual dijo que era caliente y la carne asada en realidad fría, pues su temperatura real era aquella en la que existía en su forma natural, por más que al momento de comer tuvieran otras temperaturas. Para él, los alimentos calientes eran aquellos que recibían directamente y con más fuerza la energía solar, especialmente las frutas dulces. Por el contrario los alimentos fríos eran especialmente los provenientes de animales.  
 
    Sin embargo para el Wakakue, el nivel orgánico no era suficiente para una buena salud, sino que principalmente se debía purificar a nivel de la nube de luz que rodea el cuerpo, donde dijo que se archivaban todas nuestras experiencias de vida. Me puso como ejemplo las cintas de casete o de video, dijo que los humanos teníamos algo parecido. Y de la misma manera que las cintas de video, cada una de nuestras cintas personales, guardaban información en imágenes y sonidos de todo nuestro pasado, y que es lo que llamamos memoria. Dijo que si existieran videograbadoras especiales se podrían ver nuestra historia de vida, tal como hoy vemos las películas en la televisión o en el cine. Explicó que los humanos teníamos un proyector de video que se llama recondensación, por el cual podíamos hacer un reprís de todos nuestros actos, sentimientos y pensamientos de vida. Dijo que al momento de hacer la respiración del girasol y de la rosa solar, se podía incorporar la recondensación. Aunque era posible hacerlo sin hacer nada más, y solo haciendo una síntesis de todo ello. Ahí actuaba la consciencia, para en esta forma evaporizar toda energía densa y transmutarla en energía de amor.  
 
    Para él era fundamental este ejercicio, sino seguíamos enmierdados con esas energías estancadas, es decir, no evacuadas. El ejercicio consistía, en hacer cada noche antes de dormir, un reprisse de todo cuanto había sucedido en el día. Al repetir en la conciencia las experiencias diarias, éstas se desprendían de la persona, permitiendo dormir plácidamente y despertarse a un nuevo día en una nueva actitud. Las energías no trasmutadas se repetían en el sueño y se reproducían al día siguiente, y así por años. Al hacerlo todos los días se iban liberando paulatinamente las energías acumuladas en toda la vida de la persona, pues irremediablemente se conectaba a situaciones similares anteriores y que normalmente eran repetitivas en toda su existencia, al tomar conciencia de ellas.  
 
    También me propuso que cada noche, antes de dormirme, anotara en un cuaderno todas los episodios mas importantes suscitados en el día, a manera de un cuento diario o de una gran novela, dijo que además esto despertaría mi sensibilidad, aunque lo principal era transmutar esas energías dentro de la escritura. Eso si, era importante ser lo mas objetivo, sin valorizaciones e interpretaciones, es decir, sin acomodos y justificaciones, como tampoco sin culpabilizaciones y autoflagelaciones, sino aceptándose tal cual se es. Para ello, sugería utilizar la tercera persona del singular para producir un alejamiento de nosotros mismos, para de esta manera estar más cerca de la realidad. Esto significaba no escribir una novela rosa, policíaca, irónica… sino totalmente imparcial y pura, para de esta manera descubrirnos amorosamente, quiénes somos. 
 
    Me explicó que habían otras técnicas subsecuentes para limpiar las energías densas de la nube de luz, siendo el fuego uno de los principales elementos de purificación. Dijo que el mejor fuego para limpiar el capullo de luz era el Fuego Solar. Antiguamente en las celebraciones al Sol en los Andes: la del Pawkar Raymi, Fiesta del Florecimiento o Alumbramiento, en marzo; la del Inti Raymi, Fiesta del Sol en junio; la Kolla Raymi, Fiesta de la Fertilidad en septiembre; la del Kapak Raymi, Fiesta del Supremo en diciembre, se obtenía este Fuego Sagrado directamente de la Estrella Resplandeciente.  
 
    Para obtenerlo el Vila Oma o Sumo Sacerdote colocaba en un recipiente cóncavo de oro una porción de algodón e invocaba a Ilia Tixi o Conciencia Luminosa. En el momento que el Sol llegaba al cenit, el Gran Padre Fuego procedía a encenderlo directamente y luego éste se lo repartía por todo el territorio. Entre los diferentes Fuegos Sagrados de América, dijo que el más espléndido era el Fuego de Quito, el Fuego del Sol Recto. El Sol tenía otra vibración en tierras del equinoccio, pues reunía dentro de si la energía del equilibrio, es decir la energía de los dos polos de la tierra en proporciones armónicas, lo cual le confería otra característica.  
 
    “Aquí el Sol es totalmente perpendicular y eso implica una energía totalmente armonizadora. No es la misma vibración al recibir los rayos inclinados que totalmente rectos. Es como “mirar recto” y “mirar oblicuo”, al hacerlo en esa posición rectilínea la conexión es más potente y sutil al recibir en mayor cantidad los rayos ultravioleta. De ahí la importancia que daban a los equinoccios o solsticios, no era una simple identificación de cambio de estación, sino la conciencia de las características particulares que presenta la conciencia de luz en ese estado. Es como tener lo masculino y femenino, lo activo y lo pasivo, lo conocido y desconocido en su estado ideal, y eso solo es posible en las tierras ecuatoriales. Aquí vivimos todo el año, doce horas de sol y doce de oscuridad, por ende somos estables en la producción de las hormonas de la vitalidad (serotonina y melanoma) y en los estados emocionales y psicológicos (melatonina). Pues quien vive en cambios permanentes de la luz, su psiquis y su sistema nervioso, se vuelve más alterado y por ende más irritable.  
 
    Esto es fácil de demostrar, por ejemplo las plantas en la línea ecuatorial absorben más energía solar que otras más alejadas a la mitad del mundo. Así por ejemplo, las algas (espirulina) que llegan a acumular normalmente un 60% de energía solar, aquí guardan hasta el 80%, pues como jamás desaparece el sol, y no tenemos las estaciones climáticas, las plantas están en un solo estado. Igual son las frutas que son pura energía solar.  
 
    La evolución del hombre no se debió al desarrollo del trabajo o a la evolución de la materia en sí mismo, sino a los rayos cósmicos, a la conciencia energética de la luz que al penetrar en los aminoácidos los reconstituyó cada vez a formas más complejas y estructuradas, los volvió más inteligentes cual es la constitución de la luz solar.  Por eso, el hombre inteligente surgió en el África, no por casualidad, sino porque los habitantes de Kenia recibían todo el tiempo la luz solar, lo que produjo un cambio en su cerebro al comenzar a producir más hormonas inteligentes…  ¿Y por qué en Kenia y no en otra parte del África?. Pues, porque Kenia está en la mitad del mundo y es la única que tiene montes en toda la línea ecuatorial del África, y por ende estos seres vivientes estaban más cerca del sol y principalmente recibiendo el sol recto.  
 
    Igual sucedió aquí en el Ecuador, no por casualidad Charles Darwin se dio cuenta en las Islas Galápagos del proceso evolutivo, y creó su teoría de evolución de las especies, pero así mismo sin darse cuenta que era el sol el poder evolucionador y no la especie más fuerte. Hasta nuestros días los científicos modernos, siguen creyendo que la evolución es intrínseca a la materia y que ésta sigue su proceso propio, cuando es la conciencia de luz la que ha creado todo y también al ser humano, es esa conciencia inteligente la que ha permitido que surja la conciencia humana, sin ella no existiríamos.  
 
    Es Kontixi (Fundamento Luminoso), que a través del sol imprimió la matriz inteligente generadora de la vida humana, vegetal, animal y mineral. Por eso, en muchos textos sagrados de toda la humanidad se habla de que la luz hizo la vida, y nuestros abuelos dicen que nuestro destino como seres humanos es reconstituirnos como luz solar, que esa es nuestra esencia y nuestra conciencia primordial. 
 
    Las culturas de más alto conocimiento en la historia humana han estado ubicadas alrededor del Trópico de Capricornio y el Trópico de Cáncer (Mayas, Aztecas, Inkas, Hindús, Bantús, Zulús).  Las culturas mediterráneas (egipcios, griegos, fenicios, romanos, etc.) donde tienen más sol en relación a los pueblos que están hacia el polo norte, alcanzaron niveles superiores en muchos campos del conocimiento humano. Los pueblos de inviernos largos envejecen más rápido que los pueblos de regiones temperadas y que por ende son más longevos. Aquí hay gente que vive fácilmente más de un siglo, por ejemplo en Vilcabamba. Es por eso, que es tan importante el sol para nosotros, porque sabemos que si queremos florecer debemos enraizar la energía solar en nuestro ser, porque la energía es todo, porque Dios es energía.  
 
    Como ves, para todo hay explicación, y todo se resume en el sol, es por eso el “Dios Sol”, pero no como una deidad a la forma como lo califica la antropología de occidente, sino como el elemento primordial de vida o el ojo cósmico de la Gran Espiral de la Conciencia Infinita. Por eso decimos que venimos del sol, que somos seres luminosos, y que aquí en la Tierra nos preparamos para regresar al sol, como seres en consciencia plena. 
 
    Los Inkas, los Mayas, los Toltecas, y todos los pueblos y las Órdenes Sagradas de América lo sabían y venían en peregrinaciones permanentes a recibir el Sol Recto. Uno de los objetivos de los Inkas era tener a estas tierras bajo su territorio, y de ahí su expansión para guardar dentro de sí a las Tierras del Sol Recto, que eso significa Quito. Esa era su principal finalidad, no simplemente el hecho de tener estas tierras o ampliar el territorio, sino porque los Yuyak y los Amawta, sabían que la luz solar que penetra todo el tiempo sobre la cabeza, abre mas fluidamente los canales interiores y ayuda a expandir la conciencia. Es la línea de vida que nos mantiene conectados con el mundo del No Ser, es decir, es el poder que nos liga a la Totalidad, y solo en la parte ecuatorial es más fácil, activarla conscientemente todo el tiempo. 
 
    Como te había explicado, la luz solar al momento de activar la glándula pineal inhibe la excesiva producción de melatonina que tiene relación con todo el sistema inmunológico y hormonal. Así en el invierno hay más producción y las gentes que viven largos periodos de oscuridad como en Finlandia o Noruega, tienen altísimos casos de depresión, ansiedad, irritabilidad, suicidio, cáncer, problemas hormonales, ováricos. La luz limita la secreción de melatonina en la glándula pineal, que es la que conduce a estados depresivos y hace sentir más intensamente la fatiga y el estado de alerta. Puesto que el nivel de melatonina es más alto en invierno que en verano, la glándula pineal determina los estados de ánimo. La luz solar vuelve optimistas y el invierno melancólicos. Si los excesos mentales son más frecuentes en los países septentrionales que en los ricos de sol, es por el exceso de melatonina acumulada en las noches de invierno.  
 
    Entonces, como en el Ecuador no tenemos las estaciones climáticas, aquí vivimos todo el tiempo con sol, tenemos una producción armónica de serotonina, melanoma y melatonina; al contrario de los pueblos sin sol que básicamente producen melatonina que es muerte lenta. Como vez, no es juzgar cuando hablo de pueblos de luz y pueblos de la oscuridad, nada es fortuito, hay razones que explican el nivel de conciencia y el por qué de las acciones de los hombres sin luz en su conquista del mundo. Ellos también deberían hacer una peregrinación cada cierto tiempo a la línea ecuatorial para recibir la salud y la bendición de la Luz de la Conciencia Primordial. 
 
    Es por eso, que hoy en día los médicos modernos han creado un sinnúmero de terapias con la luz; así por ejemplo, con la luz fluorescente han intentado reducir la tasa de melatonina en la sangre por lo que recomiendan tenerla en espacios oscuros, como las aulas escolares, en donde se ha llegado a comprobar que luego los estudiantes tienen un mejor rendimiento escolar (fosfenismo). Aunque posteriormente se dieron cuenta que la radiación de ionización de estas lámparas tenía un sentido inverso, por lo que han buscando otros efectos menos nocivos. Cuando lo ideal es la luz solar que es la única sana, pero se resisten, pues son sociedades que vienen de una tradición de claustro.  
 
    También están utilizando la luz azul con los bebes recién nacidos que nacen con ictericia por un exceso en la producción de bilirrubinas, la cual es de graves consecuencias cerebrales pudiendo ocasionar la muerte; cuando lo mas práctico, fácil y económico es exponerlo directamente al sol. Con la luz ultravioleta están tratando la soriasis, ciertas leucemias y al sistema de inmunidad. Con la luz infrarroja la curación de lesiones musculares y óseas; y además con la colorterapia influyendo en la presión sanguínea, el pulso, la respiración y la actividad cerebral, ya que actúan sobre la secreción de estas hormonas. Es decir, ellos saben ahora que la energía electromagnética de los colores, que son ondas después de todo, actúan sobre las glándulas pituitaria y pineal, y sobre el hipotálamo reguladores del sistema endocrino, produciendo vida, salud, alegría... Pero como la medicina moderna, que se dice “la única científica”, todo lo complica, hacen ese montón de piruetas y explicaciones, cuando lo único que hay que hacer, es exponerse a los rayos benéficos del sol, que con eso es suficiente.” 
 
    -¿Pero también hay muchos problemas de cáncer de piel, por el sol? 
 
    “La vida es un arte. De la misma manera que la primera vez no puedes mirar el sol por treinta minutos, tampoco puedes exponer tu piel por dos, cinco horas al sol. La gente civilizada pasa todo el tiempo cubierta con ropa hasta el cuello, llega el verano, van a la playa y se tuestan por varias horas, y obvio que van a tener efectos contraproducentes. Todo lo contrario a nosotros los salvajes que pasamos casi desnudos toda nuestra vida, y no tenemos ninguno de esos problemas. Y el proceso de adaptación de la piel también es sencillo, el primer día diez minutos, el segundo día veinte minutos, y así hasta el séptimo día en que recibirán una hora y diez minutos; en ese momento la piel está en condiciones de recibir por largas horas las caricias del padre Inti. Obviamente quienes vienen de una línea familiar sin contacto con el sol, necesitaran más tiempo de adaptación a quienes son de piel menos blanca... Y luego, a nosotros nos dicen ignorantes y primitivos porque vestíamos solo con lo indispensable.” 
 
    -Entonces, ¿vivir en el Ecuador es algo especial? 
 
    “El Ecuador es un país privilegiado, pues de todos los países por donde atraviesa la línea ecuatorial, solo en el Ecuador y Kenia existen cadenas montañosas, pero las andinas ecuatoriales son mucho más altas, por lo que estamos más cerca del sol y principalmente del sol vertical, que es lo mismo decir, mas cerca de la Fuente Suprema o Energía Primordial. Y por eso la variedad de fauna, de vegetación, lo que le da la condición de ser mayor biodiversidad del mundo por kilómetro cuadrado. 
 
    Si revisas la historia de Quito, te vas a dar cuenta que sus habitantes han provocado importantes rebeliones por quebrantar todo tipo de dependencias. Es gente en otro temperamento y otra personalidad, muy claramente diferente de aquellos pueblos de los polos o de clima frío. Aquí hay menos enfermedades, violencia, drogadicción, contrariamente a aquellos más alejados y con estaciones bien marcadas, como te expliqué antes. Solo a partir del modernismo desarrollista y del industrialismo civilizatorio, es que ha surgido cierto grado de violencia y de deformaciones sociales, pero mucho menos a otros países. Así por ejemplo, el Ecuador ha vivido en medio de conflictos guerrilleros y de bandas de traficantes de drogas de Colombia y Perú, pero no ha sido infectado a pesar de numerosos intentos, manteniéndose hasta el día de hoy, en una relativa distancia. 
 
    Cuando llegaron los españoles, se tomaron las mejores tierras y a los indígenas los replegaron a las montañas, donde hace mucho frío y no se puede disfrutar mucho del sol, esto los volvió tristes y apesadumbrados, como los vemos ahora. Durante 500 años se ha producido un estancamiento en su propio proceso cultural y biológico, pero están renaciendo y nuevamente recuperando su condición de hijos del sol: hijos de la alegría, de la belleza y de la confianza en la vida.” 
 
    -¿Y por qué ciertos extranjeros cuando llegan a Quito se enferman inmediatamente? 
 
    “La mayoría piensa que es por el agua o la comida, pero en realidad es la energía poderosa de la mitad del mundo, la que saca a flote todo tipo de situaciones que están guardadas y que necesitan revitalizarse. Es como una succión la que provoca esta energía potente de la mitad del mundo. La gente con problemas emocionales se siente todavía más afectada, es por esta energía, que destapa todo lo oculto, denso y opaco que viene haciendo daño paulatinamente a la persona y que necesita desfogarlo. Es una purificación, aun cuando la gente piensa que es “enfermedad”. Se produce el desfogue porque esta energía absorbe todo aquello que esta carcomiendo lentamente a la persona. Es como un sacacorchos y difumina con fuerza todo lo denso, como cuando se abre una botella de champagne.  
 
    En palabras científicas, quiere decir que comienzan a producir mucho más de serotonina y melanoma de lo habitual, a lo que su cuerpo no está adaptado, pues normalmente solo producen las hormonas de la juventud en el verano y hasta un cierto nivel,  las cuales son anuladas en el invierno con las toxinas de la vejez, si es más largo el invierno. Es la luz de la vida, que comienza a despertar lo turbio para producir bienestar, alegría, buen humor. Por eso que la gente que vive en la zona tórrida, son gente risueña, festiva, entusiasta, optimista. Nada es porque sí, en todo hay una razón”. 
 
    -¿Pero, qué pueden hacer si pasan con el cielo nublado; si ni siquiera pueden mirar el cielo azul o las estrellas, que como usted me ha dicho es otra forma de producir más hormonas rejuvenecedoras? 
 
    “Aprovechar al máximo los tres meses continuos de luz que tienen y salir de sus claustros, pues la luz artificial ni los calentadores eléctricos no son ninguna gran ventaja, mas bien son de efectos contraproducentes. Deben retornar a ser culturas y dejar de ser civilizados, cuando se calentaban con leña y miraban por largas horas el fuego, que es otra forma de suplir la falta de luz solar. Deben recuperar el conocimiento de sus ancestros vikingos, celtas, que también eran culturas solares. Hoy tienen la ventaja los europeos y demás pueblos que viven en los polos y en zonas de largos inviernos, en que pueden comer todo el tiempo, alimentos agrícolas de las tierras del sol. Antes solo vivían de la caza de animales, lo cual por otra parte les volvía tristes, agresivos y dominadores, por eso su afán de exterminio y su violencia permanente entre ellos y con los otros. Nada es casual ni fortuito”; dijo y se marchó. 
 
      
 
      
 
    WIRAKOCHA
 AGUA DE FUEGO 
 
    Todo me parecía muy simple y obvio, no requería mucho esfuerzo para entenderlo. Había una lógica en cada una de las cosas que decía el Wakakue. Esto era principalmente lo que más me atraía de él, no era una visión teológica o dogmática, sino totalmente práctica y concreta. Me di cuenta, que el racionalismo universitario era un montón de teorías, repetidas históricamente, sin ningún fundamento profundo. Solo nos habíamos quedado en la superficie de las cosas y de la vida, creyendo que eso era lo principal. La lógica científica moderna, era una lógica sesgada, solo verificable hasta un cierto nivel, pues todo lo que no podían reproducirlo en laboratorio, lo descartaban. Sin darse cuenta que la ciencia era la atrasada a la comprensión de lo inconmensurable de la creación y al poder de la conciencia. 
 
    Estas aprendiendo rápido -me dijo, mientras hacia el comentario-, y nos sentamos bajo el árbol de molle que hacia de parasol, y en el que solíamos sostener las largas conversaciones. Desde esa posición, continuó nuevamente su exposición sobre la Flama de Vida y Amor Sublime, como también definía al Sol. Pasó a enseñarme otras técnicas terapéuticas denominadas por el Wakakue como Kontixi (Fuente Luminosa). La más importante era una técnica de imposición de manos, algo parecida al Reiki u otras similares. Lo diferente de esta técnica era que las manos no se mantenían estáticas en un centro de energía determinado, sino que ellas hacían movimientos ondulatorios y conectaban ciertos vórtices con otros centros de energía complementarios, para armonizarlos entre ellos (armonergética). Sistema llamado Tawantin o  Unión de los cuatro, en referencia a los 4 elementos o las 4 partes del ser (espiritual, mental, emocional, corporal).  
 
    “La armonización del fuego (espiritual) con el viento (mental) y de la tierra (corporal) con el agua (emocional), era una relación de complementarios recíprocos (Yanantin). La armonización del fuego (espiritual) con la tierra (corporal) y del viento (mental) con el agua (emocional), era una relación de complementarios correspondientes (Masintin). La armonización del fuego (espiritual) con el agua (emocional) y del viento (mental) con la tierra (corporal) era una relación de opuestos complementarios (Tinkuntin). También es conocido como Tawanakuy y sus tres principios: Masinakuy, Yananakuy y Tinkunakuy. De aquí vienen los nombres que dieron los Inkas a su nación de Tawantinsuyo, y los Aymaras de Tawanaku a su pueblo.”  
 
    Al mismo tiempo, este método de armonización era una técnica de energetización y también un masaje. Todo esto producía un alineamiento del cuerpo energético o del cuerpo de luz, que según el Wakakue, era la base para un sistema circulatorio regenerador, por una vida sana y productiva. Era un método de medicina energética muy completo.  
 
    Otra técnica consistía en una terapia con los cuarzos, para ello se hacia primero una purificación y luego una energetización, en los chakras del entrecejo, cuello, corazón, plexo solar, ombligo y sexo. Cuando se procedía a la purificación, debíase trabajar con la mano izquierda y hacer movimientos circulares con el cuarzo en contra de las manecillas del reloj, y a su vez con la mano derecha apuntando con otro cuarzo hacia la tierra; de esta manera se descargaba la energía densa hacia la tierra teniendo como intermediario al terapeuta. En cambio, para la energetización era al sentido inverso, la punta del cuarzo apuntando al chakra y el terapeuta haciendo círculos con su mano derecha en el sentido de las manecillas del reloj; y en la mano izquierda otro cuarzo, recibiendo la energía del padre cielo y traspasándola a través del terapeuta al cliente. Luego procedía a trabajar con el péndulo en los mismos chakras y en otros centros del cuerpo para producir una armonización general. Al péndulo se le pedía que procediera a armonizar el centro de energía como que fuera una antena de televisión que necesitaba una posición adecuada. Algo parecido también realizaba con las piedras negras, con el agua dentro de un cuenco metálico y con ciertos símbolos sagrados dentro de un círculo.  
 
    “Los seres humanos somos como las plantas, florecemos por la cantidad de luz que asimilamos, a mayor visualización de luz mayor energía pura. El ayni o reciprocidad equilibrada que es el principio base del pensamiento andino, todo lo recibe con la mano izquierda y lo da con la mano derecha, no por religión o por formulismo, sino por conocimiento y sabiduría, pues la energía solar se desplaza en el sentido de las manecillas del reloj. Por eso vas a encontrar que todas nuestras figuras simbólicas guardan esa misma relación, la mano izquierda sobre el ombligo que tiene relación con la madre tierra y es la recicladora, y la mano derecha sobre el corazón que tiene relación con el sol y que es la revitalizadora. Por eso Cusco es el ombligo reciclador y Quito es el corazón revitalizador. Nada en el mundo andino es una aventura azarosa, todo funciona en sincronía con el Orden Natural. Nada es producto del hardware mental sino del software cósmico que es el Gran Ordenador de la Vida”. 
 
    Explicó que como me había dicho anteriormente, no había ni energía, ni tiempo, ni espacio separado, y la visualización era la mejor técnica para ayudarse a estar en unión y totalidad con el unidiverso sanador. Dijo que al momento de visualizar se hacia contacto con el campo energético del objeto, y se entraba en su dimensión. Esto era lo mismo de lo que se llamaba curación a distancia. Repitió que todo estaba, aquí y ahora, y la visualización era el filo conductor de la energía.  
 
    “La visualización o la imaginería mental son poderosas armas para canalizar energía o para producir cualquier efecto que se desee en otra persona. Esto es lo que hacen también aquellos que quieren dañar a alguien, simplemente se conectan a través de la visualización con el campo astral de una persona e insinúan lo que quieren que se produzca. Y si el ego de esa persona es muy expandido es aún mas fácil el trabajo, lo que no sucede con aquellos que tienen un cuerpo astral fuerte, que son aquellos con un nivel alto nivel de conciencia de luz, a los cuales es casi imposible de afectar”.  
 
    Me recomendó que diera más tiempo de mi vida para dedicarme a visualizar cosas, especialmente colores. Esto me abriría al mundo del espíritu y podría recabar muchas más cosas de ella.  
 
    “Ahí esta la energía, el cosmos, el espíritu para todos, solo hay que tomarlo. Están esperando que así suceda, están deseosos de ser aprovechados. Y solo debes cogerlo y utilizarlo respetuosa y equilibradamente”. 
 
    Cada día que aprendía más del Wakakue, me daba cuenta que los sanadores de los Andes no estaban ajenos a los conocimientos energéticos. No solo otros pueblos eran los depositarios de ese conocimiento sino que en los Andes había casi igual, e incluso cosas nuevas y diferentes, de lo que hasta ahora se conocía de la energía, del pensamiento y de la visión de la vida.  
 
    “Los seres humanos somos un mismo cerebro ordenador, lo único que nos diferencia entre unos y otros, son los programas que hemos abierto y utilizado, y cuáles son los virus con que nos hemos infectado”. 
 
    Aproveché que entramos en ese tema, y le pregunté cual era la representación simbólica que él tenia de los cuatro elementos y su relación con los colores y las direcciones. Dijo que en su Orden Solar, existen 8 direcciones que salen del centro o 4 que se cruzan en el centro. Las ocho direcciones que salen desde el centro son: este, oeste, norte, sur, sud-este, nor-oeste, sud-oeste, nor-este. O las direcciones: Este-Oeste, Sur-Norte, Nor-Oeste/Sud-Este y Nor-Este/ Sudoeste. Al Este el fuego-espíritu-sol, al Oeste el agua-emociones-océano, al Norte la tierra-cuerpo físico-Tierra, y al Sur, el viento-mental-luna. Explicó que eran dos cruces, una cruz en sentido horizontal y la otra cruz en vertical. 
 
    “Esto esta claramente indicado en el Altar del Koricancha, recopilado por el Yamqui Pachakuti Salkamaywa. En el gráfico del Koricancha, el Sol (fuego-dorado) esta en el Este, y en sentido diagonal esta el Oeste con el Océano (agua-negro). A su vez, en el sur la Luna (relacionada con el viento-plateado), y en diagonal hacia el norte la Tierra (elemento tierra-rojo). Esta cruz recta y en diagonal, o horizontal y vertical (Kori-chakana), es la cruz luminosa base de toda nuestra cosmovisión. Por eso, la ruta de Wirakocha sigue la línea Nor-Oeste en dirección al Sud-Este, que es la dirección del despertar de la conciencia espiritual, y también denominada por nuestros abuelos, el Kapak Ñan. El nombre de la Ruta Wirakocha viene del antiguo Maestro Wirakocha, del mismo nivel de consciencia que Jesús, Buda, o Quetzalcoalt.  
 
    Wirakocha significa: Aquel que es el Agua de Fuego o Agua Quemada, aquel que ha podido reconciliar los opuestos, a través del cual adquiere el poder de la vida y la muerte. Wira en kichwa (quichua) significa grasa, manteca. La grasa es una fuente de combustible energético básico para la manifestación de la vida. En la grasa se asienta el fuego de vida. La grasa (fuego) y la sangre (agua) son la fuente vital y energética del organismo. Todas las grasas tienen en común que son insolubles en agua. El fuego (Wira) evaporiza el agua (Kocha) y el agua apaga el fuego, de ahí que su relación es de oposición complementaria. Es por eso también, que a los conquistadores españoles cuando arribaron por vía marítima y con el fuego de sus cañones, para provocar un gran cambio (Pachakuti) en América, comenzaron a llamarlos wirakochas.  
 
    Así mismo, el río Wilkanuta considerado uno de los más sagrados por los Incas, sigue la misma dirección, desde su nacimiento en el sur-este hacia el nor-oeste, para luego seguir su recorrido espiritual por la vía Láctea desde el nor-oeste hacia el sur-este y así interminablemente. Entre los meses de noviembre y febrero el eje de la Vía Láctea apunta de sur-este a nor-oeste, quedando un extremo de la misma cerca de la posición por la cual el sol nace en el solsticio de diciembre. Por su parte el sol (fuego) nace en esta época detrás de la montaña del Ausangate, una de las más energéticas de esa región y que da origen al río sagrado (agua). El espíritu del sol durante la noche se armoniza con el espíritu del agua del río Wilkañusta para generar la Luz Negra, la luz más sagrada de la vida. Por eso Wilkañusta quiere decir, Casa donde se transforma el Sol, es decir donde se produce la Luz Líquida (Wirakocha).  
 
    En el recorrido del Wilkanuta, también conocido como Willkamayu y Urubamba, existen varios lugares donde se hacían estas ceremonias de iniciación para adquirir el poder de Armonizar los Opuestos (Tinkunakuy), como se lo hacia en los templos de Rajchi y Wiracocha al sudeste de Cusco, particularmente en el Kapak Raymi (Fiesta del Supremo). El Río Wilkanuta tiene túneles que le conectan con el fuego del interior de la tierra, y quién puede beber de esta Agua Quemada alcanza el poder del Espíritu Total o Gran Espíritu. Todo esto también está indicado en el dibujo del Korikancha, en cuya parte superior hay la figura de un ovalo que representa a la Vía Láctea (Tiximuyu), la gran vía hacia el centro energético o la fuente luminosa, raíz de la vida. 
 
    Pero Wirakocha no solo es Agua de Fuego sino que es Viento de Tierra o Soplo de Tierra: Pachayachachik. Pacha es Tierra y Yachachik es Enseñante, es decir, la Palabra Sabia de la Tierra. Su nombre completo es Kontixi Wirakocha Pachayachachik, La Gran Fuente Luminosa de Agua, Fuego, Viento y Tierra; o la Gran Energía Complementaria; o la Luz Dadora de Vida. Jesús, Quetzalcoalt, Wirakocha llegaron al nivel del Todo o de Dios, por eso son hombre y dios al mismo tiempo. Adquirieron entre otros poderes, la capacidad de caminar sobre el agua, o de prenderse en fuego, como cuentan las leyendas antiguas recogidas por historiadores y cronistas tanto en América como en Oriente Medio. 
 
    Cuando el Maestro Wirakocha llegó desde tierras de Kasskara o Mu (continente hundido en el Pacífico) hasta Bahía de Caraquez en tierras americanas sobre la línea ecuatorial, también llegó con su hermano espiritual Karan, éste tomó la dirección sudoeste hacia el noreste, con el propósito de construir una nación solar. A su vez, Wirakocha con el mismo objetivo siguió la dirección nor-oeste hacia el sud-este hasta Tiwanaku, siempre dejando guías (mitos o profecías) a las nuevas generaciones, y luego de dejar “en orden todas las cosas por él criadas, desde allí se subió al cielo”, como cuenta Bernabé Cobo. Por eso, que la cruz andina más antigua se ha encontrado en las costas de Ecuador; así en Valdivia y otros lugares de la costa ecuatorial se han descubierto cruces que datan de hace 5000 años.  
 
    Posteriormente uno de los discípulos de Wirakocha, llamado Tunupa Wirakocha regresó por la ruta de entrada de su Maestro, siguiendo el sentido opuesto, es decir, desde el sudeste de Tiwanaku hacia el nor-oeste en el Océano Pacifico, con la misión de llevar el conocimiento solar a otras tierras del planeta. A igual que otro discípulo llamado Ymaymana, que salió en la dirección opuesta y perpendicular, esto es, desde el noreste al sudoeste en el Océano Atlántico y que se conoce como la Ruta Pachayachachik. Tal como lo dice el Dibujo del Korikancha, en que Imaymana esta ubicado en el noreste, representado por los 7 pozos circulares que están haciendo de espejos de las Pléyades. 
 
    La Ruta Wirakocha quiere decir el camino de la iluminación (Espíritu-Emociones). En otras palabras, iluminarse (literalmente hablando) a través de la reconciliación de los opuestos complementarios (Tinkunakuy), entre el ego y la energía sexual para llegar al amor puro. También llamado El Camino del Poder Interior, Kapak Ñan y que sigue la misma dirección de Wirakocha del noroeste al sudeste, pero en sentido inverso, esto es, desde el sudeste hacia el noroeste, que sigue la dinastía de los Inkas Kapak desde Manko Kapak y Mama Okllo hasta Atawallpa. Esto obedece a que la orbita de la Tierra sigue el Polo Sur Celeste que es la dirección de la Vía Láctea. Todas las penínsulas (India, Indonesia, etc.) y todos los continentes (América, África, etc.), terminan en punta y en camino al sur, pues el gran campo atractor (agujero negro) de la Gran Espiral de la Conciencia Infinita o Kontixi, está en esa dirección.  
 
    A su vez Pachayachachik quiere decir el proceso de expansión de la conciencia de luz (corporal-mental), a través de la unión entre lo material-visceral y lo racional-ilusorio para llegar a la Sabiduría. También llamado Yuyak Ñan o Yachak Ñan y sigue la dirección de Pachayachachik del Nor-este al Sud-oeste, pero en sentido inverso, es decir, del Sud-oeste al Nor-este, para de esta manera producir el equilibrio circular. Esta palabra Yachak es similar en significado a Shaman, palabra de los tungu de origen siberiano, de pueblos tan lejanos pero con el mismo significado, pues tenemos un origen común. La palabra Yachak viene de Yachay que significa sabiduría, conocimiento. Si te fijas bien, la palabra yachay puedes pronunciarla de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Recuerda la sílaba ch se escribe con dos letras pero se pronuncia como una sola.  
 
    Como puedes ver en todo hay coherencia, para nosotros el conocimiento es cíclico, en espiral, va y viene, y teníamos que reflejarlo en una palabra; por eso puedes pronunciarla en los dos sentidos, que no cambia. Y lo mismo es con Kapak, que también se puede leer en los dos sentidos. Con Pachakamak, el Gran Organizador de la Vida; Kamak es Ordenador, Organizador; es decir, Dios como Tiempo y Espacio en ida y vuelta, en avance y retorno, como todo y uno. Igual con Janaj que es la parte de arriba, del cielo, de lo alto. Y con kawak que es observador y observado, y así muchas otras palabras. Aquí puedes comprobar una vez más, nuestro carácter sagrado y sabio de vivir la vida; nada fruto de las circunstancias, de la aventura, o del exterminio; sino de la sencillez y la profundidad. Por eso, que todo nuestro conocimiento no es solo ciencia o filosofía sino sabiduría sagrada. 
 
    La Ruta de Wirakocha ha sido demostrada geodésicamente por la Dra. Maria Scholten, la cual está constituida por varias ciudades en línea recta (Cajamarca, Cusco, Tiwanaku, Oruro, Potosí, etc.), equidistantes unas de otras y a 45° del eje de la Tierra. Hecho, sin parangón con otras culturas del mundo, reflejando un altísimo conocimiento astronómico geoespacial y biofísico. Pero la Dra. Scholten, no pudo responder a la pregunta que ella mismo se hizo: cuál la funcionalidad de estas ciudades en línea recta. Y la respuesta es, que éste alineamiento de ciudades es un alineamiento de intiwatanas (encerrar el sol). Es decir, un alineamiento para concentrar energía solar,  energía del secreto de la vida, de la inteligencia y la vitalidad. Los intiwatanas estaban construidos con piedra basáltica para amarrar energía solar y cósmica, son acumuladores de energía ultravioleta que es la más sutil. Sobre ellas rellenaban objetos de oro y cuarzos para cargarlos aun más de energía refinada, convirtiendo a esos lugares en centros de poder energético, y a sus habitantes y peregrinos, en hombres sabios. Además estaban destinados a las iniciaciones de los futuros Caminantes de la Luz en el solsticio de diciembre, ahí se les cargaba con el poder de la luz blanca y de la luz negra.  
 
    Pero también cumplía otro papel muy importante para el planeta y particularmente para la América del Sur. Esta línea de energía fue implantada por los Amawtas (científicos) andinos, para evitar que se produzca una ruptura violenta de la parte oeste del continente. La placa tectónica de Nazca que se encuentra en el Océano Pacifico, realiza un proceso continuo de superposición con la Placa Sudamericana, que se encuentra debajo de la Cordillera de los Andes. Cada año el continente sudamericano se desplaza alrededor de ocho centímetros hacia el oeste y en ese proceso las placas se friccionan, produciendo una gran cantidad de energía.  
 
    La energía de estas placas se desata periódicamente, ocasionando grandes temblores de tierra, los cuales se han repetido varias veces a lo largo de la historia sudamericana. Estos terremotos han llegado hasta los 9° en la escala de Richter, como se produjo a principios del siglo pasado en Chile, el que hasta ahora ha sido el más fuerte registrado sobre el planeta, desde cuando comenzaron a medir, los sismógrafos contemporáneos. Algunos de ellos, sostienen la teoría de que si se produjese una explosión de energía por las placas a un nivel de 11° en la escala de Richter, se podría producir una ruptura del continente en dos partes, o la formación de grandes tsunamis con inundaciones que podrían cubrir casi toda la parte terrestre del planeta.  
 
    Pero esto, fue previsto por los sismólogos Incas que hicieron una « operación » a la Tierra, introduciéndo un puntal o viga energética con los Intiwitanas, los cuales están justamente sobre la Placa Sudamericana. No por casualidad, sino porque ellos sabían que había que controlar el desplazamiento violento en el proceso de superposición de una sobre otra. Los maestros Shyris hicieron algo semejante con la Placa del Caribe que se entrecruza con la Placa Sudamericana cerca de Guayaquil, siguiendo en línea recta por Quito, Bogotá y Caracas.  
 
    Es decir, los Inkas diseñaron la línea energética del Kapak Ñan, de tal manera, que cumpla con varias funciones: Es un engranaje de energías para viajar a otras dimensiones y realidades. Es una ruta de acumulación de energía para que el planeta Tierra y sus hijos se expandan a niveles más altos de conciencia, siguiendo el camino de retorno a los orígenes (centro), que se encuentra hacia el sureste. En las tradiciones espirituales de América, la puerta del sur es la puerta de entrada y salida de los espíritus. La ruta de Wirakocha es el gran timón de la nave Tierra, que nos mantiene conectados con el Gran Vientre o Gran Agujero Negro, fuente y base energética de todo el cosmos. Es también un imán que atrae hacia la tierra (polo negativo) los rayos y polvos cósmicos (polo positivo), que tienen relación con las mutaciones del ADN. Es el cordón umbilical que mantiene fijo el eje de la Tierra a la espiral de la Gran Consciencia Infinita (Kontixi), preservando la biodiversidad de nuestro planeta. En síntesis, es la línea de acumulación de energía (Kapak) para generar un proceso de expansión de la conciencia (Yuyak) a niveles más profundos”. 
 
    - ¿Por qué es en forma de cruz y de dónde proviene esa forma? 
 
    “La cruz existe en todos los elementos de la vida, porque esa es la forma de composición de cualquier cosa. ¿Has notado que cuando miras el sol por varios minutos, los rayos luminosos forman una cruz escalonada?” 
 
    - Si, lo he notado varias veces, pero no lo había asociado con la cruz andina, ahora que lo dice... Dijo también que los científicos habían logrado hacer un holograma de la sangre y al momento de proyectarla ésta formaba una cruz luminosa. La ciencia dice que la sangre posee una solución salina idéntica al agua marina, al igual que el líquido amniótico del vientre materno. Así también el ADN, la molécula base de todos los organismos conocidos, requiere para su metabolismo y reproducción, estar en contacto con una solución acuosa. Todo esto para el Wakakue confirmaba que somos Agua Solar, tal y cual lo decían los científicos andinos. 
 
    En síntesis, era la Cruz Luminosa (Kori-chakana) de los Shyris (Ecuador) e Inkas (Perú), antiguos habitantes de tierras equinocciales y aurorales. La cruz representaba el Camino Sagrado de la Consciencia o Inti Ñan que debíamos cumplir los seres humanos en nuestro camino al equilibrio entre el lado derecho y el lado izquierdo, entre lo masculino y lo femenino, entre lo visible y lo invisible, entre lo racional y lo intuitivo, entre lo físico y lo espiritual... Resaltó que a la dirección del este también se la asociaba con el oro, ya que este metal era usado por su excelente capacidad acumuladora y transmisora de energía solar. Puntualizó que el oro no tenía en la época prehispánica un simbolismo de poder material como el que ha tenido en las sociedades financieras.  
 
    “Eran portados en el cuerpo por aquellos individuos dotados de algún tipo de poder espiritual, ya fuera para gobernar, sanar, enseñar. Ellos acostumbraban a llevar colgados al cuello ciertos collares y discos que pendían a la altura del corazón, por ser este un centro de energía exclusivamente solar. O a la altura del ojo visionario en que llevaban una borla, representación de su poder y conocimiento. Y también en las orejas como aretes, razón por la cual los invasores les comenzaron a llamar Orejones. Esos medallones llevaban grabadas sagradas iconografías zoomórficas y / o antropomórficas relacionadas con aquella fuerza de la que emanaba su poder, especialmente de constelaciones. Por ejemplo, figuras de animales como la serpiente, el venado, el zorro, la ballena, la tortuga, el mono, la llama, la mariposa, el jaguar, el puma, el colibrí, el cóndor, el águila.” 
 
    Esto también dependía de la Orden, de la Escuela o de la Estirpe, en que cada grupo se identificaba con uno de ellos. Estirpes Solares habían en toda América y estaban emparentadas unas con otras, aún cuando habían ciertas diferencias según a la región y al proceso histórico que hubiera seguido la Orden o la Escuela de Sabiduría. 
 
    “En toda la América habían estas Ordenes, por ejemplo entre los Aztecas. Dicen los hermanos del norte, que en tierras del actual México hubo una Orden Solar cuya máxima fiesta se llamaba “Nawi Ollin”, y la celebraban dos veces al año: el 17 de marzo y el 2 de diciembre, de este calendario gregoriano; las dos veces en el año que cabía el número de “cuarto curso o movimiento” (Nawi Ollin). Esta Orden tenía su casa particular construida de muchas salas y aposentos, en donde se recogían y se integraban en distintas formas la energía del Sol. En estos templos energéticos existieron ciertos prelados mayores en su nivel de conocimiento, a quienes les seguían como sus guías y por cuyas ordenaciones se regían.  
 
    En la parte alta de esos templos, es decir, sobre la terraza se alzaba el altar mayor. Sobre éste estaba colgada en la pared una imagen del Sol, pintada de pincel sobre una manta, la cual tenía la forma y figura de una mariposa con sus alas despegadas. A la redonda de ella, había un cerco de oro, con muchos rayos y resplandores que de ella salían. Gran número de jóvenes profesaban seguir aquella Orden Solar y su casa de sabiduría se llamaba “Kuakuauhtin Inchan”, que quería decir la Casa de las Águilas, o la casa de los hombres valientes. Dicen que hubo dentro de ellos, siete órdenes: Águila, Serpiente, Jaguar, Lobo, Venado, Coyote y el Saltamontes... Algo parecido fueron las Ordenes Solares Andinas”. 
 
      
 
                                           


 
   
  
 



YUYAK ÑAN  
 
    SENDERO AL SOL INTERIOR 
 
      
 
      
 
    Después de las enseñanzas básicas del Wakakue, que era la parte general del Kapak Ñan, es decir, la parte bio-psicoenergética del Inti Ñan, el Camino Luminoso de la Consciencia; el aprendiz debía ir mas allá de lo que brindaba el sol en forma natural a todos sus hijos. Esto significaba que era fundamental para un Caminante Solar el aprender a vivir en un estado espiritual consciente. El cual implicaba descubrir y ordenar (kamak) al ego individual y colectivo, en todas sus facetas, para desarmarlo y transformarlo en energía personal consciente. Dilatar al ego para que albergue un ser espiritual consciente. En el mundo andino no se quería matar al ego, ni a la sombra, ni a nada; sino ordenarlos, es decir, armonizarlos (Tawantin). 
 
      
 
    El Caminante Solar era un explorador de la luz dentro de lo oscuro, sabiendo que no hay luz sin oscuridad, y de cuyo equilibrio surge y es posible la vida. Dijo que esto era en esencia lo que podría llamarse el shamanismo primordial. Término que no le gustaba mucho, pues a igual que otras palabras habían sido también deformado por la sociedad de consumo. Para él, el shamanismo significaba el Florecimiento de la Conciencia Espiritual, la forma de conocimiento primordial y de sabiduría más alta, para entrar en lo infinito de la Conciencia Cósmica. El creía que era mejor otorgar otro nombre genérico al shamanismo primordial para diferenciarlo del vulgo shamanismo esotérico y folclórico. Según el Wakakue, el yuyakcismo era el término más adecuado en esta época.  
 
    Me explicó que toda la espina dorsal de los Andes había estado habitada por diversos practicantes de la energía, conviviendo entre los que se podría llamar curanderos, místicos, hechiceros, sacerdotes, magos, videntes; o, como aún se los llama en sus sitios de origen y en las voces de sus lenguas nativas: Ichuri, Laika, Jampikamayuk, Paco, Khallawaya, Sonqoyoa, Oma, Uwishin, Altomisayok, Aysiri, Yachak, Yatiri, Kapak, Amawta, Wakakue, Yuyak... Pero me aclaró, que cada uno manejaba diferentes técnicas y con diferentes propósitos, de acuerdo a su nivel de energía y a su estado de conciencia. 
 
    En los Andes se hablaba de la existencia de tres tipos básicos de conocimientos, en relación a los tres mundos en que se dividía la cosmovisión andina. Los hombres y las mujeres del mundo denso, que en estos tiempos eran más conocidos con el apelativo de hechiceros, brujos o magos negros, él prefería llamarlos maestros de la oscuridad (Uku Pacha), pues el negro en el mundo andino no tiene ningún sentido peyorativo, como lo tiene en otras culturas. Estos trabajaban con fuerzas y entidades de baja frecuencia conciencial, pero algunos con muchos poderes y habilidades energéticas, incluso para matar a distancia o para vivir a costa de ellos.  
 
    Dijo que el astral era muy grande en estas personas que convocaban ese tipo de espíritus, los que a su vez también tenían aquella misma vibración. Muchos de ellos eran grandes maestros de la ilusión y que se presentaban como maestros, canalizadores o contactados, incluso utilizando una terminología muy espiritual. La mayoría de estos maestros oscuros estaban atrapados en el egoísmo, la vanidad, el personalismo. Por eso, siempre estaban motivados por el odio y la arrogancia, y su objetivo era dañar a los otros. Razón ésta por la que tenían frecuentes reyertas entre ellos, o contra terceros, siendo asiduo el escucharse como se mataban, pues se tenían envidias mutuas o competían por precisar quién era el de más poder y por ende para ganar admiración en su medio.  
 
    A estos en términos andinos se llamaba como fuerzas del Uku Pacha, o mundo del super ego o del inconsciente. Y así como éste, habían fuerzas y conciencias espirituales de mediana y alta frecuencia, conocidas como el Kay Pacha (mundo consciente) y el Janaj Pacha (mundo espiritual o supraconsciente), respectivamente. Estos maestros, en cada uno de estos estadios estaban relacionados con seres de la misma frecuencia u de otra inferior, pero jamás con uno superior. 
 
    “Así como no es posible abrir un programa avanzado con un ordenador inferior, de la misma manera no se puede entrar en la frecuencia de un ser de vibración superior, si no se está en ese estado”.  
 
    Dijo que por el contrario un ordenador de alto poder si podía abrir todos los programas que son de un estadio de conocimiento inferior a él. Y así, como había virus poderosos que podían dañar los ordenadores, existían fuerzas que podían fanatizar o esquematizar a alguien e incluso a pueblos enteros. Y precisamente estas fuerzas eran las que habían estado dirigiendo este planeta, por un espacio mayor a 2000 años.  
 
    “Pero eso está llegando a su fin con el renacer de la espiritualidad trascendente, aún cuando hay todavía mucha ilusión dentro de ella y mucho trecho por recorrer”. 
 
    También señaló que las personas del estadio intermedio se dedicaban al ámbito curanderil, ya que al ser conocedores de plantas trabajaban principalmente en el cuerpo físico. Siendo de este estadio la mayoría de quienes actualmente se presentaban como shamanes. Por su parte, los shamanes de la supraconciencia (Yuyakl) eran aquellos cercanos a lo más sutil de la energía, y que trabajaban con espíritus de energía fina y ligera. Conocían bien el mundo denso del ego y el mundo ambivalente, a diferencia de los otros que no conocían el mundo de la conciencia de luz. Dijo que en este ámbito se podían ubicar a los shamanes auténticamente hablando, siendo aquellos que habían disuelto el ego y que se habían fusionado con el Cosmos; que en el mundo andino eran conocidos principalmente con el nombre de Yuyak, como el Nagual entre los Toltecas del Antiguo México. Preciso que en lengua castellana no existía una palabra que pudiera encerrar el verdadero concepto de Yuyak, siendo el mas próximo el de Visionario, aquel que puede ver los ciclos de la naturaleza y de la vida, y descifrar sus cambios y transformaciones.  
 
    “Estos Yuyak van directamente a la conciencia primordial desde donde obtienen la fuerza, el conocimiento y el poder interior necesarios para su marcha a la Gran Montaña Infinita”.  
 
    Me hizo notar, que era igual a como sucedía en la vida diaria de todos los seres humanos, sin importar la actividad o conocimiento que estos tuviesen. Dijo que en todos los ámbitos y quehaceres del mundo, había científicos, obreros, profesores, líderes…, pero la única diferencia entre todos ellos era el estado de conciencia, el cual determinaba si vivían para generar más vida o su contrario. Un científico podía tener mucho conocimiento sobre algo, pero para intentar encasillarlo, dependía de lo que haga con ese conocimiento y de cuál era su forma de vida.   
 
    “Para mi, hoy en día es importante hacer una diferencia entre cultura occidental y civilización occidental. Cultura viene de cultivar, que sería el acto de cultivar el arte, el alma, las ciencias, la tecnología. Civilización viene de civilis, cuando surgieron en Grecia la polis y la propiedad privada; y posteriormente su ensamblaje con los dogmas y esquemas monistas y monádicos de las religiones Sunitas del Medio Oriente, lo que significó el fin de la cultura occidental. Es decir la separación y dominación de la naturaleza, pues la relación íntima con la naturaleza (animismo) significaba idolatría y bajas pasiones (estado animal).  
 
    Esa fue su perdición desde Sócrates, que los llevó a crear un mundo artificial, insensible y esclavista. Todas las culturas del mundo han creado una tecnología pero siempre en armonía con la naturaleza, pero esta “civilización”, considerada un estado superior de estructura social, todo lo ha destruido y degenerado, llegando a producir las bacterias y los virus (genocidio, miseria, paranoia, polución) más destructores de la historia humana. Y a eso le llaman progreso y se autocalifican de países desarrollados…” 
 
    -¿Entonces las culturas andinas y demás de América eran pueblos perfectos?, -lo dije en forma sutil para ver que decía 
 
    “En ciertas épocas y en otras no. Las culturas americanas no han sido perfectas pero si mucho más conscientes que las civilizaciones. En América también había desniveles entre unos y otros grupos o sociedades, pero un buen porcentaje de los habitantes habían alcanzado un gran nivel de equilibrio. Aquí no era el paraíso perfecto, pues también había guerras y expansiones, y en algunos casos con mucha violencia y sangre; pero no era la constante o el modelo de vida. No eran pueblos conquistadores ni invasores en su gran mayoría, era más bien una excepción; en comparación a los pueblos civilizados que han sido totalmente conquistadores, siendo ese su estilo de entender y de vivir la vida, como hemos visto durante los últimos 2000 años. Pero lo importante y que nadie lo puede desconocer, es que tenían y tenemos hasta ahora, una gran ligazón y respeto a la naturaleza. Eso significa que sabíamos lo que es cuidar, amar, valorizar al otro; por eso se respetaba las creencias y valores de los vencidos, como lo reconocen muchos cronistas europeos. Se permitía que los vencidos continúen con sus cultos religiosos, al mismo tiempo que aprendían, aquel de los vencedores.  
 
    Es decir, sabíamos lo que es vivir de acuerdo a los principios de la Madre Tierra y el Padre Sol, de respetar todo, incluso lo diferente. Nuestras culturas son culturas de inclusión, en cambio las civilizaciones funcionan en la exclusión, esa es la diferencia que nos opone. Nosotros no separamos ni dividimos nada, todo lo integramos, por eso incorporamos a nuestra tradición al cristianismo profundo, por eso hemos asimilado a la cultura occidental a nuestra cultura, la hemos adaptado y adoptado a nuestro modelo de vida. Según ellos, creen que nos han dominado y aculturizado (mestizaje), cuando lo que hemos hecho es digerirlo a nuestra cosmovisión, y a eso, los antropólogos llaman sincretismo. Teorías que poco a poco se van desinflando, porque no tienen consistencia, pues no se puede ir por mucho tiempo en contra de la naturaleza, de la conciencia, y del espíritu de un pueblo en relación y armonía con el cosmos. 
 
    Esto no significa que todos eran así y que no había ciertas deformaciones y desacuerdos. Por ello, es que promovían el tawantin (relaciones complementarias) como el elemento base de convivencia social, como se puede ver claramente en los principios y fundamentos de la Cruz Andina, Kori-chakana, que era el elemento angular de su práctica de vida. Si no fuera así, no hubieran logrado concretizar la cosmovisión andina, que en su parte teórica es un dechado de sabiduría y alta ciencia, a pesar de que en la práctica no todos se ajustaban y vivían al cie por cien estos principios. Pero siendo ese el marco bajo el cual debían guiarse todos, o la aspiración en la cual debían constituirse, formándose como seres de una conciencia superior. Solo un pueblo de alta conciencia en la mayoría de sus miembros, pudo haber sistematizado una doctrina tan elevada. Si hubo aquí muchos sabios, es que fue posible su existencia porque eran parte de un pueblo sabio. De como son los dirigentes de un país así son sus pueblos, si hay buenos políticos ellos son el resultado de la madurez de una sociedad. Si ahora quieres saber como es un país, observa sus congresos como funcionan. Los parlamentos son una buena medida de como es un pueblo, pues ese es el reflejo de toda la sociedad”. 
 
    -Es decir, ¿que si hubieron hechiceros malignos y gente de esa naturaleza? 
 
    “No niego que aquí también existieron individuos perversos y todo eso, pero no eran lo principal y lo más preponderante. Había algunos que hacían sacrificios humanos para satisfacer a ciertos vampiros astrales, pero no por ello se puede afirmar que eran sociedades que hacían sacrificios humanos, como han dicho algunos historiadores y antropólogos, y que lo siguen repitiendo oficialmente hasta ahora. No, porque haya existido la inquisición que asesinó a miles de hombres de conocimiento y de supuestos brujos en la Europa, es posible decir, que todos los hermanos europeos son unos asesinos. No, porque haya existido un Hitler, o un Gengis Khan, es posible sentenciar a todos los alemanes o los mongoles como sanguinarios. No, porque la sociedad de consumación actual haya destruido la naturaleza, vamos a decir que los habitantes de los países industrializados son unos insensibles y materialistas fanáticos”.  
 
    -¿Y como hacían para educarlos en estos principios y valores?, -pregunté más inquieto todavía 
 
    “Antes era más fácil ese trabajo energético y conciencial, pues existían las escuelas de preparación y entrenamiento en los más altos valores espirituales. Igual habían en casi todo el mundo, pero que hoy han desaparecido, reemplazándolos por las escuelas y universidades, que en su gran mayoría son paradójicamente lo contrario, tanto en la forma de su constitución como en las concepciones y en los medios a como se acercan al conocimiento y a entender la naturaleza de la realidad. Antes se adiestraba a los Caminantes Andinos en Escuelas de Exploradores, como por ejemplo el Inti Wasi y la Orden de la Kapak Kuna. De allí, salían aquellos dotados para liderazgos de raigambre espiritual y político, pues no había diferencia entre uno y otro.  
 
    Por ejemplo, ser Inka era ser Hijo del Sol y además significaba un estado de conciencia. Inka era un rango espiritual, a igual que Tolteca entre los pueblos del norte de América, Shyri o Duchicela, aquí en estas tierras ecuatoriales, o Lama entre los tibetanos. Hoy se confunde al denominar con esos nombres a esos pueblos en su conjunto, pues en realidad eran grupos de un conocimiento particular. De esto ocurrir en nuestros días, se les nombraría como gobernantes a sabios o científicos de renombre. Pero hoy ganan aquellos con los mejores promotores y difusores publicitarios. En cambio, en la época que gobernaban los Hombres Solares en diferentes partes del mundo, eran precisamente estos científicos de la energía, estos investigadores de la conciencia, estos maestros espirituales los que dirigían las sociedades en cada uno de sus aspectos. Hombres y mujeres que llegaban a conocer los misterios más recónditos de la sociedad y de sus relaciones con la naturaleza, es decir, de lo que hoy llamamos ciencia y política.  
 
    De los varios hijos que tenían las estirpes andinas, solo los mejores estaban en condiciones de merecer el título de Inka, Shyri o Duchicela… Dijo que si se quería hablar de una herencia, esta era principalmente energético-conciencial, antes que de linaje sanguíneo, económico o político. Y si había ciertas desigualdades, éstas se presentaban a nivel de las posibilidades que tenían unos y otros para acceder y asimilar este tipo de formación. Obviamente los hijos de los anteriores gobernantes y de las estirpes, tenían más ventajas que alguien del pueblo común y llano.  
 
    En esas Escuelas del Sol (Intiwasi), les enseñaban los grandes secretos de la energía, se les preparaba en dominar las centrales energéticas, se les adiestraba para entrar en contacto con fuerzas del cosmos, aprendían técnicas para florecer el espíritu, métodos para alinear y refinar la conciencia. Siendo el nivel de dominio de estas condiciones, las que establecían en alguien la condición de Jefe Político-Espiritual, Mallku, y que podía convertirse en un Sapa Inka dirigiendo el inmenso territorio del Tawantinsuyo”. 
 
    Interrumpió su discurso y se quedó en silencio mirando al sol, como pensando en todo lo que me había dicho. Luego de un momento, me dijo que era mejor que continuásemos con más de mi aprendizaje sobre las Artes Solares. Seguramente el sol le dijo que estábamos teorizando mucho y que era mejor que entrásemos en materia, quizás así yo entendería más fácil y prontamente, para que no hiciera tan dislocadas preguntas. Procedió a enseñarme distintos movimientos y formas de contactarme con animales de poder solar, que conformaban el disco dorado Wakakue (Muyumarka): al nor-este la serpiente, al nor-oeste el jaguar, al sur-oeste el colibrí, al sur-este el águila y al centro la mariposa.  Se puso hacia el sud-este y en primer lugar llamó al Espíritu de la Mariposa, le pidió que nos enseñara a pasar del mundo denso al mundo espiritual, que nos guiara para transformarnos en crisálidas, listos para emprender el vuelo y entrar en el mundo sutil con toda la experiencia y el conocimiento acumulado en la tierra.  
 
    “La misión que hoy tenemos los seres humanos, es aprender a transmutar la energía pesada de este mundo, para recoger el conocimiento y el poder de la consciencia ligera, e ir donde el Padre Sol paso siguiente en nuestro proceso de retorno a la Fuente Primordial. La vida es circular y tenemos que regresar a nuestro origen, ese es el Gran Juego, vamos y volvemos, una y otra vez. Así la vida se redescubre cada vez más y se afina cada vez mejor en su infinita sinfonía cósmica”.  
 
    El ejercicio consistía en comer energía solar a través de la boca. Me explicó que debía mirar al sol, abrir la boca, absorber lo máximo que pudiera de aire solar, cerrar los ojos y ese aire remontarlo hasta la cabeza concentrándolo en la glándula pineal. En ese momento había que visualizar una mariposa y paulatinamente comenzar a descender el aire hasta el centro del sacro. Ahí se retenía por siete tiempos el aire y luego se procedía a expulsarlo violentamente por la boca, en la intención de sacar toda la energía densa que nos impedía tener más flexibilidad y fluidez para volar en inmensidad. Así mismo, había que repetirlo cinco veces. 
 
    “La mariposa en muchas culturas arcaicas es un símbolo solar, no por casualidad sino por conocimiento y sabiduría. La NASA al registrar en sus aparatos el proceso de cambio del magnetismo del sol, el cual se produce cada 11 años, es decir, cuando el norte pasa al sur y viceversa, va produciendo secuencias en la pantalla de los monitores, los cuales tienen la forma de una mariposa”. 
 
    Luego se paró hacia el nor-este e invocó al espíritu de la serpiente, para que nos guíe a amaestrar nuestros miedos, a que transformemos nuestros venenos (resentimientos) en amor. Le demandó que nos ayude a cambiar de piel y que no nos quedemos fijos en el pasado. Que tengamos la habilidad suficiente para abrir las alas y montar la energía sexual hasta lo sublime (Amaru: El dragón). Luego formó el triángulo de poder con sus manos y comenzó a desplazarlo desde el primer centro de energía, a la altura del sexo hasta más arriba de la cabeza, a igual que en el saludo al sol, pero en sentido contrario. En el proceso, debía visualizar una serpiente o dragón que sale de la tierra y sube por las piernas, entra por el vientre, monta por el cuerpo y sale por la cabeza. Cuando la serpiente recorre por las piernas, se toma aire en 7 tiempos e inmediatamente se corta la respiración y al mismo tiempo se cierra el esfínter y la uretra, como cuando estamos realizando nuestras necesidades fisiológicas y debemos cortar por alguna razón. Se retiene la respiración hasta que el dragón atraviese el cuerpo, que debe ser en 7 tiempos, y al momento que sale, se expulsa el aire suavemente. Dijo que este ejercicio era básico para lograr remontar la energía sexual, es decir, para no eyacular al momento de estar en amor (no: hacer el amor). Quién arribaba a amaestrar esta energía tenía el poder de la vida y la muerte (Jesús, Quetzalcoatl, Wirakocha). Igual se repetía 5 veces. 
 
    Cambio de posición hacia el nor-oeste y en ese mismo sentido llamó al Espíritu del Jaguar para que nos aportara la astucia, la vivacidad, la suspicacia para caminar por la vida. Para que aprendiéramos a tener el valor, la voluntad, la decisión; y para a través de la conciencia transformar nuestras frustraciones, iras, culpabilidades, en amor fecundo. Me ordenó que estirara mis brazos en dirección del sol y con las palmas de las manos mirándose mutuamente. Desde esa posición y cerrando los ojos, debía visualizar un jaguar que venía desde el sol en dirección mía. A la par había que respirar fuertemente, retener el aire, y luego mover los brazos rápidamente haciendo círculos. Comenzando desde la cabeza y regresando a la misma después de dar una vuelta; en ese instante, sentir como el jaguar se abría dentro de nosotros. Siete círculos con el aire retenido y luego expulsar todo el aire. Así era tan solo un ejercicio, e igual, había que repetirlo cinco veces. 
 
    Después nos conectamos con el Espíritu del Colibrí hacia el sud-oeste. Invocó su conocimiento de la dicha, del disfrute, de la felicidad, del humor. Dijo que este animal iba de flor en flor esparciendo el polen de la vida. Así debíamos ser nosotros, colibríes fluidos, bellos, ágiles, esparciendo por todos los rincones la alegría, llevando ese accionar en cada manifestación de nuestra vida y en nuestro reencuentro con todos los seres del unidiverso complementario. Explicó que el colibrí, era la única ave, que podía volar en las cuatro direcciones: hacia arriba, hacia abajo, a un lado y a otro lado, y quedarse suspendido en un solo sitio. De igual forma, después de la invocación o propósito venía el movimiento correspondiente. Con este animal, volvió a formar el triángulo de poder, estiró sus brazos dirigiéndolo al reencuentro del sol y lo miró a través de él. Ahí me ordenó que cerrara los ojos y visualizara un colibrí, mientras regresaban las manos en dirección del centro receptor del corazón. Pero en el camino había que cruzar las manos a partir de los dedos pulgares y en esa posición posarlo sobre el pecho. Desde esa posición se preparaba a nuestro colibrí interior para que abriera sus alas y volara alto y majestuoso. Para ello se abría las manos tomando como punto de apoyo a los pulgares y comenzando un suave aleteo. Ir aumentando paulatinamente a la par que se soltaban los pulgares y se estiraban los brazos en un fuerte aleteo para alzar el vuelo esplendoroso hacia el Padre Sol. Así, cinco veces también. Mi colibrí interior lo asimiló fácilmente, sentí que mi espíritu tenía mucha semejanza con el picaflor. 
 
    Finalmente nos conectamos con el Espíritu del Águila, quien nos guiaba hasta el infinito. Dijo que el águila nos ayudaba a salir de nuestro capullo oscuro y entrar en el campo luminoso para viajar al reencuentro con lo primordial, al origen esencial de todas las cosas, a la inteligencia unificadora e ilimitada. El Águila era la única ave capaz de mirar fijamente el sol, por eso era el tótem principal de los Inkas. Para esto, dijo que visualizara una flama en mi interior a la altura de mi pecho. Después debía comenzar a respirar por la nariz en una suerte de hiperventilación continua, y con la idea de atizar mi fuego interior. Desde la flama interior, visualizar un rayo de luz dorado que salía, atravesaba la glándula pineal y dirigiéndose en dirección del cielo, desde donde debía descender el águila y posarse sobre mi cabeza. Respiramos en hiperventilación por 5 minutos, e increíblemente en un momento sentí como las garras del águila se clavaron sobre mi cabeza e incluso me produjo un cierto dolor, especialmente cuando se movía y para guardar el equilibrio se agarraba más de mi cabeza con sus patas. Incluso pude ver como inquieto giraba la cabeza, mirando de un lado para otro.  
 
    Fue realmente algo maravilloso e indescriptible aquel sentimiento y esa sensación. Me quedé en silencio, disfrutando de todo ello por varios minutos...  
 
      
 
      
 
      
 
    TAWANTINSUYO
 EL SOL DE LA TIERRA 
 
    Cada vez y cuando desaparecía con mis inquietudes y volvía a aparecer cuando sentía que había madurado algo. O cuando necesitaba más de su alimento para dar continuidad a mi aprendizaje, pero más que todo para dar orden a mi vida. A veces me sentía perdido y estúpido, entre mi mundo cotidiano moderno y el mundo del Wakakue. No era tan fácil vivir entre dos mundos: la ficticia o antinatural y el de la creación o de la naturaleza, y cada vez me preguntaba quién era yo realmente y cuál era mi camino. A momentos no tenía toda la fuerza para seguir el Camino Brillante y dejaba de mirar el sol. Las preguntas existenciales renacían con más fuerza, y a veces entraba en crisis emocionales. Confuso y meditabundo volvía con renuencias a mirar el sol, lo que me daba la fuerza para nuevamente ir en busca del Wakakue y por más respuestas para mis preguntas.  
 
    -¿A qué venimos a este mundo?, -le pregunté directamente 
 
    “Te lo he dicho, a despejar nuestra conciencia para que así brille más nuestro sol interior. Estamos en un sistema solar y debemos aprender a vibrar en esa conciencia. En otros sistemas habrá que aprender otras cosas, pero aquí, es a caminar en equilibrio entre la luz y la oscuridad; y de esta forma en infinidad de uniones y reconciliaciones complementarias (Tawantin). Nuestra conciencia debe transformarse siguiendo la ley de la vida: nacimiento, transformación y muerte, aunque en realidad todo es transformación, que es la única constante. Hoy la gente ha olvidado lo que es el cambio y quiere “desarrollarse”, por eso que la mayoría de personas no pasan de la adolescencia, y muy pocos llegan a viejos en una conciencia sabia. Esta es la sociedad del progreso y no de la transformación, por eso el ego se ha desarrollado profusamente pero no ha cambiado de conciencia, más bien se ha entrampado en su proceso natural. 
 
    En nuestra naturaleza primordial somos seres luminosos pero por esta socialización que esta fuera del Orden Natural vamos perdiendo brillo y se va difuminando nuestra nube de luz hasta convertirse en una nube densa y opaca. De ahí la vida se convierte en una muerte lenta, en todas sus manifestaciones hasta que ya no resiste el cuerpo y viene el desenlace. Nuestra tarea es aprender a identificar, qué es aquello que hacemos minuto a minuto en nuestro diario ejercicio de vida, y en cuyas acciones vamos perdiendo paulatinamente nuestro brillo o poder. El momento en que somos conscientes, aprendemos a ver (sentir) y por ende a no hacer (ama ruray) lo que nos desgasta, a no escapar de la realidad y a no ir fuera de nosotros, ni vivir en el pasado o en el futuro (ama riy), es decir a no ser particular o el único rey (ama kay), pues ahí ya somos Todo. En ese momento nuestra vida se vuelve más trascendente, poco a poco la plenitud y la integridad es nuestra naturaleza propia.  
 
    A medida que acumulamos energía y conciencia, el ego se transforma y se ordena, pues si solo acumulamos información y experiencias el ego se desarrolla, lo que no significa que hay cambio. Esa es la diferencia con un Caminante del Sol; su propósito no es desarrollar sino transmutar su energía y abrir su conciencia, para que no sea presa de ningún vampiro energético o social. Eso es todo, solo descubrirte quien eres cuando tu ego inconsciente se interpone, y quien eres cuando se manifiesta tu ser consciente. Así nos templamos en poder interior y fluimos en conciencia por la vida, para no ser fuegos a merced del viento social, sino fuegos espléndidos en sincronía con el vuelo cósmico”. 
 
    -¿Este sistema moderno, industrial y competitivo es un sistema desarrollista? 
 
    “Así es, actualmente la mayoría de las personas están atrapadas dentro del mundo consumista por eso su energía es congestionada, su psiquis está presa del stress del mundo moderno. Ese ego que se separó de la naturaleza, es decir, de la realidad, en un momento se creyó superior a ella y ha creado todo un sistema social que funciona en la promoción e incentivación a la búsqueda de reconocimiento, la defensa de opiniones, la crítica a las diferencias, la superioridad sobre el otro. Es decir, en exaltar y endiosar al ego, que es la etapa que la humanidad esta viviendo actualmente, y que es la última parte del super ego antes de su desinflamiento abrupto; y ahí verdaderamente se producirá un cambio en las personas, y en la humanidad en su conjunto. Actualmente estamos viviendo los últimos sesgos del reinado de la “egocracia”, donde cada cual se siente el centro del universo y pretende que todo gire a su alrededor; cuyos máximos representantes hoy en día son Papá Washington y Papá Vaticano.  
 
    La demostración más fehaciente es que hoy existe una confusión total de lo que es lo sagrado, entendiendo a esta dimensión como el más alto valor humano. Se ha perdido el sentido sacro de la vida, que quiere decir ver a todo, a absolutamente todo, como sagrado. Nada nos pertenece individualmente y nada debemos esconderlo, todo es de la vida y ella debe estar siempre para todos. El religioso ha desacralizado a la vida, ha dicho que es impura, pervertida, pecaminosa, como que la Vida no fuera Dios, como que Dios y Vida no fueran lo mismo. Han hecho creer que Dios está en el cielo y que la vida es pagar o sacrificarse para ganarse el reino de los cielos; olvidando de que Dios es el reino animal, el reino vegetal, el reino mineral, el reino humano, todo el reino de la Vida. Para el religioso el camino espiritual es cuestión de ganarse el reino de Dios en un futuro, en otra vida, en otro lugar, a través de la fe y la creencia. Pero para el Caminante Luminoso el camino es la consciencia, la sabiduría, el conocimiento, la energía, como consecuencia de la experiencia propia; de haber vivido su propio camino. En realidad, consciencia, camino, dios, son lo mismo, pues nada está separado. 
 
    Solo quién ha transitado por el camino de la oscuridad y de la luz, puede andar en la oscuridad como en el día, y con la luz encandilando a sus ojos en la noche. Quién descubre los dos lados de la vida, elige su camino en consciencia, no es un producto social o cultural, es un ser independiente de toda proyección social, para ser un ente totalmente interdependiente, cual es su origen y esencia. Es el salvaje consciente que vive en las leyes del unidiverso complementario, porque es totalmente energía pura. Entonces, no se trata de vencer, dominar o ser mas allá de la naturaleza, es estar en unión con la naturaleza, es decir con la realidad, porque no hay nada mas allá ni nada mas acá, de lo creado y existente. 
 
    El Explorador del Arcoíris es como el sol, es el centro para sí mismo, no para los otros. Aprende a compartir lo que tiene, es un fuego de amor, de vida, de luz. No necesita robar, imponer, buscar en los otros; porque él ya lo tiene todo, pues es el Todo. No quiere más ni ser más. Entonces, venimos a este mundo a aprender a transmutar la densidad y convertirlo en energía ligera, a florecer la conciencia baja en conciencia sutil. La vida humana existe para ello, para pulirse cada vez más, para ser más fina y diáfana, para que un día sea energía pura, consciencia etérica total. Quién logra esta maestría en la tierra está dotado para dejar el cuerpo físico, consumirse en un fuego interior, salir por la central de la corona como humo de tabaco y dirigirse al Padre Fuego para vivir la maestría de la luz y el calor intenso”. 
 
    -¿Pero por qué venimos a vivir eso, si ya somos seres de luz? 
 
    “Porque el Cosmos se sigue haciendo y rehaciendo, construyendo y reconstruyéndose a sí mismo. Hubo un « bing bang » para que se reproduzca la vida en otra forma, porque la vida está en constante cambio (Pachakuti) que es lo único seguro y estable en este unidiverso complementario. La vida sigue su proceso eterno de transformación, y necesita reconocerse diferente, una y otra vez. La vida es un proceso de hacer y deshacer, de asimilar y desasimilar. Llega un momento en que se autodestruye para construirse de otra manera. Esa es la constante de la vida: morir y renacer. Esa es misma la función del humano, amaestrar su mental egolátrico y egocéntrico para que nazca su yo espiritual consciente. Y eso mismo hace el unidiverso complementario, se transforma una y otra vez, eterna, inmortal, infinitamente. Ese es su gran juego, presentarse y verse en distintas formas y maneras. Necesita vivir todas las presentaciones y expresiones de su manifestación vital”. 
 
    -¿Y por qué la mente es ególatra, o egócrata como dice usted?  
 
    “La mente un día se sintió el rey (aparición de las sociedades mercantilistas y capitalistas) y creó todo un ajedrez a su servicio, hasta el día de hoy que manda en todo. La vida nos ha dado este poderoso instrumento, es como una nave muy compleja de manejar. Si no la conducimos adecuadamente, es como un caballo desbocado que no sabe a dónde ir ni cuando parar, hasta cuando se estrella con algo y le obliga a detenerse. Pero muy pocos aprenden a utilizarla adecuadamente, la mayoría de personas son presas de la racionalidad y no saben utilizar otras facultades de la mente y de otros elementos de nuestro ser. En realidad, todo nuestro ser es un gran cerebro luminoso: inteligente, sensitivo e intuitivo.  
 
    La mente, al igual que todo en la vida es un arma de doble filo, te conduce a la ceguera o a la iluminación. Te aclaro una vez mas, que cuando hablo de iluminación no hablo en su forma idealista o metafórica sino en su forma real, de iluminar, de transformarse en fotones de luz consciente. Nosotros no pretendemos estar iluminados, porque nos sentiríamos superiores y separados de la realidad. Nosotros pretendemos alumbrarnos, esclarecernos, hacernos cada vez cada día más brillantes, para saber más de lo desconocido que hay en cada uno de nosotros. No nos creemos más inteligentes, más bellos, más elevados que los otros, que la naturaleza, que el cosmos.  
 
    Las sociedades modernas son sociedades mentales, lo cual no significa que sean reflexivas, paradójicamente son todo lo contrario, son irracionales, es por eso que se golpean una y otra vez con la misma piedra. La mente en un estado consciente bajo, busca imponerse dentro de su lógica. Intenta resolver los misterios de la vida a través de interpretaciones, y así cree que comprende como funciona la vida y se auto complace en ello. Verdades que duran un tiempo, una moda, un período social y luego son tiradas a la basura por nuevas teorías. Como ha sido el proceso repetitivo de los últimos 2000 años, sin que haya en realidad ningún cambio trascendente.  
 
    La mente racionalista no puede “mirar más allá de sus narices”; cree que lo sabe todo. Tan solo porque ha llegado a conocer bien lo superficial de la materia, piensa que esa es la verdad absoluta. Ese ha sido el error de la ciencia materialista, sacrificar lo infinito e ilimitado por lo medible y fijo. Por eso, han existido tantos filósofos y filosofías en la historia, época a época cada cual ha ido redimensionando la vida desde su cerebro egocrático. 
 
    La mente esclavista juega hábilmente contigo, te plantea miles de preguntas y respuestas. Te hace creer lo que desea, te invita de paseo a otras teorías y doctrinas, y hace de la vida un transitar por creencias, dogmas, interpretaciones, ilusiones; sin jamás llegar a vivir la naturaleza de la realidad. Y esta es solo posible conocerla a través del sentir, pues solo la vivencia y la interiorización nos dan un conocimiento. Los pensamientos son solo una interpretación de la realidad, en cambio el sentir es real. Yo puedo contraponer criterios a tu pensamiento, pero yo no puedo hacer nada con tu sentir, pues es tuyo y de nadie más. Podemos estar de acuerdo en muchos conceptos pero no podemos sentir lo mismo, cada cual siente a su manera a una persona, a un animal, a una cosa; y esa es la realidad.  
 
    La visión de la realidad es individual pero es indivisible del Todo, y mientras más se interioriza se vuelve más cósmica, porque el Uno es Todo y el Todo es Uno. Por el contrario, la mente individualista se vuelve fragmentaria y jerárquica, y así no entra en la Totalidad sino en la soledad, en el abandono, en el aislamiento de los otros, de la naturaleza, de la realidad. Esa es la diferencia entre percibir la realidad con el pensamiento, y con el sentir. El pensamiento te puede engañar pero el sentir es muy difícil que lo haga. Por eso decimos, que nosotros pensamos con el corazón y no con la cabeza, para así encontrar el equilibrio.  
 
    No es casualidad de que actualmente estemos gobernados por políticos profesionales, que son mentes dictatoriales que recrean en sus cabezas mundos ideales, e inventan grandes maquinarias publicitarias para promover sus propagandas, en la ilusión de que las masas sigan sus modelos sociales. Siendo esta la historia que hemos vivido desde de las monarquías hasta la actualidad. Es decir, el poder de un solo hombre en el gobierno, quien tiene el poder de decidir por millones de seres humanos y por la naturaleza en su conjunto. Así han experimentado con una y otra forma de sistema social, siguiendo distintas corrientes de diversos pensadores pero todas han fracasado porque están fuera del Orden Natural, todas ellas están guiadas por el orden del ego (yo) y ahí no puede coexistir el equilibrio.  
 
    En las Sociedades Radiantes el único sistema válido era el sistema de la naturaleza; sistema dado, creado y donado por la Infinita Espiral de la Conciencia (Kontixi). Estamos en un sistema solar y tenemos que vivir en correspondencia con él. Así lo entendieron los Hijos de la Luz, y crearon sociedades a imagen y semejanza del unidiverso solar. Reprodujeron a escala humana lo que ya estaba inventado. No hay que crear, no hay que hacer; ese es el gran secreto, de ayer, hoy y siempre, solo saber sincronizarse con eso que es la fuerza motriz de la vida, para girar junto a ella. 
 
    Los Inkas, Tiwanakus, Shyris crearon comunidades que eran la unión de familias, de la misma manera que las células de un cuerpo forman un sistema. La unión de comunidades formaban confederaciones y así sucesivamente. Si alrededor del sol giraban los planetas, hicieron que las comunidades girasen alrededor de consejos de mujeres y hombres sabios. Cada consejo formado por representantes de las distintas familias ampliadas. Estos consejos de familias formaban el Gran Consejo, y así sucesivamente. El Inca Garcilazo de la Vega y Guaman Poma lo han explicado más detalladamente, se formaban grupos de 10, 50, 100, 500, 1000, 5.000, 10.000. Del primer grupo de 10 salía un representante, de entre cinco representantes salía un nuevo, es decir éste representaba a 50 personas. De la unión de los representantes de dos de 50, salía un nuevo representante. Es decir, gobernaba a 100 personas, de la unión de 5 representantes de 100 salía un nuevo, es decir gobernaba a 500. De la unión de dos de quinientos salía un nuevo, es decir un representante por los 1000. De la unión de 5 de 1000 salía un nuevo representante, éste dirigía a 5000, y dos representantes de estos salía 1 por los 10.000. Así sucesivamente hasta constituir los distintos niveles de los Consejos de Consejos, hasta llegar a constituir el Gran Consejo del Estado Comunitario del Tawantinsuyu. 
 
    Así había en toda América distintos tipos de Consejos, pero todos guiados por el mismo principio cósmico, que funciona desde el sol hasta los átomos. Alrededor del sol los planetas; alrededor del átomo: los protones, neutrones; alrededor del Consejo: las comunidades, las familias. De esta manera, no experimentaban con modelos ilusorios ni con revoluciones salvadoras. Simplemente reprodujeron lo que la vida se ha hecho a sí misma, para funcionar en complementariedad con ella. Esas sociedades iluminadas eran así porque había individuos brillantes como el Sol. Cuando resurjan nuevamente las mentes y corazones radiantes surgirán las sociedades en esas mismas condiciones. Hoy se hace al contrario, pensando que se construye de arriba hacia abajo, desde los dirigentes hacia el pueblo. Cuando es al revés, en la medida que surjan los individuos solares nacerán sociedades iluminadas.  
 
    Si quieres algo verdaderamente revolucionario para este tiempo, es enseñar a la gente a mirar el sol, como yo lo he hecho contigo. Incluso es posible dejar de comer luego de sobrepasar los 45 minutos, y si se quiere para siempre, para vivir solo de energía. Eso es algo concreto y práctico, esto significaría la desaparición de este sistema consumista y depredador. Ahí realmente se estaría dando, no solo un cambio económico y político, sino de estado de conciencia. Este seria el salto verdadero, pues lo otro es puro invento del ego, desde Platón hasta Marx y así hasta los posmodernistas. 
 
    Para qué inventar el agua tibia - continuó el Wakakue -, este sistema solar funciona de acuerdo al nivel de equilibrio entre la luz y la oscuridad. Si hay mayoría de mentes oscuras y densas solo habrán sociedades tercas y grotescas. Entonces, lo único que hay que hacer es iluminarse conscientemente, así cada individuo se convierte en la práctica en una luz, en una guía, en un faro para los demás. Dejemos de preocuparnos por el otro, de esperar que el otro cambie, y simplemente nos ocupamos de nosotros, y por ley del equilibrio todos tienden a ajustarse a las nuevas condiciones. El colibrí dice: yo soy interdependiente, si yo puedo vivir en interdependencia todo el mundo también lo puede. Entonces, lo único que haces, es ser más interdependiente cada día, y esa es la demostración y la motivación a los otros, ahí todos ven que la interdependencia es una realidad y no una utopía. Esto es verdadero amor por los otros, es amor total permitiendo que cada cual se sane a sí mismo, para que cada cual forme su interdependencia interior, y nadie sea dependiente de nadie en ningún sentido; solo así será posible que vuelen muchos colibríes por el mundo.  
 
    Por eso el mundo no cambia, porque algunos dicen ayudar pero en la práctica son todo lo contrario; como aquel hombre que miró a una crisálida que intentaba salir de su cascarón, él pensó que ella no podía salir y que se iba a morir. Como se creía más fuerte y poderoso que la crisálida, procedió a romper el cascarón, pero la mariposa jamás salió volando pues el hombre arrogante le cortó su preparación y entrenamiento que hacia en el cascarón para poder volar por sí mismo. Por eso no hay mariposas, porque los supuestos salvadores no permiten que cada uno sea su propio salvador, porque no les comparten las herramientas para que cada uno tome conciencia por sí mismo, porque no les dan las técnicas de curación para que cada uno se sane, porque no les enseñan a ser autónomos en su economía y en sus decisiones políticas, porque les dan pescando en vez de explicarles como pescar. 
 
    Entonces, nos vamos rehaciendo mutuamente y ahí se van creando las condiciones, las bases, las estructuras de una sociedad en esa conciencia. Este trabajo de elevar el espíritu es personal. Nadie nos puede convertir en Soles conscientes y transparentes, solo nosotros mismos. No hay asociación, fundación, centro de caridad, poder político, gobierno, maestro, shaman, nagual, yuyak, que pueda facilitarnos el trabajo si no hacemos nuestro propio proceso de encarnar e interiorizarnos. Si queremos hacer algo por los demás, es simplemente haciendo eso que queremos para con los otros, pero en nosotros mismos. Luego, podemos ser un guía que comparte su experiencia, como un apoyo (no ayuda) a quien quiera ayudarse a sí mismo.  
 
    Es diferente apoyar que ayudar, él que apoya permite que el otro se ayude, él que ayuda interfiere a quien quiere ayudarse. Quien apoya practica la interdependencia, quien ayuda practica el paternalismo y la caridad. Quien apoya contribuye a la eliminar la servidumbre y la pobreza, quien ayuda consolida la sumisión y la miseria. Cuando florecemos nosotros esta reconstruyéndose la nueva sociedad. Cuando somos verdaderos Soles, somos un ejemplo de que es posible brillar. Ahí la gente ve sentido y sigue su propio proceso de florecimiento. Solo hay que brillar para iluminar más el Camino del Sol para los nuevos Caminantes. Si cada uno cumple su papel, no se necesitan de “salvadores” de ninguna clase. 
 
    El Caminante Solar se ocupa verdadera y honestamente de su proceso personal, para luego permitir que los demás se nutran de su reflejo. Si te ocupas de ti mismo, te estas ocupando de tus semejantes. Si te ocupas de los otros, no te ocupas de ti, por consecuencia no hay cambio ni para ti ni para los otros. Quién sufre por el prójimo sufre por sí mismo, quién ríe de sí mismo ríe de los demás. Ese es el axioma para todo. Nadie salva a nadie.  
 
    Yo te estoy pasando las artes y ejercicios solares, pero si tú no las experimentas y vives por ti mismo, no pasara nada... o más bien dicho, pasará que te vas a volver más opaco, más denso, y tu mente creará más doctrinas y filosofías para decirte lo contrario. Yo no puedo hacer nada por ti, ni por nadie, cada uno se rehace a sí mismo. Si lo haces, bien por ti, si no lo haces, sé que un día lo comprenderás. No vivo por y para ti, ni para mi familia, el país, la humanidad, ni nadie en particular. Vivo lo que tengo que vivir y esa es mi única ocupación: Ver lo Sagrado en Todo”. 
 
      
 
      
 
      
 
    PACHAKUTI
 EL GRAN SALTO 
 
    Cada una de las palabras del Wakakue llegaban hondo a mi corazón, y a veces me invadía una profunda tristeza al pensar en el conquistador español que en su ignorancia arrasó con todas las culturas sabias de América. Me preguntaba cómo hoy sería la vida en América y el mundo, si no las hubieran destruido.  
 
    “Cuando llegaron los invasores observaron nuestros actos de vida y no los entendieron -respondió el Wakakue-. Es mas, no quisieron comprenderlo, no se dieron el tiempo para preguntar y simplemente les sentenciaron: son salvajes.  No pudieron valorar que eran pueblos alegres y festivos, como lo somos hasta el día de hoy. Que entendíamos que la vida no es más, que un acto de elogio a la creación y a cada manifestación de la vida en particular. Esto no fue comprendido por el invasor y la prueba es, que hasta ahora tampoco. Para nosotros la vida no era explotar oro y más oro, acabar con el oro negro, el oro azul, el oro verde, el oro dulce de la Madre Tierra. Por el contrario los conquistadores, como ellos mismos así se autodefinían, estaban acondicionados por la lujuria del oro y los títulos nobiliarios. Cada uno aspiraba a enriquecerse para comprar un puesto dentro de la monarquía. Su sueño era salir de la pobreza y miseria en la que vivía la Europa medieval.  
 
    Podrán decir muchas cosas de nosotros, pero jamás lo han dicho ni creo que lo dirán, que aquí hayan encontrado mendicidad, delincuencia, epidemias, hambruna que son el reflejo de una sociedad en descomposición. Todo lo contrario, aquí había abundancia y es por eso que pudieron llevarse todo ello para Europa: el oro, la plata, los cereales, las leguminosas, las frutas. Solo para darte un ejemplo, el maíz y la papa salvaron a la Europa del hambre pues eran pueblos básicamente carnívoros. La mayoría de frutas que hoy como el mundo son producto del ingenio agrícola de nuestros ingenieros y científicos. Sin hablar del oro y la plata que les dieron la riqueza que hoy ostentan y que presumen como signo de desarrollo y progreso.” 
 
    Explicó que todo lo que se producía se consumía, y se lo hacía premeditadamente de modo que no quedasen excedentes. Y cuando los habían, eran destinados a las Casas del Sol, de los ancianos y niños sin familia, y a los tambos u casas de hospedaje que habían en los distintos caminos del Tawantinsuyo. De tal manera que todo caminante estaba aprovisionado de lo que necesitaba en su recorrido, tal como lo explicaba el cronista Cieza de León en su libro El Imperio Colectivista de los Incas. De esta manera, se aseguraban de que siempre estuviese circulando la vida, y no reteniéndola y esclavizándola con cada cosa o persona que se iba acumulando. Dijo que hasta ahora funcionaba este principio en los Andes, cuando gastaban en fiestas todo lo que habían trabajado en el año. Aunque con la diferencia hoy en día, que por el sistema social imperante esta práctica no permitía seguir manteniendo el equilibrio familiar y comunitario, sino la pobreza a la cual estaban sumidos desde hace 5OO años, y siendo ese el saldo de la invasión española.  
 
    “El mundo occidental todavía no ha comprendido muchas cosas, en el fondo el mundo todavía no ha descubierto América después de 5 siglos”.  
 
    Puso de ejemplo, que cuando los arqueólogos encontraban tumbas con diferentes elementos personales, o acompañados de otros seres humanos para ellos, estos objetos significaban los utensilios que iban a utilizar en otras vidas, y las personas eran sacrificios humanos de quienes les iban a servir en la otra vida. Dijo que en primer lugar en la concepción andina, si bien el concepto de muerte no existía, no significaba que había otra forma de vida que pueda llamarse el paraíso o el infierno, o algo parecido. Los instrumentos enterrados junto a la persona, era todo aquello que el individuo había producido en su vida y que debía perecer o descansar igual que su hacedor. No había el concepto de herencia que implicaba la acumulación de riqueza o el paso a sus hijos o herederos. De esta manera se aseguraban que la vida este rehaciéndose cada vez, con cada nueva generación.  
 
    “El manuscrito de Warochiri, es el único documento escrito por los españoles, que recoge la propia versión de los habitantes andinos sobre su cosmovisión y forma de vida. Allí anotan que cuando moría un niño o una persona de características singulares, como reconocimiento a su condición, le momificaban y le enterraban en la cima de una montaña, en un lugar sagrado o cerca de su lugar de residencia. Era la manera, de resaltar y de convertir a alguien en un guía para los demás. Pero para los arqueólogos eran sacrificios humanos, comparando y juzgando a como lo hacían en otras regiones. Todo han interpretado de acuerdo a sus códigos ancestrales; como ellos tenían reyes nuestros líderes eran reyes, como ellos hacían sacrificios humanos, de la misma manera las momificaciones sagradas de nuestros niños, para ellos eran sacrificios... Ya lo sabemos, cada cual juzga según su condición…  
 
    Así nos han interpretado en todo, desde las formas más antojadizas hasta las más ridículas. Porque su manera de acercarse a la realidad es a través de la interpretación, lo cual es equivocado pues es subjetivo e imparcial, está viciado por los prejuicios sociales y culturales del observador. Solo a través de la experiencia personal, de la plena vivencia e interiorización es posible acercarse a la realidad. No puedes saber algo hasta que lo hayas vivido plena y profundamente por ti mismo, solo con el sentimiento propio puedes tener conciencia de su esencia. Para ello hay que desprenderse de creencias, teorías o puntos de vista, pues mirar del exterior en base a sus propios valores y principios es juzgar y valorizar; lo cual es arrogante, sesgado e impositivo.  
 
    Así, los sectores de poder se han inventado las historias más infantiles para hacernos parecer como irracionales y rudimentarios. Todo aquello que no respondía a sus modelos inmediatamente era catalogado de inferior y puesto la etiqueta de peligroso para la civilización. Tal como lo es hasta el día de hoy, pues no ha cambiado nada, solo las formas. Siguen juzgando y calificando al mundo entero según sus principios, ellos han dividido al mundo en primero, segundo y tercer mundo. Quién no esta de acuerdo simplemente es atacado y sojuzgado a nombre de su libertad y de su democracia. Eso ha sucedido igual, hace 100, 500 o 2000 años; en el fondo no hay gran diferencia. 
 
    Toda nuestra cultura, nuestros hábitos, nuestros modelos de vida eran para la realeza: inadecuados, desajustados al tiempo, promiscuos en su esencia. Y sigue siendo igual el rechazo y el desprecio, por eso nos llaman despectivamente países lentos, sociedades subdesarrolladas, pueblos animistas, culturas elementales. Es por eso que EEUU y los países europeos han cerrando sus fronteras, ellos crearon este sistema y ahora tienen que arrinconarse, para no ser invadidos por la miseria y la pobreza en que dejaron al mundo. Nos convirtieron en su patio trasero  para expoliar todos los recursos naturales y ahora no quieren que seamos partícipes de su festín. A nuestras tierras pueden llegar cuando quieran, pero para llegar a sus tierras necesitamos de visa. ¿Y quién puede obtener una visa?, solo los ricos, que paradójicamente son sus descendientes o sus súbditos”. 
 
    Incluso en un momento el Wakakue fue más claro y directo en sus apreciaciones. Para él los parámetros eran diferentes, y señaló que en la vida del planeta habían existido y que subsistían hasta el día de hoy, dos clases de seres humanos: los salvajes y los bárbaros.  
 
    “Los salvajes cazamos a los animales y los matamos pidiendo permiso a su espíritu; los bárbaros crían animales en cautiverio para asesinarlos en los mataderos de reses. Los salvajes peleamos entre nosotros en el objetivo de acumular poder personal; los bárbaros pelean por un poder exterior y superfluo. Los pueblos salvajes expanden sus territorios para tener nuevos guerreros del espíritu que enfrentar; los pueblos bárbaros conquistan territorios por explotar más la riqueza natural y esclavizar a sus miembros. Pero hoy se dice y se escribe todo al revés. Nosotros somos los bárbaros, primitivos, atrasados, ingenuos...  
 
    Te voy a demostrar con un solo ejemplo cual es la realidad. Dice la iglesia católica, que nosotros éramos idólatras que adorábamos al sol, las montañas, las cascadas... cuando en realidad es al revés, y lo son hasta el día de hoy. Entra a cualquier iglesia, mezquita o sinagoga y verás gente adorando a libros, pinturas, estatuas, crucifijos, imágenes, etc. Y por otro lado, siguen bebiendo la sangre como lo hacían con la sangre de sus enemigos derrotados, y hoy lo hacen con la sangre de Jesús. Al cual, como lo reconocen ellos mismos, lo mataron gente de sus mismos creencias, como luego hicieron con los Templarios, con los Cátaros, y otros. Así hasta nuestros días, cuando mataron a miles de judíos en la Alemania Nazi. 
 
    La prueba de que hay un despertar espiritual por todo lado, es que los hermanos europeos están retornando a ser Hijos de la Luz, están despertando la cultura Celta, y a los espíritus solares de Apolo, Osiris, Horus, Lug, Mitra, Baco. Ellos están muy claros, de cuando sus ancestros se perdieron en la monolatría y construyeron un sistema religioso a cuya cabeza tenemos hoy en día al Papa, como la más fiel expresión del fanatismo y del poder inquisidor, que funciona solapadamente hasta nuestros días. Tan es así, que en todos los países del norte de Europa las iglesias están completamente abandonadas, solo en países como España o Portugal siguen todavía adorando al cemento, al yeso, a la madera. Las religiones sunitas (católica, judía, islamista)  no son originarias de Europa, les fue impuesta hace 2.000 años por los romanos.  
 
    Poco a poco están renaciendo los nuevos druidas, los nuevos jesuséanos, los nuevos esenios. Van despertando maestros sabios como Saint Germán, Sergie de la Ferriere, Teilhard de Chardin, Omraam Mikaël Aivanof; y así, están retornando los Hijos Luminosos en todos los rincones del planeta. Están comprendiendo, que si el Padre Sol es un ser luminoso el hijo debe formarse como un ser de luz. Si el sol es calor, su propósito de vida es ser personas calurosas, afectuosas, amables. Si el sol reparte sus rayos entre todos por igual, sin medir ni calcular quien se lo merece, los Hijos del Sol son generosos y hospitalarios. Si el sol es vida, los pueblos co-crean nuevas formas de vida. Si el sol es energía, se alimentan de su información genética para tener luminiscencia y claridad en su accionar.” 
 
    -Pero Wakakue, hay algo que puede llevar a confusión, pues usted no es indio sino mas bien es un blanco-mestizo. Su aspecto físico es muy “occidental” 
 
    “Cuando llegó Cristóbal Colón a América se produjo un Pachakuti (cambio total), que significó el surgimiento de la cultura India o Amerindia, para diferenciarla de la India Asiática, y a donde creyó haber llegado el Almirante. La cultura indígena de América procedió a asimilar a la civilización europea, y de cuyo proceso han surgido los Indios de América. Ya no existen los indígenas genéticamente hablando, solo existe la cultura indígena, la cual se ha encontrado con la cultura occidental para producir el hombre nuevo de cuarto nivel de conciencia, que sería el Indio: “el que está en dios”. 
 
    Por 500 años se asoció el término indígena con indio, el cual a la vez se transformó en un término peyorativo y degradante. El racismo de la realeza española deformó a la palabra indio, que en su forma iniciática también significa Dentro de Dios. Como no existe el azar, Colón sin saberlo pero por guía de las fuerzas del unidiverso complementario, nos bautizó como Indios. Lo cual es justo y propio, pues la humanidad debe transformarse en Indios, es decir, en Espíritus Cósmicos. Por ahora ya existen los Indios de América y de Asia, y así deberá avanzar toda la humanidad, hasta que nuevamente seamos hijos de la tierra y el sol, como antes, pero en un nuevo estado de conciencia y en una cultura planetaria de luz, respetuosa de las semejanzas y diferencias. 
 
    El indio o amerindio es la unión del indígena rojo americano y el indígena blanco europeo, pero solo ha sido aceptado hasta ahora por los indígenas americanos, pues el blanco-mestizo americano lo niega. Pero cuando éste se encoleriza lo reconoce y comienza a insultar a su adversario mestizo como “indio de mierda”, o cuando se viste de indígena en las festividades culturales, a través de las comparsas o de ciertos espectáculos folklóricos. El llamado mestizo, se da cuenta que es indio, cuando sale a Europa y toma conciencia de que no es blanco y reivindica su parte indígena. Se da cuenta que no es blanco, ni indígena y se llama mestizo, pero éste es otro concepto deformado y tergiversado, pues lo mestizo es la anulación de lo indígena y la aceptación de lo blanco. El concepto de mestizo es un concepto excluyente, que no valoriza y respeta lo indígena. Por eso, hoy se hace una división entre mestizo e indígena o indio.  
 
    Pero te aclaro, que cuando yo utilizo los colores, es solamente por una referencia al color de la piel, mas no, porque crea que haya razas, solo hay la raza humana con diferentes colores. El concepto de etnia o de raza, es otro concepto de la civilización creado por los antropólogos separatistas para seguir prolongando la superposición y la jerarquización. 
 
    Cuando el blanco-mestizo se reconozca como indio “in dieu”, y el indígena-mestizo asimile plenamente al indio, en ese momento el Indio se despertará en toda su magnitud. Ese momento significará que el cambio de conciencia se produjo y que se ha florecido a un estadio superior. Ahí desaparecerá la trampa de los colores: Kontixi nos puso ese juego, para ver quienes podían ver el alma y quienes solo el color de la piel. Yo soy muy crítico con la civilización blanco-occidental pero no estoy contra ella, pues hay muchas cosas rescatables, especialmente de la época de la Europa pre-católica, del romanticismo y del renacentismo; pero en este tiempo es necesario ser muy frontal con la polución y la superficialidad.  
 
    Yo admiro mucho la cultura indígena de América, pero igual soy de crítico con los pueblos actuales, pues en 500 años casi desaparecieron y tienen que retornar a ser indios, pues también lo han olvidado en su gran mayoría. Ellos han escondido todo el conocimiento sagrado de los Inkas, Tiwanakus, Shyris y deben despertarlo, que es lo que están haciendo los Yuyak, los Yachak, los Yatiri, y todos los conocedores y guardianes de este conocimiento. Hoy la gran mayoría de indígenas-mestizos americanos quieren volverse civilizados y algunos europeos quieren retornar a ser culturales o naturales; esa es la paradoja que estamos viviendo. Pero pronto, los pueblos del mundo volverán a reconstituirse como Seres Sagrados o In-dios, para que se cumpla a plenitud el Pachakuti o Cambio de Conciencia, que necesita la humanidad para continuar su proceso de transformación y florecimiento.” 
 
    Esta fue la tercera parte de las enseñanzas que recibí del Wakakue. Cierta vez, en que le agradecía por sus enseñanzas, respondió que era él quien debía agradecerme ya que nuestras conversaciones le permitían reordenar y reafirmar todos sus conocimientos, artes y ejercicios solares.  
 
    “En realidad uno habla y enseña para sí mismo. No hay mejor manera de aprender que haciendo el papel de enseñante; y, cuando tú me haces peguntas, permites que mi ser se manifieste y exprese, refrescando lo aprendido y evalúe mi proceso. Incluso surgen nuevas chispas, mi sol despierta cosas dormidas. En cada radiación el sol me envía nuevos mensajes y no siempre está todo decodificado. Entonces, los ancianos debemos agradecer a los más jóvenes porque nos permiten reencontrarnos, porque podemos mirarnos en el oponente para brillar más, y así tenemos la oportunidad de clarificar aún más, nuestro camino. Así, aquel que dice enseñar se da cuenta cuánto aún debe aprender, deviene más humilde y se prepara mejor. Todo es mutuo, recíproco y opuesto complementario en la vida (Tawantin).  
 
    En realidad solo debemos agradecer a Kontixi, el Gran Infinito que nos mantiene vivos. Es mejor que te guardes las gracias, pues si lo haces por doquier, no has comprendido que eres igual a todos, y no tienes conciencia de que no necesitas recompensas ni reconocimientos, cuando eres un Sol que brilla por fuego propio. Por otro lado, también significaría que no vives el verdadero agradecimiento, que consiste en devolver lo que has recibido. Si solo dices gracias y no lo retribuyes, eres un falso agradecedor. Si piensas que con esa palabra es suficiente, eres un aprovechador que no sabes el juego de la reciprocidad y de la complementariedad de la vida.  
 
    Entonces, es preferible que te guardes las gracias que te restan brillo y aprende a regresar lo que has recibido, lo que no significa a la misma persona que te ha dado algo; y así acumulas poder solar para tu camino personal. No te olvides de ser como el Padre Sol, un sol que brilla, resplandece, deslumbra con su humildad y simplicidad”. 
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 EL RETORNO DEL ORDEN 
 
      
 
      
 
    Había escuchado hablar de distintas Ordenes o Hermandades, de Escuelas de Iniciación o Monasterios, en Europa y Asia. Pero nunca había escuchado que en América también habían existido, fue al Wakakue a quien por primera vez le oí hablar.  
 
    -¿Cuáles eran esas Ordenes y Escuelas que habían aquí en los Andes, eran algo similares a las europeas y asiáticas? 
 
    “Si, en el fondo eran lo mismo, aunque las nuestras eran mas de naturaleza familiar y comunitaria, que de personas en particular. Las Órdenes y las Estirpes eran prácticamente lo mismo. Todas las Agrupaciones en sus orígenes, han sido solares y lunares en todo el planeta tierra, pues el Gran Orden Unidiversal esta constituido de parejas complementarias (Tawantin). Así lo entendieron los sumerios, babilonios, fenicios, magiares, griegos, romanos, chinos, egipcios, hindúes, etc., que han estado guiados por la conciencia unidiversa, pues no puede haber otra conciencia más, que aquella que permite funcionar a este sistema, dentro de sus mismas leyes. 
 
    Como la vida funciona en base al equilibrio de los complementarios, se fueron constituyendo las Agrupaciones Solares y por otro lado las Lunares, cada una con un nivel de conocimiento y de manejo de las energías y de las fuerzas materiales. Cada una de ellas se encargaba de preparar a sus mejores miembros para que accedan al nivel dirigencial y dentro de este al nivel de voz oficial dentro de la nación o grupo social al que pertenecían. Las Agrupaciones Lunares eran de categoría negativa, lo que no significa que eran “malos”; lo femenino o negativo es otro tipo de vibración o energía necesaria e imprescindible para la existencia de la vida. La relación entre una y otra es de complementariedad, es decir, de ayuda mutua, de espejo del otro, de diferencia referencial; y de cuyo equilibrio surge la vida en plenitud. Tampoco significa que en las agrupaciones solares había solo hombres y viceversa, eran agrupaciones pisco-espirituales, así como en un hombre hay su lado masculino y femenino, racional e intuitivo. 
 
    Para los economistas e historiadores han sido relaciones de poder político y económico las que han existido entre los pueblos de la humanidad; mas para nosotros ante todo eran relaciones espirituales, puesto que lo que guiaba a sus gentes era la dimensión espiritual. En todas las culturas del mundo, de antes y de ahora, es el principio místico el que guía a los pueblos. Lo político, económico, tecnológico, arquitectónico... se sintetiza en la concepción espiritual o religiosa que tiene una determinada cultura o civilización. Como es hasta el día de hoy en todas las sociedades de la Tierra, aunque últimamente se hayan cambiado las iglesias por los bancos, pero la estructura de pensamiento es la misma, o las instituciones funcionan dentro de los mismos parámetros socio-religiosos que las engendraron. 
 
    Los Inkas, Tiwanakus y Shyris eran estirpes solares, a igual que los Mayas, Olmecas, Toltecas, que construyeron las impresionantes construcciones de las pirámides en el actual México y Guatemala, o las ciclópeas construcciones de Tiwanaku y Saksaywaman en la actual Bolivia y Perú. Quienes construyeron las pirámides mayas o egipcias, los monumentos de Tiwanaku, Saksaywaman, Nazca, Isla de Pascua, Stonehagen, hacen parte de un solo conocimiento, de arquitectos con los mismos saberes, es decir, de un origen solar común. Hasta ahora los científicos no han podido explicar como las hicieron. Hoy, con grandes grúas y helicópteros se podrían transportar esos bloques de piedra, y con rayos láser hacer los cortes tan perfectos. El mecanismo Inka, fue a través de una fórmula alquímica que permitía desintegrar la piedra para luego rearmarla en la forma que se quisiera, utilizando moldes para ello. Esta tecnología permitía en forma general disolver la materia y volverla a configurar.” 
 
    Cuando habló de desintegración de la piedra, recordé la experiencia de un amigo. Cuando él tenía 18 años, había decidido hacer la conscripción o servicio militar y de acuerdo al sorteo correspondiente le había tocado en la Amazonía, en una base junto a la frontera con Perú. En eso, se había hecho amigo de algunos jóvenes nativos del lugar, y un día que había salido de descanso se había encontrado con uno de ellos, el cual estaba trabajando con oro y maniobraba un pedazo como que fuera una masa de harina para hacer pan. Impresionado había preguntado que como era posible que él pueda haber desintegrado a un metal de esa manera, a lo cual el joven había respondido que había recubierto el oro con un preparado de plantas, el cual le permitía transformar al oro como que fuera plastilina y moldearlo como él quisiera. Obviamente había demandado cuál era esa fórmula, a lo que el hombre se le había resistido a proporcionar... 
 
    “Esto confirma lo que te acabo de contar, efectivamente es una pasta radiactiva que al contacto con un objeto, éste momentáneamente pierde su composición atómica, hasta que el efecto pasa y vuelve a recuperar su característica original pero en una nueva forma reconstituida. Esto lo aprendimos de los pájaros, pues ellos cuando quieren construir un nido dentro de una piedra, traen las hojas de varias plantas, como por ejemplo el pito, y lo dejan en el lugar que han escogido para formar el hueco.” 
 
    -Pero Wakakue, ¿hay algo que es difícil de entender, si los Inkas, Shyris, Tiwanakus, Toltecas, Mayas y demás linajes de América eran de tan altos conocimientos como fue posible que un puñado de españoles haya logrado someter a millones de habitantes que poblaban estas tierras? -Hizo un gesto con su cara y un sonido de estupor ante mi pregunta; guardó un momento de silencio y contestó.  
 
    “En la historia oficial, aparecen los conquistadores como hombres intrépidos, valientes, audaces, inteligentes; que siendo tan poquitos lograron dominar a grandes masas de aborígenes primitivos, poco inteligentes, ingenuos, casi animales pues no tenían alma. Justificación absurda, ridícula e interesada, para quienes escriben la historia desde su necesidad y deficiencias. En toda América se estaba esperando la llegada del hombre barbado, las profecías de Wirakocha, Quetzalcoatl, Pay Sumé, Tomé, Comizahual, Iberogun, Gucumatz, etc., hablan de lo mismo en toda la América. Todos sabían que llegarían un día los hombres pálidos de lejanas tierras, por lo que se los estaba esperando...  
 
    Por otro lado, conocedores de los ciclos de la vida, sabían que en la espiral del tiempo hay períodos de oscuridad y de luz, lo que significa vivir un nuevo tiempo cada cierto lapso, y que nosotros llamamos Pachakuti. Conocedores de los calendarios que habían guiado a la humanidad, sabían que el noveno Pachakuti que iba a arribar era un tiempo de oscuridad. Se produciría el encuentro violento de dos pueblos diferentes y antagónicos, provocando un período de oscuridad pero necesario para el devenir de la humanidad cuando éste renaciera en luminosidad. Por eso se dijo: Chaupi Pinchampi Tutayaka, que arribaría La Oscuridad en Mitad del Día; porque ya sabíamos lo que iba a suceder, lo habíamos visto en las estrellas, en el fuego, en las hojas de coca. Era un momento terrible para los pueblos americanos pero irremediable para avanzar a nuevo estado de consciencia planetaria.  
 
    Debían llegar esos Hombres sin Sol y debiánse acogerlos y aceptarlos para producir un encuentro de nuestras culturas, en cumplimiento de los ciclos del Pachakuti y siguiendo las orientaciones del Maestro Wirakocha de reencontrarse con los hombres blancos. Por eso, es que aquí Atawallpa, o Moktezuma en México, y así en diferentes partes de América, les recibieron prácticamente con los brazos abiertos. Como hombres sabios (Nawalt, Yuyak) de los Consejos y de las Ordenes de Sabiduría, sabían que debía producirse el cruce genético y cultural con estos pueblos para que la humanidad en conjunto pudiéramos avanzar al cuarto estado de conciencia, y que es justamente lo que hoy estamos viviendo con el actual despertar espiritual.  
 
    Era necesario, el encuentro inicial de estas dos culturas para luego producir un encuentro mundial de todas las culturas y por ende de una nueva humanidad. Así lo advirtieron los visionarios Yuyak, Wakakue, Laika que debía ocurrir en el décimo Pachakuti, es decir el cambio de conciencia a un estado de reciprocidad, compartiendo todos los saberes entre todos los pueblos de la Tierra. Es por eso, que nuestras mujeres se entregaron para quedarse embarazadas, no porque estaban enamoradas de los españoles, ni porque eran mujeres a las que se podía violar fácilmente. Es por eso, que las mujeres de las Estirpes se casaron con los invasores para facilitar el proceso de constitución de una nueva sociedad. Y eso es lo que hizo la Malinche en México, no era por traición a su pueblo sino para cumplir ese mandato de las Grandes Ordenes; y así lo hicieron todas las mujeres en las demás regiones.  
 
    Entonces, no era por que les tenían miedo a sus caballos, o porque ellos tenían armas más sofisticadas, o porque trajeron muchas enfermedades; todo lo cual es muy fácil y simple de decir. Sino porque en la ley de la vida deben producirse cambios sustanciales (Pachakuti), y para ello era necesario este encuentro, y de cuya unión debe surgir el hombre planetario en un nuevo estado de conciencia, siguiendo las leyes de la transmutación y florecimiento. Y así ha sucedido, en América se han unido todas las culturas y pueblos del mundo, aquí está surgiendo ese hombre en otra dimensión de conciencia. La Pachamama les ha tenido en su vientre por 500 años y hoy están naciendo los primeros seres de vibración de cuarto estado, a los que algunos llaman “niños índigo” o “cristal”.  
 
    Por eso es que no se les combatió y solo cuando éste fue desalmado se le enfrentó, y posteriormente cuando actuó cruelmente en su deseo de dominación y enriquecimiento perpetuo. En la mayoría de los casos fueron invadidos fácilmente los pueblos originarios de América, como cuentan los mismos cronistas españoles. Pero no por la intrepidez y la astucia del invasor, como ellos creen; sino por el conocimiento y la sabiduría de los maestros espirituales de América, que seguían tejiendo al hombre del Nuevo Tiempo. Para los invasores y sus herederos, es fácil pensar y decir, que fue su coraje y tenacidad la que permitió su presencia en América, pues jamás podían imaginar que les estábamos esperando, como anticipaban nuestras profecías. Las profecías son las guías para las futuras generaciones, pues así nos manejamos y trasmitimos el conocimiento en los Andes y en la América en general.  
 
    No era desconocido ni casual de que llegaría el hombre barbudo, y de que viviríamos un gran cambio en los saltos del tiempo cíclico, en el que se desenvuelve este sistema solar; cada 500, 2000, 5000, 12500, 26000 años, aproximadamente; solo que ellos avanzan en línea recta y van dejando atrás el espíritu de sus ancestros, nosotros en tanto avanzamos con el conocimiento sagrado de nuestros ancestros y en forma cíclica. Esa es la gran diferencia entre ellos y nosotros, cada uno con diferentes objetivos, visiones y aspiraciones. Para ellos, el fin justifica los medios; todo lo contrario a nuestra actitud de vida, pues para nosotros lo importante no es lo que se consigue sino el cómo se lo obtiene: con dignidad o robando, con honor o con mentiras, como guerreros o como conquistadores. 
 
    Entonces, estábamos esperando la llegada de esos hombres desde lejanas tierras, como lo afirman casi todos los historiadores y estudiosos de cualquier vertiente, pero cada uno dando múltiples interpretaciones desde sus posiciones particulares y códigos de conducta cultural. Así mismo, nosotros sabíamos que ese encuentro, no era un encuentro casual o un azar en la vida, sino que tenía un objetivo, y ese era el Inkari, el Hombre Sagrado Renovador del cuarto estado de conciencia. Por eso, es que inmediatamente se comenzó a hablar del Retorno del Inkari, pues nos manejábamos de acuerdo con la ciencia psicoastronómica; por lo que durante estos 5 siglos hemos estado esperando pacientemente este nuevo y diferente retorno. Pacientemente, pues sabíamos que llegaría después de ese tiempo, ya que ese era el tiempo necesario para que estuviera preparada la humanidad para renacer, ni antes ni después. Ese era el lapso que necesitaba la Pachamama para reconstituir a sus hijos, pues así lo indicaba la Ciencia Sagrada sistematizada por los sabios de América. Por eso, es que no nos hemos desesperado, ni nos hemos ilusionado con ideas “revolucionarias” ni “comunistas” de salvación, porque tenemos sabiduría y caminamos con el Orden Sagrado; no con el orden del cerebro dictatorial que se cree el propietario de todo, incluso de dios, como lo dice hasta la actualidad el presidente de Estados Unidos: “Dios está con nosotros”. 
 
    Por eso dijimos, que regresaría la Luz en Mitad de la Noche, porque nada es casual, ni fortuito. No existe el azar, y había una razón para que llegara el hombre blanco, ellos se han creído hasta ahora que era para conquistarnos, en cambio nosotros sabíamos para generar una nueva humanidad. Y así ha sido, después de 5 siglos de dominio no nos han conquistado, ni nos han exterminado como pensaron. Más bien, por el contrario hoy somos la alternativa, la guía para los peregrinos de la sabiduría y de la consciencia luminosa. Y de esta manera, se ha generado el nuevo ser humano en otra vibración de energía y por ende espiritual, cual era el propósito de nuestros Visionarios. 
 
    Prudentemente hemos esperado cinco siglos con gran dolor, pero al mismo tiempo con esperanza y plenitud por lo que germinará de todo ello. Y ese retorno ya se ha producido alrededor de 1991, nuevamente se está reintegrado el cuerpo con la cabeza de Atawallpa, y las cuatro extremidades de Tupak Amaru, de Tupak Katari, de Daquilema, de Jumandi, y de cuantos fueron silenciados por la brutalidad “civilizadora” y el “egoísmo evangelizador”. Nuevamente está entre nosotros el conocimiento iniciático solar, la conciencia de la serpiente de oro, el vuelo supremo del águila. Más maduros y más sabios, para guiar a la humanidad a la construcción de una nueva época solar; como fue anteriormente en los grandes imperios del sol en todo el planeta tierra, pero ahora en una gran cultura solar mundial. Es por eso, que todas las tradiciones espirituales, iniciáticas, esotéricas, etc., de todo el mundo, reconocen la guía espiritual para este tiempo, de la sabiduría sagrada de los pueblos originarios de América. 
 
    Todo esto ha sido posible, por el coraje y la humildad de 500 años de nuestros pueblos, que guardaron el estilo de vida natural y el conocimiento sagrado; y que hoy es un referente para el mundo industrializado y para el eje místico del planeta. Es por eso, que todos los grupos ecologistas y demás, han tomado de ejemplo y de guía a los pueblos indígenas de América, pues nuestras cosmovisiones son fuente de luz. Nuestra ciencia natural y armónica es hoy sumamente apreciada por la medicina, la psicología, la agricultura... Ahí están los laboratorios farmacéuticos recabando esa información, los científicos recuperando los saberes agrícolas, los antropólogos sistematizando el conocimiento shamánico. Los “desorientados” buscando una guía espiritual concreta y práctica, los hastiados de la polución: soñando con la vida simple y profunda, de los pueblos sabios en estrecha sincronía con la naturaleza. Por eso, es que están llegando en grandes cantidades a visitarnos, no es por casualidad, sino porque la energía de los Andes los está dirigiendo, porque la fuerza de la sabiduría de América los está convocando. Porque se está cumpliendo el Inkari, el renacer espiritual de la humanidad, el refluir de la visión sagrada de la vida, como fue planificada y conducida por nuestros hombres y mujeres de sabiduría, en compaginación con el Orden Cósmico Complementario.  
 
    No somos héroes, ni mártires, ni guerrilleros, ni kamikazes; sino pueblos sencillos, profundos y respetuosos del Gran Orden Unidiversal. Si hubiéramos combatido y expulsado a los invasores, como propugnaban algunos y que estaban en contra de las guías de los Yuyaks, Yachaks, Amawtas, Laikas, Yatiris y demás sabios, se hubieran producido más guerras y dolor del que hemos vivido durante estos 500 años. Nosotros, por defendernos también hubiéramos entrado en la tentación del exterminio, y nuestro conocimiento sagrado hubiera desaparecido en esa lucha por defensas territoriales y culturales. Nosotros habríamos sido transformados de pueblos sabios en naciones de guerra, y nuestra sabiduría habría desaparecido, como pasó en Europa con los Celtas que fueron exterminados por el catolicismo evangelizador. Y no habría habido dos guerras mundiales sino muchas más, con lo cual hubiéramos reforzado el tercer estado de conciencia que es el estado del miedo, la dominación y la intolerancia, que es lo que hemos vivido durante todo este tiempo.  
 
    En esa forma el mundo habría perdido todo tipo de referentes, de ejemplos claros, de guías sabios, de estilos de vida equilibrados, que es lo que se guardó en estos 5 siglos. Hoy, lo estamos sacando para dar luces a esta humanidad y arribar a una conciencia amorosa, de paz y confianza profunda; ello está comenzando a construirse paulatinamente. Entonces, el Retorno del Inkari o el Retorno de los Hombres de la Luz u Hombres Sagrados Renovadores ya se ha producido, después de 5 siglos de gestación. La palabra Inkari viene de Inka y riy, ésta última es el verbo kichwa (quichua) ir. Es decir, que el Retorno del Inkari, es el Retorno del Inka al que obligaron ir los conquistadores. En otras palabras, es el Retorno de la sabiduría Inka que vive en el aquí y ahora, en el presente, en la realidad, sintetizado en el principio del Ama Riy; contrario a la visión lineal y al concepto del progreso en el futuro, propio de la forma de vida de la civilización judeo-cristiana. 
 
    Los Inkas y Shyris, que eran las estirpes más avanzadas en el conocimiento solar en esa época, tuvieron la responsabilidad de guiar en los Andes la efectivización de esta nueva etapa para la humanidad. Los Inkas controlaron a todos los pueblos que constituyeron el Gran Tawantinsuyo, en un espacio de más de tres millones de kilómetros cuadrados, y con una población superior a los treinta millones de habitantes; pero solo con los Quitus - Shyris se unieron, a través del matrimonio de Pakcha Duchicela con Wayna Kapak, quienes serían los padres de Atawallpa, el último Inka-Shyri o Shyrinka: “El que es Maestro del No Ser”.  
 
    Y eso se dio así, porque eran dos Estirpes Solares de gran conocimiento y porque tenían un origen común, lo cual permitía mantener la calidad de conciencia energética y espiritual superior, de las que ellos eran depositarios. Es por eso que pudieron ver la importancia de constituir una gran sociedad solar que era el objetivo particular de Inkas y Shyris. Estas dos Estirpes unificaron a varios pueblos en un periodo de 5 siglos, la una integró todo el actual Perú y en cambio los Shyris el actual Ecuador. Y ese objetivo, era a nivel de toda América y de todo el mundo, por lo que no había razón de seguir separados y se unieron en la construcción del Gran Tawantinsuyo…” 
 
    Dijo el Wakakue, que la historia de América había que reescribirse completamente, pues la oficial estaba totalmente tergiversada. Así mismo explicó, que cuando escogieron construir los poblados principales, los ubicaron en  sitios receptores o acumuladores de energía solar. Dijo que la leyenda que cuentan de Manco Kapak y Mama Okllo, buscando con el bastón de oro un lugar donde construir la Ciudad del Sol, se refería a encontrar un sitio de canalización de energía. Era practicar lo que hoy se llama radiestesia para descubrir sitios de gran magnetismo. En esos sitios construían las edificaciones y los llenaban de oro y  piedras de basalto, para integrar lo más posible la energía refinada del sol y del cosmos en general, y así producir centros de poder energético.  
 
    “La madre tierra al igual que el ser humano también tiene chakras u ojos de energía consciente. Cusco significa ombligo, no por casualidad sino porque está ubicado en ese ojo espiritual de la madre tierra andina. Tiwanaku, está en el chakra del sexo, que está en relación con el agua y de ahí que está junto al lago Titicaca. Quito está en el ojo de energía del corazón, Bogotá en el cuello, y Caracas en el ojo visionario de la Pachamama Andina. Por eso, no gratuitamente Atawallpa recibió a los invasores en Cajamarca, pues era el plexo solar andino, a mitad de Quito y del Cusco. Y después de que fue muerto vilmente y a traición, su cabeza fue al corazón de Quito y su cuerpo al ombligo del Cusco, como él solicitó y así certifica Cieza de León. Es así, que inmediatamente de que fuera muerto se comenzó a hablar del Retorno de Atawallpa o del Inka-ri en todos los Andes, pues quién cierra el ciclo el mismo debe abrir el nuevo período, siguiendo el principio cíclico normador de la vida.  
 
    Los Inkas, los Tiwanakus, los Shyris sabían de los centros de poder energético en el ser humano, en la tierra, en el cosmos; pues manejaban ampliamente la astronomía, la geobiología, la arquitectura, la energía, como hoy lo reconocen muchos investigadores rigurosos. Por eso cada una de estas Estirpes, dentro de sus objetivos particulares estaba llegar a reunificar todos esos sitios de poder dentro de un solo sistema de gobierno solar. Luego de la unión entre Inkas y Shyris siguieron avanzando hacia el norte pero solo pudieron llegar hasta el río Ancasmayu en Colombia, pues a esa época ya llegaron los invasores y se quedó truncado el proyecto, por 500 años. Pero, ahora nuevamente estamos siguiendo el proceso por reagruparnos y conformar el Gran Tawantinsuyo, que hoy de alguna manera ya existe con la denominada Comunidad de Naciones Andinas, la cual deberá luego constituirse en la Gran Comunidad Solar de los Andes.  
 
    Entonces, todo esto fue posible, porque nuestros abuelos tenían conocimiento y sabiduría; quién no tiene sabiduría tiene prepotencia y tiranía esclavizadora. Quien tiene consciencia vive en la ley de la vida en espiral, de avance y retroceso, de ida y vuelta, de salto y retorno, a un nuevo estado o nivel de la consciencia infinita. Fruto de todo ese conocimiento es que se comenzó a hablar del Retorno del Inkari, porque después de la oscuridad viene irremediablemente la luz, y como sabemos que luego entraremos en otro período de oscuridad, hasta que un día aprenderemos a vivir conscientemente en equilibrio, es decir, nuestro orden social sea sincrónico al orden unidiversal y cósmico, en forma proporcional y dinámica. 
 
    Como puedes ver, te he dado muchas razones. Aquí nada es gratuito, nada de lo que te he dicho ha sido por casualidad o por fatalismo. Podría haber algunas coincidencias pero no tantas como te he contado, y que son pocas a las otras que existen. Todo lo cual expresa claramente el gran conocimiento y manejo de la energía y de la conciencia por parte de las Ordenes Solares. Por eso, todo esto tiene coherencia y autenticidad, tiene una razón de ser, tiene un orden sincrónico con fundamentos y principios.  
 
    Esto, no te lo pueden contar los historiadores, antropólogos, ni nadie con una formación racional, interpretativa, valorativa y materialista, como lo han hecho por cinco siglos; sino aquellos que manejan la energía, los investigadores de la conciencia, los estudiosos del espíritu; es decir, los grandes sabios. Mas, poco a poco están comenzando a pedir perdón, como ya lo ha hecho el Papa con Galileo Galilei y Juana de Arco; así mismo, sus pueblos deben rectificar con Giordano Bruno, Miguel Servet y miles de asesinados por la Inquisición. Y así lo harán con cuantos asesinaron bajo el calificativo de brujos, supersticiosos, adivinadores, dentro de sus mismas familias y después aquí y en todo el mundo.” 
 
    -Wakakue, ¿cuantos Linajes habían? 
 
    Habían 12 Estirpes. En los nombres completos de los Inkas o Shyris, no solo está su nombre de pila, sino el del grado de conocimiento, el de su Estirpe o Panaka (Familia Ampliada), y a que Escuela u Orden él corresponde. Por ejemplo, Jatun Tupak Wirakocha, Cusi Yupanqui Pachakutik, Tuti Cusi Wallpa Wayna Kapak, Topa Cusi Wallpa Wascar, Cacha Pachakuti Inka Yupanqui Atawallpa. Este nombre completo de Atawallpa lo certifica Juan de Betanzos quien se casó con una de las mujeres del último Inka-Shyri. Por eso, cuando Atawallpa asume la condición de Inka para los pueblos del sur y Shyri para los pueblos de estas tierras de la mitad del mundo, él incorpora la palabra Cacha a los otros nombres de origen Inka, pues él reivindica la línea de su madre, descendiente de la Estirpe de los Cacha Duchicela. La Orden y Estirpe del Shyrinka Atawallpa sigue la línea o Panaka de Pachakutik en la parte Inka, y a la cual no corresponde Waskar, uno de los hermanos de Atawallpa, de ahí la lucha entre las dos Estirpes por el control del Tawantinsuyo. No era una lucha de hermanastros, de egoísmos personales, del hijo verdadero de madre Inka y del hijo bastardo, como te presentan los amanuenses historiadores, con explicaciones tan vagas y superficiales; sino porque eran luchas de guerreros, de Ordenes y Estirpes de Sabiduría”.   
 
    -Entonces, ¿las Estirpes Andinas y de América en su conjunto, eran ante todo estirpes de conciencia místico-espiritual, que estirpes de conciencia política-filosófica? 
 
    “Exacto. Como te he explicado: Inka, Shyri, Duchicela, Tiwanaku, Maya, Tolteka, etc., no era un rey o algo parecido, ni un pueblo o una nación; sino que representaba un Estado de Conciencia o un Grado de Sabiduría. Es decir, era un Iniciado y no cualquiera podía llegar a ese nivel. Inka quiere decir Aquel Que No Es, porque su guía es el mundo desconocido, aquello que no se puede conocer. Pues si llegara a Ser Algo llegaría a un límite y eso significaría su muerte, y un Inka camina al infinito, ilimitado e inconmensurable. El Inka se autodefine como El Que Está, pues ha entendido que solo debe Estar en la vida. El que Es Algo es especialista de lo micro, aquel que No Es y simplemente ESTA, es un ser macro, un espíritu total.  
 
    Los conquistadores españoles desde su óptica medieval, les asemejaron con sus reyes y con las jerarquías de su realeza, a nuestros dirigentes y a nuestros hombres y mujeres de sabiduría. Consideraron al respeto como servidumbre, pues como eran siervos del rey, veían la vida desde esa óptica y todo lo acomodaron a ese estilo. Dentro de esa perspectiva hablaron de esclavos de los Inkas y Shyris, siervos de las clases altas, vírgenes del sol, y todo ese cuento de hadas que cuentan los libros de historia. Nuestros hombres y mujeres de sabiduría tenían niveles espirituales similares, a como por ejemplo los Lamas Tibetanos, desde los Lamas de primer nivel, pasando por el Rinpoche hasta llegar al Dalai Lama. Aunque a diferencia de ellos no eran solamente grupos sacerdotales, sino que sostenían importancia en lo político, en lo económico… en todo.  
 
    Sobreviven hoy en día, algunas de las ceremonias que realizaban los Hijos de la Luz de los Andes y se conoce como procedían en la elección de los representantes. Entre los Inkas había doce estirpes, cada una de las cuales se esforzaba por que uno de sus miembros arriben al nivel de Mallku, lo que le confería la potestad de guiar el destino del Tawantinsuyo. Si entras bien a lo profundo de Bolivia, Ecuador y Perú, vas a encontrar estos rituales casi intactos. Especialmente en aquellos lugares a donde no ha llegado la civilización y no ha podido destruirlos. Los aspirantes de las distintas estirpes, se presentaban ante el Sol y sus hijos en la tierra; los cuales les demostraban sus condiciones y talentos en el manejo de la energía y su nivel de poder espiritual, que es una parte de lo que te he compartido en el Kapak Ñan y en el Yuyak Ñan. Aquel que tenía el más alto nivel de sabiduría y con capacidades energéticas de sexto nivel, era reconocido abierta y públicamente como Gran Hijo del Sol, en consecuencia se le otorgaba el poder de gobernar. No era quien usaba bellas palabras, sino aquel que tenía las dotes y cualidades humanas, espirituales y sociales de mayor jerarquía. Estábamos más cerca de pueblos sabios como los del Tíbet, que de la barbarie de las monarquías europeas. Por eso, que nuestra historia debe reescribirse, pues ha sido contada desde la versión de los conquistadores. Igual, si nos hubieran conquistado los chinos o los hindúes, otra sería la forma de contar nuestra historia”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MAMA KUNA
 EL PODER FEMENINO 
 
      
 
    Cada vez iba tomando más conciencia, de todo lo absurdo y hasta ridículo, que había aprendido en la universidad, particularmente sobre nuestros antepasados. Esa historia tergiversada y manipulada, era nada más que un cuento truculento, un montón de teorías y deformaciones propias de una visión miope y enclaustrada de la vida, las cuales se seguían repitiendo hasta nuestros días, como la representación de lo más avanzado y científico del pensamiento humano. Especialmente me llenaba de tristeza, la degradación y desvalorización de la mujer, la deshonra de Eva, de María Magdalena, de Juana de Arco, y de cuantas mujeres que sucumbieron en manos del pecado judeo-cristiano-musulmán. 
 
    -¿Entonces Wakakue, no existieron las Vírgenes del Sol? 
 
    “Sí existieron, pero no eran vírgenes o concubinas del sol, o del Inka, o del Shyri, o de los Caciques gobernantes. Eran sacerdotisas, guerreras, iniciadas... Era otra rama del conocimiento solar, más profundo todavía, dadas las condiciones de mujeres. Siempre junto a un Inka había mujeres con sus mismas o superiores condiciones, llamadas Koyas. Las mujeres por su condición natural son superiores a los hombres, y las mujeres iniciadas mucho más, y por esa misma cualidad guardaban humildad prefiriendo gobernar a través de su ser par.  
 
    Las mujeres Yuyak pueden dar y quitar poder a los hombres; un hombre-Yuyak que ha sido iniciado sexualmente por una mujer-Yuyak, es muy poderoso. Por eso, que en el dibujo de Juan Pachukuti Salmancaywa del altar del Korikancha, la figura de la mujer está un poco más adelante, no por casualidad sino por reconocimiento y testimonio de que lo femenino está al frente, en la dirección de todo, como así es en la vida y en el cosmos. 
 
     En realidad el poder era de la mujer, por eso que las panakas (familias ampliadas) y las estirpes seguían principalmente la descendencia de las mujeres, pues en el fondo quienes eran las auténticas dirigentes, eran las Koyas. Aunque también hubo mujeres gobernantes que prefirieron actuar directamente, algo que para los conquistadores también fue absurdo y antiviril, por lo que dieron la orden de posesionar a hombres en los sitios de dirección. Para ellos las mujeres debían estar en la cocina, como así tenían  a sus mujeres, y hasta no hace mucho tiempo, cuando se produjo la llamada liberación femenina. Aunque en el caso de las mujeres musulmanas se ha degradado aun más, pues los hombres han reafirmado su postración y enajenación, en el intento de diferenciarlas de las mujeres liberales. Las mujeres hasta principios del siglo pasado ni siquiera podían votar, peor les iban a permitir que dirijan la sociedad.  
 
    Entre nosotros no existió ninguna visión machista ni moralista de la mujer, ella estaba en el mismo nivel que la Madre Tierra y la Madre Cósmica. Para nosotros no hay ninguna diferencia entre todo lo que es femenino en la vida, y por ende nuestras mujeres son sagradas, respetadas y valoradas. Nuestras sacerdotisas solares, en las Aklla Wasi, Escuelas de la Luminiscencia, se dedicaban a acrecentar sus dotes energéticas en círculos de mujeres, para ello practicaban ciertas técnicas que les permitían recoger y acumular la energía del sol. No estaban adorando al sol, estaban armonizándose, retroalimentándose y memorizando la conciencia solar en su cuerpo, en su alma, en su conciencia. Complementariamente realizaban el cuidado y crianza de los niños de las Estirpes, y actividades de textilería, bebidas, comida para el Inka y los miembros más altos del Gran Consejo. En otras palabras, guiando, alimentando, formando a los futuros Inkas y a los que ya lo eran. Ellas eran las encargadas de tejer con su mano izquierda los vestidos principales del Inka, pues de esa manera le convertían en un elemento de protección energética.  
 
    Eran las responsables de preparar la comida, y mientras lo hacían iban cantando y orando para impregnar esa energía en los alimentos. Movían los recipientes de comida en el sentido del movimiento aparente del sol, para concentrar más la energía, la pureza y el sabor de los alimentos. Si se mueve en el sentido contrario, se produce una fuerza centrifuga que dispersa la energía. Esta actividad era propia de las mujeres, no porque eran mujeres sino porque ellas tenían poder femenino, que era más refinado que el del hombre, y debían impregnarlo en todo lo que ellas tocaban, para inyectarlas con su energía femenina.  
 
    Esa es la diferencia, era por conocimiento no por machismo. Y la preparación de la comida no era considerada una actividad secundaria o desagradable, todo lo contrario era sumamente espiritual. Era lo mismo que la hostia en el acto de comunión para los católicos, era el acto más importante del día, pues significaba la comunión con el padre sol y la madre tierra impregnada en cada alimento, y eso era sumamente valorado y respetado.  
 
    Es decir, todo dependía del nivel energético de la mujer, mientras más poder femenino había en una familia, en una Estirpe, en un ayllu (agrupación de familias), había más conocimiento, más salud, más fuerza, más conciencia en el grupo. Esa era la sabiduría y la astucia de nuestras mujeres, utilizaban -en el buen sentido de la palabra- a los hombres para sus objetivos. Por eso el tótem principal era la serpiente, que es de característica femenina, de ahí que la estirpe mas fuerte era la de los Amaru Runa u Hombres Serpiente, que estaban criados y delineados por estas mujeres solares.  
 
    La serpiente Amaru, sigue el mismo principio de Quetsalkoalt o Serpiente Emplumada entre los Aztecas o la Kukulkan de los Mayas o la Kundalini entre los Hindúes. Tanto en Sánscrito y Kichwa, Amaru significa lo mismo, no por casualidad sino porque estaos dos pueblos estuvieron emparentados. Por eso también se habla del Retorno del Amaru, o de los Aymará y Aymaru, que es lo mismo que el retorno del Inkari o de Wirakocha, pues todas las profecías o guías de nuestros antepasados siguen los mismos principios cósmicos y están encadenados unos con otros, porque -como otra vez te repito- no marchamos en línea recta al futuro desconocido sino en forma cíclica en base del pasado conocido. 
 
    -¿Y esas mujeres también miraban al sol? 
 
    El cura español Martín de Murúa en su libro la Historia de los Incas, refiriéndose a las denominadas vírgenes del sol, decía: “No tenían necesidad de manjares para sus comidas, pues vivían solamente del olor de una cierta fruta silvestre que tenían, y cuando iban camino fuera de casa de recogimiento llevaban consigo, para su provisión, de aquella fruta para sustentarse de su olor…”. Es decir, se alimentaban solo de energía, no necesitaban comer, habían llegado ya a vivir de energía pura. Algo que hoy algunos hermanos occidentales han demostrado que es posible y hoy pueden vivir solo de energía, de éter como dicen ellos, o de prana para los hindúes, o de ushai para nosotros los andinos. Las Akllas ya habían perfeccionado desde hace mucho tiempo ese nivel de maestría energética.  
 
    Esto es lo verdaderamente revolucionario y transformador, poder vivir solo de energía; hacia allá debe avanzar la humanidad, pues esa es la conciencia superior, solo conciencia energética espiritual. Y ese es el objetivo de los hijos de la luz, vivir solo de energía pura (Intiwatana). Para ello, como te he explicado en el Kapak Ñan, solo hay que mirar al sol, o comer energía refinada solar y del cosmos mediante los ojos o chakras de energía. Las akllas, hacían respiraciones solares tanto por la boca como por la nariz dirigiéndola a sitios especiales del cuerpo. Desnudas absorbían energía a través del centro energético del vientre. A igual que con la Luna, pues la luz de la luna es luz del sol, pero en una frecuencia femenina. La luna no tiene luz propia, como de igual manera la Tierra, y al absorber la energía de la luna toman principalmente la energía intuitiva de ésta“. 
 
    -¿Y cual era la diferencia de su conocimiento, con las otras Escuelas? 
 
    “La Escuela Iniciática Aklla Kuna tenía el conocimiento de la Madre Arcoíris o de las Siete Mamas. Ellas manejaban el conocimiento sagrado en siete partes: La Mama Cocha, que crea las emociones, los sentimientos, la creación por el sexo, el amor, el camino por el mundo perceptivo con el vientre. La Mama Pacha, que crea lo físico, estable, tierno, el camino por el mundo tangible. La Mama Nina, la que transmuta, la que eleva,  la que enciende la luz de la sabiduría, la que guía el camino por el mundo espiritual. La Mama Waira directriz de los pensamientos, la tolerancia, la imaginación, el camino por los sueños. La Mama Anaconda, la inspiración, la creatividad, la intuición. La Mama Jaguar, crea la voluntad, firmeza, decisión, practicidad. La Mama Águila, forma la conciencia superior, el equilibrio, la justeza.  
 
    Las 4 primeras crean el lugar sagrado, para que la mujer se divinice y el hombre se auto realice en su ascensión a los planos solares. La mujer es la creadora y el hombre el esparcidor de lo creado. La madre incuba el conocimiento para que el hombre le de forma y dirección. Como seres pares (yanantin) ambos son necesarios, si no hay quien divulgue lo que ha sido creado, quedaría estancado esperando la putrefacción que le da el paso del tiempo. La mujer produjo el maíz, pues no existía naturalmente, y el hombre las distribuía y reciprocaba con otros pueblos. La mujer descubrió las propiedades del oro, y el hombre le daba más funciones o nuevas formas de acumular energía. Las akllas del sol, cuidaban que los soles-hombres sigan brillando para que la mujer siga pariendo nuevos soles”. 
 
    -¿Es verdad que los Inkas y Shyris se casaban con sus hermanas?- 
 
    “Los Inkas y Shyris no eran grupos cualquiera, era grupos “aristocráticos” energético-espirituales. Te he demostrado que todo su funcionamiento está marcado por el manejo de la energía solar, por eso son los Hijos de la Luz. Cuando digo aristocrático, me refiero a que no todas las personas llegan a tener un poder energético espiritual, y ellos eran insuperables, por eso es que pudieron construir un imperio tan grande en apenas 2 siglos. Todo fruto de su capacidad de interiorizar y enraizar la energía lumínica (Intiwatana), por lo que no podían desperdiciarla ni mal utilizarla. Esto entre varias cosas, significaba en el caso de las relaciones sexuales y de la procreación, el unirse con personas de esa frecuencia o vibración; y los únicos que tenían ese nivel eran los miembros de las estirpes solares. Ellos manejaban una lengua diferente al Kechwa que hablaba la mayoría de la población de los Andes, llamado Puquina, y que era exclusivo de ellos. Y así mismo, era el nivel de manejo de la energía solar y de la energía sexual, pues la habían alcanzando y acumulado en muchas generaciones, por lo que era una energía muy particular de ellos. 
 
    Por otro lado, estas estirpes eran de guerreros, esto quiere decir, que entendían que la vida es una lucha de honor y competían entre ellos, en base a ese objetivo. Sabían que la vida funciona porque una energía se come a otra energía, los humanos nos comemos la de los animales y de las plantas, y otras entidades se comen nuestra energía; esa es la ley de la naturaleza, del creador. Así es como él funciona y lo hace equilibradamente, para de esa manera reproducir la vida, que eso es la vida: cambiar y transformarse.  
 
    Y eso era el Tinkunakuy, principio básico del mundo andino, la armonización entre los opuestos complementarios. Es decir, que su razón de vida era estar en equilibrio, y eso era el honor o prestigio de un guerrero. Entonces luchaban entre ellos por el poder energético, que devenía en poder político y espiritual, por lo que necesitaban el máximo de energía. Los que llegaban al nivel de Inka eran los más fuertes, por ende sus hijos nacían con un gran poder energético, y lógicamente estos hermanos tenían nuevos hijos en esa misma condición, y así los hijos de estos hermanos.  
 
    Esa era la mejor forma de guardar la energía y la pureza de sangre solar, por la que la resguardaban con mucho celo y se unían solo con sus hermanas de su línea espiritual, o de su estirpe para acrecentarla aun más. Tan es así, que los hijos no nacían retardados mentales o algo parecido, lo que si sucede entre personas sin energía, como se puede ver hoy en día, cuando se unen entre primos hermanos. Es decir, no eran incestuosos ni pervertidos que se unían por placer sexual, o por sentir mas excitación, o porque eran promiscuos, o porque eran retardados mentales. Lo manejaban así, por conocimiento y sabiduría, porque esa energía sutil se traducía en inteligencia, iluminación, creación. Es esa energía la que produjo los altos niveles en la astronomía, la medicina, la ingeniería y todo el engranaje social que admiró a ciertos conquistadores, y a la ciencia actual que no deja de maravillarse con sus exquisitos conocimientos.  
 
    Al igual que los faraones egipcios que también se unían con sus hermanas y construyeron ese gran imperio solar a orillas del Nilo, somos hermanos con ellos, tenemos un mismo origen, pues tenemos los mismos maestros visionarios del conocimiento sagrado solar. Entonces, todo es cuestión de energía, y esa es la diferencia entre quienes la conocen y quienes solo conocen el moralismo y el puritanismo”. 
 
    -¿Pero la poligamia si existió, eso nadie lo puede desconocer? 
 
    “Así es, y tampoco es algo negativo, como la sociedad monogámica actual lo pregona y que ha impuesto en muchos lados sus monismos o su unidad única. Intencionadamente se quieren olvidar que en la Biblia se alaba a la poligamia, en muchos parajes del libro. No olvidemos que los padres del cristianismo, del judaísmo e islamismo eran polígamos: Abraham el padre de la fe, Jacob padre de Israel, Salomón la expresión máxima del poder israelita; como se puede leer que hablan frecuentemente de la poligamia en el Libro de los Reyes. Como así han sido todos los pueblos del mundo, y lo siguen siendo hasta ahora, aunque solapadamente en las sociedades monogámicas. Porque la vida es así, la vida es multidiversa no universal.  
 
    Así es en la naturaleza, en los animales, en las plantas, en los seres inorgánicos, en todo. Todo es poliforme, porque así es Dios, la Conciencia Infinita. Y en ese sentido nosotros también respetamos la ley de la vida, pues no pensamos que la vida humana es la mejor, la más desarrollada, la más avanzada, y de esta manera queriendo hacerla diferente a la de los demás. No buscamos imponer la unidad exclusiva, sino que propugnamos la unión y el respeto a lo diferente, lo opuesto, lo contrario a nosotros. Y respetar la naturaleza, es respetar la naturaleza humana y la naturaleza del hombre es polivalente, polifuncional, polisémica; porque nada es diferente al Todo. Así es la vida, interdependiente, recíproca y alternativa en todas sus facetas. 
 
    Cuando un hombre y una mujer, es decir, la paridad en busca de la unión (yanantin) se unen en lo sagrado de la sexualidad, se forma un cordón energético entre los dos. Si un hombre tiene relación espiritual con más mujeres espirituales, éste es retroalimentado por ellas, pues la energía de la mujer es más fuerte y de más conciencia que la del hombre, por lo que le inyecta más poder. Todo esto a condición de que las mujeres sean de alta vibración, sino es todo lo contrario: transmiten todas sus oscuridades. Que es lo que sucede actualmente con las múltiples parejas que tienen, lo cual es una característica poligámica, pues no hay mayor diferencia de estar con 10 mujeres al mismo tiempo, que con 10 mujeres en diferentes lapsos de tiempo. La energía, la memoria, la consciencia de cada mujer queda impregnada, por más que sea una después de otra, por lo que todo el mundo en sus relaciones, en esencia es poligámico." 
 
    -¿Pero podría ser también al revés, una mujer con varios hombres?-  
 
    “Si, así es. Nosotros respetábamos todo tipo de relaciones: monogámicas, poliándricas, poligámicas; así como en la naturaleza en la que hay de todo y se convive armónicamente. De igual manera nuestras sociedades originarias podían convivir con todos esos tipos de relaciones. No existía el prejuicio del monoteísmo, de la monogamia, de la monarquía, y de cantidad de manías inventados por las sociedades monótonas, monomaníacas y megalómanas. Por el contrario, se vivía en unión dentro de la diversidad (unidiverso), respetando todo, incluidos los homosexuales, las lesbianas, los bisexuales, que no se los juzgaba o rechazaba; que existían por ciertas condiciones naturales, pero no por un reflejo psicológico a como sucede hoy en día, en su gran mayoría. 
 
    Tanto los hombres como las mujeres eran adiestrados en las prácticas sexuales, y se les motivaba a su ejercicio creativo. Se les enseñaba diferentes posiciones, formas de remontar la energía, pues sabían que la energía sexual utilizada adecuadamente era un bien preciado que genera creatividad, bienestar, autorrealización. Por el contrario, cuando era amputada ésta manifestación energética se transformaba en frustración, odio, violencia. Esto también fue inconcebible y degradante para los invasores, para ellos en su falso moralismo, era inaudito de que se enseñasen prácticas de masturbación, de coito, de como no eyacular y remontar la energía, etc. Paradójicamente, hoy muchos están ávidos por el tantrismo sexual, similar a lo que nosotros también conocíamos. Aquí encontraron gran cantidad de cerámicas fálicas, de parejas copulando en diferentes posiciones. Todo eso fue un escándalo, como hasta ahora, algunos se sorprenden del kamasutra y otras cosas más. 
 
    Pero los pueblos andinos, eran básicamente culturas solares masculinas, pues el sol tenía una condición masculina y por ende eran comunidades poligámicas. Algunas familias eran poliándricas y lunares, aunque también había poligamía lunar y poliandria solar. Las Ordenes Solares eran poligámicas por un sentido estrictamente energético, la energía se remonta más cuando giran varias mujeres alrededor de un hombre. Esa era la gran diferencia, no era cuestión solamente de disfrute o de pertenencia a alguien, sino de conciencia energética y de sus múltiples beneficios. Estaban más allá del machismo, moralismo o hedonismo; todo era cuestión de energía (vida).  
 
    Nadie puede irse en contra de la naturaleza, por eso es que sobrevive la poligamia aunque quieran ocultarlo y negarlo, ahí esta latente. ¿Quién puede negar, que no es así? Todos saben que existe de manera subterránea en todos los rincones de las sociedades monogámicas. Como así mismo, existen muchos hombres que no aceptan su naturaleza, no solo sexual, sino emocional, espiritual, y se auto reprimen por cuestiones sociales, religiosas o morales. Las mujeres monogámicas viven en el sufrimiento cuando su hombre esta con otra mujer. Una Mujer de Luz, no pierde energía en celos, rivalidades, combates con otras mujeres, sino por el contrario las integra sabiamente. Esa es su madurez y fortaleza.” 
 
    -¿Pero toda esa motivación podría haber generado desviaciones sexuales y por ende deformaciones sociales?, -dije con segundas intenciones.  
 
    “Todo lo contrario, el efecto es totalmente diferente. Observa lo que pasa ahora en las sociedades monogámicas, solo ahí funcionan ese tipo de prejuicios y estereotipos, deviniendo paradójicamente en sociedades pecaminosas, esclavistas, agresivas. Toda la represión y frustración sexual, la manifiestan en violaciones, ultrajes, guerras. Las civilizaciones monoteístas han sido las más dominantes y dictatoriales, que han producido los tiranos y los sanguinarios más grandes de la historia de la humanidad.  Solo investiga de donde son originarios y verás que tengo razón. Y todo viene de la represión sexual, una energía así reprimida genera violencia para sí mismo y para con los otros. Te voy a comprobar con un solo ejemplo, ha sido demostrado por investigadores serios que enfermedades sexuales como la sífilis y otras, fueron exportadas desde las cárceles de Andalucía y Extremadura, principalmente. Aquí no existían muchas enfermedades y peor las sexuales. 
 
    Para nosotros la sexualidad es espiritualidad, ahora es comercio, deseo y bajas pasiones. La sexualidad en la época de nuestros ancestros se practicaba y se promovía abiertamente. Ahora es todo lo contrario, y la consecuencia es justamente la cantidad de desviaciones sexuales, de prostitución, de pornografía; que además como corolario nos han llenado de enfermedades físicas y psíquicas. La diferencia es clara, abre un periódico o escucha las noticias, todas están llenas de violaciones, maltratos sexuales, celibato y ascetismo, prácticas de comercio sexual, virginidad, pedofilia... En nuestro caso, la gente se regeneraba por medio de la energía sexual, lo practicaban en forma circular familiar y todos crecían. No eran orgías, ni pervertidos sexuales como pretenden algunos. Nuestra poligamia era sagrada, cuidada y respetada “.  
 
    -¿Pero la poligamia de las culturas musulmanas es
totalmente machista? 
 
    “Pero no es consecuencia de la poligamia sino de su concepción sobre la mujer. La Torah (Biblia Hebrea), la Biblia y el Corán son muy similares en muchas definiciones, pues tienen padres comunes (Adán y Eva), profetas comunes, mitos y arquetipos comunes, etc. En realidad, cristianos, judíos y musulmanes son hermanos, tienen un mismo origen, y una esencia cultural y genética común. Es una pelea entre hermanos que lleva más de 3000 años, matándose unos a otros, y en la que quieren involucrar a todo el mundo en su lucha, de cual es el “pueblo elegido” por Dios.  
 
    La única diferencia, es que los musulmanes siguieron siendo poligámicos, como eran todos los pueblos del Medio Oriente en donde nacieron estas religiones; pero tanto judíos, cristianos y musulmanes tienen un concepto similar sobre la mujer. Así su subestimación y desvalorización a todo lo que ella representa pues, para ellos la mujer es imperfecta, es solo una parte del hombre, salida desde su costilla. La Biblia Hebrea y Católica, dicen: que la menstruación hace impura a la mujer y a todas las personas y objetos que pudiere tocar durante siete días. El parto le hace a una mujer impura durante siete días en caso de dar a luz un varón y catorce días si da a luz una hembra, y que tras el parto, debe permanecer en casa 33 días excluida del santuario (es decir, alejada de la casa de Dios) si tuvo varón, y 66 días si tuvo mujer.  
 
    Y en el Corán hay dos textos claros: uno dice que los hombres tienen un grado superior sobre las mujeres, y por tanto son sus guardianes y protectores. El otro dice que Dios ha destacado a unos sobre otros y de aquí se ha llegado a la idea de que todos los hombres están por encima de las mujeres. De todo esto se deriva que la principal obligación de la esposa es contribuir al éxito del matrimonio, estar atenta al bienestar del marido, no ofenderlo ni herir sus sentimientos. De ahí se derivan el resto de sus obligaciones: obedecer, no permitir a ningún otro hombre el acceso a la intimidad sexual ni estar sola en compañía de otros sin el permiso del marido, para evitar los celos, habladurías y sospechas. El marido también puede decidir que no reciba visitas ni regalos de otros hombres y que no abandone la casa...  
 
    En todo caso el Corán es un tanto menos misógino que la Torah y la Biblia, pero en general para todos ellos la mujer es la tentación del diablo. Para mi, el peor mal que la humanidad ha generado se llama RELIGION, paradójicamente es todo lo contrario de la espiritualidad. Ojala que en este renacimiento espiritual, resurja la sabiduría primordial de estos pueblos: la Cábala, el pensamiento comunitario Esenio y el Sufismo”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    KOYARI
 LA CULTURA ES FEMENINA 
 
    El tema sexual ha sido la piedra de toque en todas las culturas del mundo, ha sido el tema espinoso en el devenir humano. Por unos alabado y endiosado, por otros despreciado y “satanizado”. En unos casos partiendo de conceptos sustentados en un conocimiento energético milenario y en otros, en base a creencias y principios religiosos. Tanto que muchos imperios se han formado o han caído a partir de ciertos afectos o desafectos entre los emperadores involucrados. Las religiones sunitas, la civilis griega, y como corolario la sociedad de consumo actual, han puesto a la mujer en un rol de conspiradora, acusándola de ser la seductora que ha provocado el hundimiento del hombre. Y en el otro extremo idealista, al mirarla como un maniquí, como en los concursos de belleza y en la publicidad. Es decir, más como un objeto mercantil, que la compañera del hombre y la procreadora de todo cuanto existe. 
 
    -¿Por qué es tan importante esta energía sexual? 
 
    “El cosmos tiene sus leyes, su conciencia, su divinidad; mientras más la tenemos, hay más posibilidades de entrar en la energía consciente de otros seres y a niveles superiores. La energía es todo, y la energía sexual es un tesoro precioso, y si se guarda coherencia energética, con actitud sagrada y consciente, la vida genera más vida. El amor sexual es la más alta expresión del amor, no debe ser derrochado, tiene que ser cuidadosamente compartido. Para ello el hombre y la mujer deben emparentarse con seres de alta frecuencia que les permita seguir vibrando en mayores niveles de luminosidad, es decir, desprovistos de mezquindades, de celos, de arrogancia, de crítica. Tú atraes a la persona de tu misma frecuencia, te unes a quien vibra en tu misma consciencia. Y si haces un proceso de acumulación de poder personal vas a afinarte con personas de amor fecundo. Como decía Jesús: Dios los crea y ellos se juntan…  
 
    No puede venir el hombre o la mujer que tu anhelas si no estás en esa misma condición. A cada cual le toca lo que le corresponde, no hay que quejarse del otro, sino ver que ese otro es un espejo de nosotros. Como te he dicho, en las uniones sexuales es en donde hay mayor intercambio de energía, en ese momento se abre la nube de luz y se intercambian todas las informaciones mutuas: creencias, valores, miedos, alegrías. Por eso, cuando muchas mujeres iluminadas intercambian a través del hombre, todos crecen; y así el caso contrario. Una mujer luminosa festeja la presencia de más mujeres luminosas para multiplicar la energía, no compite por un hombre con las otras mujeres, por el contrario son hermanas y se ayudan. Claro, que ahora eso es imposible pues no hay muchas mujeres ni hombres energéticos de alta conciencia”.  
 
    -Wakakue, ¿cómo ve usted a las mujeres actuales? 
 
    “La mujer moderna se esfuerza por estar más bonita que otras mujeres, se hace todo tipo de cirugías para que más hombres se fijen en ella. En el intento de ser la única, la exclusiva, la reina, y así se vuelve más vanidosa. Y cuando encuentra un hombre vive con el miedo de que otra mujer robe a su hombre; es enemiga de otras mujeres, en vez de ser su aliada. Las mujeres de la sociedad de consumo no tienen energía, no tienen fuerza para ser guerreras, se han acondicionado para que el hombre les llene ese vacío, para que él les mantenga económica y emocionalmente. Pues, se la educa para que busque un hombre que le de protección, seguridad y confianza; pero luego, entra en competencia con ese hombre porque envidia no tener eso. La Mujer Guerrera de Luz está completa, llena, con la fuerza de sí misma y vive su sexualidad plenamente. Actúa con conocimiento sobre la sexualidad, no lo vive por fisiología o a través de moralismos. Conoce como funciona la energía y se emparenta con quienes puede aumentarla, porque ese es su poder. Tiene conciencia y no prejuicios sociales o complejos sexuales. Tiene claridad solar y brilla mas todavía”.  
 
    -Pero, ¿el feminismo fue un verdadero intento de liberación? 
 
    “Algunas mujeres se levantaron en contra del machismo, pero se fueron al otro extremo, es decir, a lo mismo. Querían igualarse a los hombres, no querían ser Mujeres verdaderamente. Es por eso que la sociedad se masculinizó más todavía, y hoy la mayoría de mujeres piensa, actúa, siente como hombre. Han llegado al extremo de vestirse, trabajar, actuar como hombres. Son mujeres “masculinizadas”, sin feminidad, sensualidad, dulzura, seguridad. Sin quererlo han reforzado a la sociedad masculinizada, y hoy todo funciona según las reglas de los hombres, incluidas algunas mujeres que parecen hombres en cuerpo de mujeres. Pero ellas también están despertando y recuperando su feminidad, hoy se pueden encontrar nuevas hijas de la luz, que están renaciendo poco a poco”.  
 
    -¿Es lo que llaman el retorno de lo femenino? 
 
    “Exacto. En nuestras profecías o guías para el Nuevo Tiempo se habla también del Retorno de la Pachamama, el Retorno de la Koyari, sería lo más justo y adecuado en decir, pues esta nueva conciencia renovadora es fundamentalmente femenina. Es decir, el retorno de la mujer, madre, esposa, hija: firme y generosa como la Madre Tierra, estable y prudente como la Madre Agua, sensual y segura de sí misma como la Madre Luna; que son el reflejo de la feminidad. La mujer debe volver a ser Mujer y el hombre a ser Hombre, no un macho. La mujer tiene que recuperar su rol, que es el de la creación, de la intuición, de la dirección familiar y social. Ella debe guardarse más tiempo para seguir recreando la vida, es decir, investigando, observando, produciendo.  
 
    Hoy no se sabe, que es ser una mujer y que es ser un hombre. Los niños se crían en guarderías, desprovistos de la guía principal de la madre. El feminismo estuvo bien para hacer despertar a los machos, ahora es tiempo de que sean Mujeres nuevamente. La naturaleza es sabia, ha hecho a los órganos sexuales femeninos hacia adentro y a la inversa con los hombres. La mujer está hacia adentro, hacia su interior, por eso es mas intuitiva y despierta. El hombre está mas hacia el exterior, hasta cierto punto perdido, pero eso es necesario para que haya equilibrio. Si todos al interior, o al exterior como sucede actualmente, se generan extremismos. Necesitamos la armonía entre exterior e interior, esa es la ley de la vida: la paridad complementaria yanantin. Para qué complicarse la vida y pretender hacerla de otra manera.” 
 
    -¿Entonces, mientras más mujeres tenga el hombre es mejor para él? 
 
    “Si el hombre sabe guardar equilibrio energético, si aprende a retroalimentarse (intiwatana), en ese momento funciona tener varias mujeres, con las cuales debe formar un círculo energético consciente, una relación emocional y espiritual entre las mujeres participantes del grupo. Te repito, hablo de Mujeres y de Hombres, y eso no puede funcionar hoy en día. Aunque habrá que comenzarlo en estas condiciones, pues el cambio no viene cuando toda la sociedad esté ilumininada, sino cuando hayan florecido sus miembros en particular. Y debe comenzarse por aquellas parejas que ya viven así, pero que lo tienen escondido. Es lo último que falta de DESPEJARSE en occidente, después de los matrimonios homosexuales, al principio será caótico como todo, pero paulatinamente tomará su curso regular. 
 
    Entonces, no se trata de tener mujeres por mujeres, de acumular conquistas, de presumir del potencial varonil. Los machos que andan con varias mujeres lo único que hacen es perder poder personal, porque no saben como reciclar. Y por otro lado se unen a mujeres de su misma frecuencia, es decir, débiles, celosas, presumidas, arrogantes. Y entre un macho y una hembra así, solo da como resultado venganza, ira, odio. Peor cuando hay hijos, estos salen mas perjudicados, lo que se convierte en una cadena de nunca acabar, con los hijos de sus hijos. En realidad esa es la humanidad de ahora, es producto de todo aquello. Son hijos del pecado original, de la remisión de la carne, del juicio final, de los prejuicios, de las culpabilidades. No son hijos del amor, y así no puede existir una sociedad de amor sino de guerra, suicidio, miseria, que es lo que hemos vivido todo este tiempo. 
 
    La poligamia sagrada es un trabajo energético consciente, entre personas en un trabajo espiritual, entre quienes están por un reencuentro de amor. Pero de amor primordial, no de ilusión, la gente no ama sino que espera ser amada. El amor es un estado de conciencia, y cuando éste existe se intercambia, sino simplemente es absorción de unos a otros, hasta que terminan agotándose mutuamente. El uno termina dependiendo del otro, y en ese momento se acaba el equilibrio, la armonía, en una relación desigual, sin reciprocidad, y sucumbe de una u otra forma, ese pretendido amor”.  
 
    -¿Cómo hacer en un matrimonio, cuando surge otra persona en la relación? 
 
    “Actualmente en la mayoría de estos casos, las personas se ven obligadas a elegir por una u otra persona, pues así lo exige la sociedad monogámica. Se quieren convencer que el amor es monogámico, pero la experiencia dice lo contrario, y muchos se encuentran en algún momento de su vida amando a dos personas. Resurgen los moralismos pecaminosos y se ven obligados a dejar a una de las dos. Normalmente viene la separación con la antigua esposa, y si hay hijos, con las consecuencias traumáticas que implica para ellos. Muchachos que se vuelven desconfiados, inseguros, egoístas; lo que deviene posteriormente en vacíos emocionales que son llenados con las drogas, sexo, alcohol, etc. Si por el contrario esta sociedad se sincerara, porque es algo real, verdadero, que está sucediendo todos los días, simplemente se integrarían las personas sin tener que verse obligados a separarse. Los hijos seguirían con sus padres, los cuales se criarían en otras condiciones más estables y más productivas. Toda la sociedad saldría aventajada, a todo lo contrario de lo que sucede actualmente. Mira las estadísticas y dime si estoy mintiendo. Algunas sociedades poligámicas de América no eran perfectas, pero eran mucho más estables que las monogámicas.  
 
    Aunque, si ya se ha terminado el amor, es mejor que se separen, ahí no funciona ni en la poligamia, ni en la poliandria, ni en la monogamia, ni en nada. Insisto, te hablo de amor puro, no simplemente de sexo o fríamente de energía. Hablo de amor consciente, transparente, fecundo. Lo otro que conocemos es liberación sexual, hipismo, feminismo y cuanto invento de la cabeza humana y del ego. Yo te hablo de energía, de hermandades espirituales, de sociedades conscientes. Y cuando hablo de energía, estoy hablando de la fuerza que sostiene la vida, de conocimiento, de esencia, de unión, de totalidad. No tiene nada de moral, religión, tradición, pues todo eso es relativo. Te hablo de lo total, y en ello solo hay energía consciente sin la interpretación ni la valorización de la mente juzgadora. Solo es, como es, y se vive en su ley natural, divina,  porque es creación pura y amorosa del Gran Infinito”.  
 
    -¿Los planetas son femeninos y el sol es masculino? 
 
    “Así es, tal como funciona este sistema solar, es decir, las energías femeninas alrededor de la energía masculina. Aunque no todos los planetas y satélites son femeninos, pero sí su mayoría. Pero esto no quiere decir que el sol y el hombre son los reyes, quiere decir que el sol y el hombre necesitan de los planetas y de las mujeres para guardar el magnetismo mutuo que permite que el unidiverso complementario y la familia funcionen. Lo femenino sostiene a lo masculino y no viceversa, y en ese equilibrio la vida se mantiene perfectamente.  
 
    El Gran Vacío es femenino, y este sistema solar es masculino, pero que se nutre de ella. Es decir, en última instancia es la Gran Madre Cósmica la que sostiene la vida. Ella está dando, pariendo, creando. El Sol sin el Cosmos no puede existir. Es esa complementariedad la que brinda el equilibrio y su funcionamiento; siempre lo femenino es más grande y más poderoso. El Gran Ordenador y Organizador de la Vida es ante todo femenino que masculino, más mujer que hombre; de ahí nuestro otro nombre de Dios como Pachakamak, en la misma sincronía con la Pachamama...”  
 
    -¿Wakakue, debemos feminizar la sociedad?-. 
 
    “Sí, me gusta esa expresión que has utilizado. Feminizar la sociedad, hasta alcanzar el equilibrio entre lo masculino y lo femenino, ese sería el proceso. Sí, feminizar la sociedad y empezando por las mujeres, que vayan dejando su excesiva masculinidad, la gran mayoría de ellas son remedos de machos. La sociedad está recargada de energía masculina, las emociones deben feminizarse para que exista madurez, tranquilidad, templanza, integralidad que es la característica femenina.  Actualmente hay un despertar y es posible que arribemos a un equilibrio entre lo masculino y femenino. Sin embargo, no hay que ilusionarse demasiado, es claro que este deseo solo puede quedar en un buen deseo. La mayoría de la humanidad vive todavía en la asfixia del poder, la fama, la gloria, de entre los cuales la mayoría son hombres, por lo que todo esto podría quedarse estancado. Justamente ahora estamos viviendo el momento más fuerte, cuando un nuevo humano ha sacado del vientre una parte de la cabeza, pero se requiere de más esfuerzo para salir totalmente (2012).  Por ahora, en casi todo estamos viviendo vías extremas, y necesitamos recuperar el equilibrio entre lo masculino y lo femenino.” 
 
    -¿Y es por eso, que hay más Maestros hombres que mujeres?-. 
 
    “Las mujeres son más evolucionadas que los hombres, nacen naturalmente en el estado de conciencia del homo intuitivus pero como estamos en una sociedad machista no la expanden y luego quedan adormecidas esas capacidades. En cambio para el hombre es más difícil y se ve obligado a pulirlo, por lo que se esfuerza por conseguirlo. Esto ha generado que haya más hombres que mujeres en estado de maestría. Y por otro lado, desde el patriarcalismo la mujer pasó a segundo plano, por lo que la mujer olvidó muchos de sus poderes y conocimientos. Pero estamos asistiendo a una nueva etapa, las mujeres en su conjunto y a nivel mundial, son las que están liderando este cambio, aunque son algunos hombres los que todavía están al frente. Veo que están surgiendo grandes líderes mujeres, grandes yuyaks. Hoy las mujeres tienen una ventaja, conocen bien lo masculino y aquellas que tienen más equilibrado sus dos lados, son las que están liderando a las otras.  
 
    Lo que también significa que el hombre debe feminizarse, debe aprender energéticamente a preñarse, a tener conciencia de sus “ciclos menstruales”, a activar su vientre, que nos lo tiene físicamente pero que se los tiene en su memoria femenina. Es decir, el hombre al descubrir su lado femenino toma conciencia de él y lo maneja creativamente. El hombre en su fase de mujer es muy creativo, pues la creación es en esencia carga femenina. Lo creado por el hombre es creado por su lado izquierdo, pues todo lo que pare en la naturaleza es obra y responsabilidad de lo femenino, esa es la ley de la vida complementaria”.  
 
    -Pero, ¿para las mujeres actuales no es buena idea quedarse en casa? 
 
    “La mujer es más sedentaria y el hombre más nómada. La mujer actual tiene que detenerse para crear, esa es su función: inventar, parir, administrar, y si esta divagando como el hombre, no puede haber una sociedad equilibrada. Eso es lo femenino y mientras más crea más despierta su feminidad, su amor a sí misma, su maternidad. Porque lo femenino en esencia es ser madre y tiene que ser madre de los hombres: de su esposo, de su padre, de sus hijos. La mujer tiene que aceptarlo y disfrutarlo, comprender que el hombre necesita estar protegido en el vientre materno, ese vientre no es solo de 9 meses, es de toda la vida. El hombre vive dentro del Gran Vientre de la Madre Tierra y en el Gran Vientre Cósmico; por el contrario, la mujer es todo ello. La mujer es más fuerte que el hombre y debe ayudarlo, sostenerlo, empujarlo. Hoy las mujeres quieren lo contrario y por tanto pierden su poder femenino.  
 
    Hoy muchas mujeres no dan el valor a la familia y muchos hombres no reconocen el trabajo de la mujer en el hogar. Debemos recuperar el templo del hogar, la escuela de la familia, la ciencia en la casa. La mujer debe tomar la dirección de la sociedad que comienza por la familia, que es la gran escuela del ser humano. La mujer debe recuperar su rol científico, deben estar investigando en los laboratorios, creando más vida. Los hijos están deformándose en las escuelas de hoy en día, y esta visto que en esos espacios no puede crecer un ser humano estable y sabio. La mujer es la fuente y el hombre el que pone la fuerza a la creación de la mujer, el que abre nuevos caminos a la transformación que en esencia es femenina. Los dos son necesarios e imprescindibles, cada cual en su responsabilidad y en su ejercicio particular, para el continuo reciclaje de la vida.” 
 
    -¿Y por qué surgen los homosexuales y las lesbianas?-. 
 
    “Todos tenemos nuestro lado femenino y masculino, obviamente las mujeres tienen más amplificado lo femenino y los hombres lo masculino. Por ciertas condiciones genéticas, no hay una definición clara a nivel hormonal y surgen los homosexuales y las lesbianas, que son casos particulares. Y esto se debe a que ciertas almas deben pasar una experiencia de este tipo, para su formación espiritual. Pero actualmente son la mayoría, y surgen por cuestiones de un desorden psicosocial, así por ejemplo, el vivir muchos años en una sociedad masculinizada, ha hecho que muchas mujeres exacerben su lado masculino y por el contrario los hombres adormezcan su lado femenino. La sociedad motiva a las mujeres hacia lo masculino y a los hombres se les critica y se los reprime su lado femenino. Muchos hombres han reaccionado con violencia y desesperación a tal opresión, pero algunos en su afán de florecimiento de su lado femenino se han ido al otro extremo, han terminando queriendo ser mujeres. Se operan y se introducen hormonas femeninas, intentando por distintos medios volverse femeninos.  
 
    Por el contrario hay hombres super “masculinizados”, es decir, hombres que casi han anulado su lado femenino, y son aquellos extremistas que critican y juzgan a los hombres y mujeres homosexuales. Desprecian a las mujeres rebeldes, inteligentes, líderes, pues para ellos la mujer es para la cocina y los placeres sexuales. A su vez hay mujeres que quieren ser hombres, y mujeres que desconfían de los hombres, y surgen las mujeres tiranas con las mujeres y los hombres. Y por otro lado, aquellas mujeres que en resentimiento o venganza hacia la sociedad o a los hombres que los han maltratado, se transforman en lesbianas. Entonces, cuando estas energías no están en equilibrio físico, psicológico, espiritual, se van acercando a los extremos y de acuerdo al nivel de conciencia surgen las diferentes reacciones”.  
 
    Realmente me resultó difícil asimilar todo, muy rápidamente. Necesité de varias semanas para integrar todas las enseñanzas, especialmente lo de la sexualidad. Mis esquemas católicos y mi formación monogámica dificultaba el aceptarlo, aunque mi condición de hombre lo facilitaba. Pensaba que quizás para las mujeres contemporáneas sería mas difícil de aceptarlo, dado la situación del hombre y de la mujer actual, que no están despojados del machismo y del libertinaje sexual. Veía que para una mujer moderna, llena de apegos, de debilidades, de egoísmos, sería muy difícil de aceptar y sincerar sus sentimientos. Están criadas en la visión de propiedad de las personas y de las cosas, que jamás aceptarían compartir con alguien. Realmente no tenía mucho optimismo, pensaba que esto sería muy lento de entenderse, sin esquematismos y dogmatismos, para verlo cruda y sabiamente.  
 
    Sin embargo, me daba cuenta que ya existen las primeras luces en ciertas mujeres. Hoy en todo tipo de actividad espiritual en que participo hay más mujeres que hombres, eso es una buena señal, y un llamado de atención para los hombres. A la final comenzaba a entender al Wakakue: si respetar la naturaleza es respetar la naturaleza de los seres humanos, también estamos respetando la naturaleza divina. Así es Dios, como un todo; ni monogámico, ni exclusivo, ni excluyente, ni un hombre, ni una mujer, es TODO." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNANCHA
EL CAMINO DEL ARCOIRIS  
 
      
 
    A través de mi encuentro con el Wakakue, me fui dando cuenta de lo poco que sabía de la vida. Después de 18 años de estudio sentía que prácticamente los había desperdiciado, en realidad no sabía nada profundo de la vida, de mis ancestros, ni de mí mismo. Es decir, percibía que no había verdaderamente llegado al conocimiento, tan solo a memorizar unas cuantas teorías y definiciones, que en la práctica no me servían demasiado. Al mismo tiempo me di cuenta que más sabía de occidente, que de mis raíces originarias, de mi cultura de base. Así somos formados en las escuelas y universidades sudamericanas, apreciando y valorando lo foráneo para minimizar y rechazar lo que se dio en estas tierras andinas. Nos enseñan que el europeo nos trajo la cultura y la civilización, y que lo indígena es atraso e ignorancia. Las enseñanzas del Wakakue y del sol se fueron paulatinamente disolviendo dentro de mi, poco a poco fui saboreando cada una de sus guías. Fui tomando conciencia de que había mucho más de lo que veía, y así se me fueron abriendo más vías al conocimiento, pero principalmente a la sabiduría.  
 
    -Wakakue, que poco conocemos de nosotros mismos, de nuestros ancestros, de lo que somos realmente cada uno, de nuestro ser profundo… 
 
    “Cuando el Caminante del Arcoíris: Unancha, mira el paisaje, éste se hace pequeño, gozoso, e inocentemente regodea su mirada con cada uno de los colores y formas de la tierra. De la misma manera, él debe recorrer su territorio interno sin escatimar kilómetros en su viaje de autoconocimiento personal. Así como se aprende de ajenas culturas uno debe aprender de aquellas cosas ocultas dentro de sí mismo. Así como nos alimentamos de la amistad de los que vamos conociendo en nuestro transitar, es que también debemos alimentar la amistad con nosotros mismos.  
 
    Todos somos viajeros de la vida, pero unos son caminantes y otros simplemente turistas. El Caminante es alguien que penetra verdaderamente en la vida, por el contrario el turista es alguien que pasa por la vida, solo topándola, saboreándola exteriormente. Pasa la vida de una política a otra, de una persona a otra, de una religión a otra, de un trabajo a otro, y así termina su vida. El turista vive en la dispersión, en la ilusión, en la fantasía. Mientras más busca, menos encuentra; definitivamente se ha perdido, olvidando que no hay que hallar un camino sino simplemente caminar para ser hallado. Lo único que se necesita es estar despiertos, presentes, perceptivos para fluir junto con ella. Así como los animales confían en sus sentidos para continuar con su destino, así debe el hombre confiar en las voces de su interno. De lo contrario, terminará olvidando su raíz, ese signo donde se halla su esencia o, lo que es peor, terminará injertándose con una raíz ajena. Serán un fruto nuevo pero muchas veces un híbrido.  
 
    Si el Caminante sale a su marcha sabiendo quién es y cuál es su posición, no solo será un ser feliz, también estará su corazón abierto para recibir otras enseñanzas. Podrá volar todas las distancias, trotar todas las planicies, escalar todas las montañas, hablará otras lenguas y ensayará otros ritos, pero al final del recorrido indefectiblemente reconocerá el camino de regreso al centro. La vida es una espiral sagrada (Muyuki), se abre y se cierra, se vuelve vacío y renace en nuevas vibraciones. Todo está inventado solo hay que develarlo. Quién solo toma la foto pero no puede revelarlo, se queda solo con la idea y no puede recuperar la esencia, el encanto, la magia que esta guardada en la memoria. El que va revelando día a día los misterios de la vida, cada vez la saborea más dulcemente, le exprime todo el jugo del amor y permanece en estado de resplandescencia en unión y totalidad.” 
 
    Cuando pronunció los estados de resplandescencia, mi cuerpo se estremeció, algo había en esas palabras. Pregunté al Wakakue, cuáles eran esos 
 
    “Veo que estás preparado, he visto un brillo en tus ojos y eso me ha avisado. Siento que estás listo para ser iniciado. No puedo guiar a quien no lo pide. No se puede apoyar a nadie, si él no sabe o no cree que lo necesite. No puedo recoger a los mendigos de la calle, llevarles a mi casa y darles de comer, si ellos no quieren dejar de ser mendigos. No es posible hacer algo por un adicto, si él no demanda entrar en estado de curación. No puedo decir que voy a organizar la revolución para “salvar a mi pueblo”, si ese pueblo no está en estado de alumbramiento. Quién está en un estado concreto, está listo para pasar a otro estado, sino simplemente va a desarrollar algo, lo que no necesariamente conduce a dar un salto o cambio. Si estás en estado líquido puedes pasar a estado frío o gaseoso. Si quieres encontrar la luz pero no estás en estado de despertar, la luz te enceguecerá y no podrás ver. Y si tú quieres ser espiritual y no eres práctico, caes en el delirio místico, que es lo que viven hoy en día la mayoría de personas que están en el llamado new age, y en las religiones e instituciones de desarrollo y caridad.  
 
    No podemos acelerar los procesos, debemos dejarlos que maduren y renazcan dentro de sí mismos. La desesperación y la impaciencia desbaratan todos los buenos deseos, y más bien por el contrario retrasan u obstaculizan los procesos naturales. Los cambios se dan paulatinamente, tranquilamente, sincrónicamente; hasta que esta listo para dar el salto, el cual es al contrario, violento, rápido, doloroso y desestabilizante mientras se adapta y se acomoda a la nueva situación   
 
    Los Visionarios Yuyak han visto que este es el tiempo del salto, que se acerca pronto, y ahora es cuando han salido a difundir sus mensajes de cambio, pues están dadas las condiciones y muchos pueden entenderlos. Si hubieran salido antes, nadie los hubiera comprendido, les hubieran tachados de locos y mas bien hubieran generado mucha resistencia. Pero además saben, que no solo un buen porcentaje de humanos está listo sino que todo el cosmos en su conjunto está en estado de salto de su energía electromagnética y de su conciencia noosférica. Va a cambiar la tierra, la luna, el sol; todos en paso a un nuevo estado de conciencia, a partir del 2012, fin y comienzo de un gran ciclo solar de alrededor 26.000 años. 
 
    La humanidad ha inventado miles de intenciones pero seguimos en el mismo círculo vicioso, en el mismo estado de desamor; pues los procesos son personales para que luego sean colectivos, no al revés  Queremos cambiar pero no entramos en otro estado, no cambiamos nuestra vida, nuestros hábitos, nuestras creencias, nuestras concepciones. Estamos esperando que llegue ese otro estado por inercia y no, por acción propia. Y lo único que hay que hacer es tomar conciencia de nuestras pésimas costumbres, de nuestras malas actitudes, de nuestros egoísmos; para no hacer (Ama ruray) ello, nada más. Simplemente descubrirlos cuales son, para trasmutarlos y florecerlos en armonía con la naturaleza, y en ese proceso expandir la conciencia de luz. 
 
    Veo que estas en estado de fecundación, y que puedo poner el semen de las Siete Emanaciones del Sol para que comiencen a abrirse espacio dentro de tu ser. Espero que puedas gestarlos bien, madurarlos y darte a luz a tí mismo. Para los hombres es más difícil pero no imposible, si tuviéramos vientre sería más sencillo dar a luz, pero carecemos de él. Entonces, debes poner más orden, constancia y prolijidad a tu vida cotidiana para lograr el acrecentamiento de la conciencia.” 
 
    -¿Eso significa que para las mujeres es más fácil resplandecer? 
 
    “Así es, las mujeres pueden ver con los ojos del vientre. Ellas tienen más ventajas que nosotros, pero con el surgimiento de la sociedad patriarcal han olvidado utilizarlas. Cuando ellas vuelvan a ser Mujeres y dejen de querer ser hombres, el cambio de conciencia será más evidente y concreto. Hoy tenemos la gran oportunidad, la energía es predominantemente femenina, especialmente aquí en los Andes. La Pachamama está esperando por sus hijos pródigos, está abierta para acunarlos y parirlos nuevamente. Porque en última instancia quien hace al ser humano es la madre tierra, la naturaleza; y no la CIVILIZACION, ni la sociedad. La biología responde a la ecología, y la CIVILIZACION a la “egología”.  
 
    Las mujeres están despertando y, quizás, se amarren muchas a ese eje energético. Todo nace de la mujer, todo es producto femenino y cuando ella reaprenda la sabiduría de su vientre, vendrá mas rápidamente la nueva era. Esa es su tarea y por supuesto de los hombres, aunque de ellas es primordial. El destino de la humanidad es iluminar, alumbrar, transparentar, brillar, calentar, fulgurar, clarear, como seres  solares que somos. Esos son las 7 radiaciones sagradas de la luz o los siete estados de resplandescencia”. 
 
    -¿Son siete en relación a los colores del arcoíris? 
 
    “La frecuencia de la luz es siete y múltiplos y submúltiplos de siete. Esa es la frecuencia de este sistema solar y de todos quienes habitamos en ella. Nadie puede ser diferente a este sistema solar. Estamos en un sistema donde todas las vibraciones de las energías cósmicas se revelan en grupos de septenios. Así lo decidió El Sagrado Luminoso, porque esa es también su frecuencia. Tixi Kapak Unancha no podía crear algo fuera de sí mismo, sería absurdo que él se haya excluido de su propia creación. Todo es a su imagen y semejanza: los 7 planetas, los 7 sonidos, los 7 colores, los 7 cuerpos, los 7 planos dimensionales, los 7 estados del ser, las 7 direcciones…” 
 
    Para demostrarme que cada radiación del espectro de luz estaba formada por siete colores, sacó un cuarzo transparente de su bolso, hizo pasar los rayos del sol por él y estos se multifurcaron en los colores del arcoíris. Dijo que ese era el mundo conocido y que se puede conocer, en cambio el negro, de donde viene la luz, era el mundo desconocido. Señaló a los tres primeros colores: el rojo, naranja y amarillo, dijo que esos eran los 3 estados que había vivido hasta ahora la humanidad en su conjunto, viviendo estados de agresión, de miedo, de imposiciones. Era el estadio inferior de conciencia, que él lo llamaba Era Escarlata: Puka, que iba del rojo al amarillo, y que comprendía el proceso de pulir los instintos viscerales, generacionales, sexuales, emocionales, sentimentales. Dijo que luego vendría la Era Esmeralda: Waylla, que iba del amarillo al azul, y en medio el verde. Este sería un estado de conciencia de más coherencia entre las acciones, sentimientos y palabras. Siendo el eje una conciencia de amor personal y de reencuentro con su ser intuitivo, sensitivo, perceptivo. Posteriormente vendría la Era Púrpura: Maywa, que va desde el azul al violeta y como intermedio el añil o índigo. Esta sería una era de espiritualidad, de supraconciencia, y pureza de amor.  
 
    Aclaró, que para que ello sucediera, faltaban muchos siglos para que se impregnara en la genética humana y se transformase el cerebro humano, es decir cuando se encarne el color violeta en la composición del genoma humano. Pero dijo que éste era el camino de los 7 colores o niveles de conciencia, Unancha, que debían seguir las personas individualmente, sin esperar necesariamente a que la humanidad en su conjunto floreciera. Es decir, ese había sido el proceso que siguieron aquellos que llegaron a estados de resplandescencia como Jesús, Buda, Mahoma, Quetzalcoalt, Caballo Loco, Wirakocha, Pachakutek, Karan... 
 
    Para él, la Era Puka estaba terminándose y emergiendo lenta y paulatinamente la Era Waylla, oficialmente en el 2012. Es decir, estábamos pasando al cuarto de estado de conciencia, y consecutivamente se abría la puerta azul del quinto estado de conciencia o quinto sol. Explicó con énfasis que esto no era simbólico o por didáctica, sino que la energía también se presentaba en colores y formas particulares. Me puso varios ejemplos de los diferentes estados que han dominado hasta ahora a la humanidad. Así, la cólera era de color rojo, dañaba el hígado y llevaba a estados de desvanecimiento y tristeza. La ambición y el orgullo generaban un color anaranjado de la nube de luz y generaba lo que llamábamos el reumatismo, la artritis. En cambio, la codicia, la envidia, los celos tenían un color verde pardo y generaban el ácido úrico, que promovía la gota. Señaló que todo eso era fácilmente perceptible en la nube de luz, puesto que todo era vibración de luz y cada cosa en la vida tenía una frecuencia particular. Según el Wakakue recién estábamos comenzando a vivir estados amarillos y verdes que eran el cuarto estado de conciencia, en donde advendrían personas más equilibradas entre su lado izquierdo y su lado derecho.  
 
    “Todo es luz, vibración y de acuerdo a sus colores podemos ver su nivel de conciencia”. 
 
    - ¿Eso quiere decir, que el rojo no es un buen color? 
 
    Para tener constancia y disciplina necesitamos pasión, que es de color rojo. Los grandes hombres y mujeres en la historia, han sido grandes porque han tenido pasión (rojo) en lo que hacían, ellos tuvieron voluntad y decisión (naranja) para hacer realidad su misión de vida. El color rojo es caliente y el violeta es frío, los dos son necesarios en uno u otro momento. Para nosotros no existe el concepto religioso, del bien y el mal, todo es relativo y depende del cristal con que se mire. Lo que ha primado hasta ahora, en la mayoría de la humanidad, es más la cólera que la pasión, más la ambición que la voluntad, más la frialdad que EL calor humano, más la desconfianza que el compartir entre los hombres y los pueblos. 
 
    -¿Tiene esto que ver esto con los llamados niños índigo?, -pregunté incrédulo 
 
    “Sí, pero todavía no hay en la genética humana el índigo. El momento que comencemos a circular por el cuarto estado, que es de color verde, se abrirá el quinto que es de color azul. El hecho de que se vaya a abrir el estado índigo en un nivel de la conciencia cósmica, no quiere decir que ya hay niños índigo. Hay unos cuantos niños de cuarto estado de conciencia: más sensibles y espirituales; pero índigos serían muy excepcionales. Si hubiera esos niños, tendrían muchos poderes y capacidades, su energía sería tan alta que solo con poner sus manos podrían curar, mover las nubes, desplazar el viento, provocar la lluvia, predecir cambios, calcular los ciclos del tiempo; como lo podían hacer antiguamente los que llegaban al nivel del Sapa Inka. Todavía no hay niños que estén en esas condiciones, existen unos cuantos contados con los dedos de la mano y ellos serán los nuevos Maestros de este Tiempo”. 
 
    -¿Son aquellos que pueden alterar la conciencia y que pueden maniobrar la energía? 
 
    No hay que confundir, entre quienes tienen ciertos poderes de control sobre su cuerpo o ciertas facultades paranormales, y quienes acrecientan la conciencia. Por ejemplo ciertos yoguis, como el sadhu tienen un control sobre su cuerpo, lo que no quiere decir que eso forzosamente le ayude a florecer la conciencia. O que alguien que pueda ver el aura, o que pueda hacer ciertas proezas energéticas, ya ha cambiado de conciencia, simplemente es alguien con ciertas facultades psíquicas o paranormales. Solo la transformación del ego y de la energía densa, es transformación de la conciencia, lo otro es utilización de las capacidades psíquicas de la mente, lo que no necesariamente desemboca en un salto de conciencia. Quizás solo puede percibir la otra conciencia por un momento pero no puede quedarse en ella, y solo quien lo logra, puede arribar al estado de Visionario y Maestro. 
 
    No te confundas entre alterar o modificar el estado de la mente, con transformar o dar un salto de estado de conciencia. Cuando alguien se altera la mente, ésta dura por un momento mientras está el efecto que lo provocó y luego regresa a su estado cotidiano; quizás logra captar la otra conciencia pero muchas veces no lo sabe o no lo entiende. Así como tú, que con el ayawaska llegaste a estados de plenitud pero no te pudiste quedar en ese estado, y como tampoco entendiste lo que era el mundo de los colores, al cual te abriste. Y no pudiste, porque no conocías lo que ahora ya sabes, y ahora puedes quedarte en estado de resplandescencia permanente. Quien cambia de estado de conciencia, no lo hace por efecto de algo exterior sino por su propio poder personal y se mantiene en ese estado en forma continua y natural. Y esto último es el shamanismo primordial (yuyakcismo), es decir, quien se expande a la totalidad y no es dependiente o presa de su ego enclaustrado; es alguien que está en el poder multidiverso y no en el poder de las bajas pasiones. El verdadero Shaman es alma liviana, energía etérica, espíritu sutil, conciencia total, fusión cósmica. 
 
    Hay algunos que tienen ciertos talentos o facultades psíquicas, pueden hacer curaciones extraordinarias, pueden volar, pueden atravesar muros, pueden ver el futuro, etc.; pero no necesariamente pueden atravesar la conciencia, o ver la Totalidad en la vida cotidiana y simple, o volar consciente al centro de la Gran Sublime Luminosidad: Unancha. Tienen ciertas técnicas psíquicas pero no tienen el método para florecer la conciencia; son como ciertos técnicos o científicos expertos en algo pero que están dirigidos por los políticos, quienes los utilizan para sus servicios y objetivos. Y así sucede con estas personas, a los cuales, se les puede comprar con el dinero o con la fama. 
 
    Para los antropólogos -para quienes paradójicamente su objetivo es estudiar a las culturas primordiales desde sus concepciones- el shamanismo consiste básicamente en producir un estado alterado momentáneo de la mente. Cuando la mente es alterada no se altera forzosamente la conciencia, pero cuando se transforma la conciencia forzosamente se altera la mente, esa es la gran diferencia. Ellos confunden a la mente con la conciencia, cuando la conciencia es primordial a la existencia misma en su conjunto y la mente es un componente más de la conciencia total. Por ejemplo, al momento de la alteración podemos ver ciertas imágenes, pero si no podemos ver su simbolismo y tomar conciencia del estado de nuestra alma, resulta en vano.   
 
    Para los científicos la conciencia es producto de la mente y la mente de la materia, para nosotros la mente y la materia son consustanciales o inmanentes a la conciencia; esa es la gran diferencia y eso lo cambia todo. Lo que no significa que la materia, la mente o la conciencia están separadas, o que una es superior a otra; todo está unificado, en diferentes presentaciones y formas.  
 
    Alterar la mente y tener una cierta conciencia de algo, es solo la primera parte del shamanismo, yo prefiero decir la antesala del Yuyakcismo. En todo caso, el Yuyakcismo no es la alteración de la conciencia sino el cambio de la conciencia. El Yuyakcismo es la transformación de la densidad, es la consciencia plena, es el espíritu en fusión total con el cosmos. Y para ello, el alterar momentáneamente la mente es solo una forma del autodescubrimiento, pero no la única ni necesariamente la mejor. Es un gran apoyo pero al mismo tiempo puede a largo plazo constituirse en una trampa, como todo en la vida, pues cada cosa tiene sus dos lados. Y quien no puede transformar la conciencia se queda prisionero de las formas de alteración, es decir, se queda en lo técnico y no va a la matriz. Y eso pasa con muchos shamanes, que de ahí no pasan; y en otros casos, más bien son atrapados por fuerzas ocultas y descienden de nivel y de conciencia espiritual…” 
 
    -Me quedé pensando en todo ello, no me era fácil asimilarlo... De pronto el Wakakue, me sacó de ese vagabundeo mental...  
 
    “Como te he explicado hay más colores, pero son imperceptibles al ojo humano, pero cuando el Explorador del Arcoíris se va resplandeciendo el puede ver más colores. Por ejemplo, los llamados rayos ultravioleta o los infrarrojos y sin ningún aparato mecánico. Cada uno de ellos, encierra un conocimiento y una estación espiritual, dentro de los distintos planos dimensionales. En cada nivel y subnivel, hay una vibración y por ende un color en particular”. 
 
    Dijo que eso era más complejo y que al no estar capacitado para comprender, pudiera confundirlo con esoterismo o new age, y que mi trabajo en ese momento era adentrarme y vivir mi realidad inmediata. Recién cuando pudiera conocerme y manejar mi propia nave podría viajar a mundos más complejos…   
 
    “Estado por estado, no te olvides - recalcó -. Un hombre o mujer se transforma en Hombre o Mujer de Sabiduría, cuando ha transitado sus estadios viviéndolos en cuerpo propio, sino terminarás como otro hombre de información más de este mundo. Recuerda, en la vida hay hombres de información y hombres de sabiduría, turistas de la vida y caminantes de la vida, civilizaciones bárbaras y culturas salvajes. La mayoría son personas informadas en filosofías, ciencias, religiones, sistemas sociales, tecnologías; pero que desconocen la vastedad y amplitud de la conciencia, del espíritu, de la energía. El hombre de Sabiduría es un hombre sensitivo que utiliza todo su ser para transitar la amplitud de la conciencia. Sabe que la mente no es la única vía y no se deja engañar por ella, ya que ella es poderosa pero al mismo tiempo parcializada. 
 
    Hoy se autodefinen como científicos los hombres de información, especialmente los llamados científicos sociales, cuando solo utilizan su mente finita y conmensurable. El hombre de Sabiduría utiliza todo su cuerpo físico y sus sentidos para adentrarse a lo infinito e inconmensurable. El hombre informado sobrevive en la búsqueda permanente de la subsistencia material y del poder, urgido por ansiedad de fama, solo se calma con reconocimientos, títulos y recompensas; para él ante todo está su ciencia. El hombre de Sabiduría es humilde y sencillo, se aleja del mundo banal para dedicarse a un proceso íntimamente personal de reencuentro consigo mismo, la naturaleza y el espíritu. Solo de quien espera su gesto total, pues sabe que ese es el único y verdadero reconocimiento.  Entre estos dos hombres hay un largo camino que los separa y que jamás los une”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    YUYAKCISMO
 SHAMAN PRIMORDIAL 
 
    Dada mi formación académica, me sentía a veces perdido entre lo que se llama científico y lo que es calificado de empirismo o saberes arcaicos. Y al momento que comencé a entrar en el shamanismo primordial, todos esos supuestos en que se basaba el cientificismo comenzaron a derrumbarse. Mis confusiones renacían, a igual que la paradoja que se vive en la América del Sur, entre una concepción llamemos “occidental” de la vida, y la práctica cotidiana desde una forma andina en el diario vivir. Me resultaba difícil marcar las diferencias y acuerdos entre nuestras culturas originarias y las llegadas desde occidente. 
 
    -Wakakue, ¿el shamanismo no es científico? 
 
    “En la acepción profunda del espíritu científico, el Yuyakcismo si es científico. Entendiendo a Yuyaks, como aquellos estudiosos de las diferentes manifestaciones de la energía, investigadores de las conductas de la conciencia, indagadores de las dimensiones del espíritu.  En la medida que no crean dogmas, teorías, creencias, y que no son objetos de un sistema social o cultural. En el principio de que se desembarazan de todo tipo de preconceptos y valorizaciones, para entrar sobrios a ver la totalidad y lo inconmensurable. Solo ahí se vuelven intachables y concretos para entrar en la Gran Energía Unidiversal, sin prejuicios e interpretaciones.  
 
    Por eso cada día purifican más su espíritu para estar menos prisioneros de su ego y así poder ver la realidad tal cual es, pues sino, es solo un espejismo de los estereotipos, los códigos, y las ambiciones del observador. Esa es la diferencia entre un científico moderno y nuestros científicos, los Amawtas. Diría que el Yuyak es un científico holístico, pero en el sentido primordial de la palabra, es decir, si guarda integralidad y relacionalidad. Sino la visión es imparcial, subjetiva y valorativa, que es la forma como actúan la mayoría de los autodenominados científicos sociales, que parten de sus preconceptos filosóficos, desde sus formas de construcción social y de sus simbolismos culturales, lo cual a la postre se convierte en análisis, suposición, dogma.  
 
    El es un físico, porque experimenta en carne propia la relatividad del tiempo y el espacio, así por ejemplo sabe que las ondas magnéticas de su voz pueden entrar en el campo energético de una persona con solo visualizarla y poner un sentimiento particular. Así rompe con el tiempo y el espacio para entrar en la vibración, en las ondas del sonido, pues sabe que eso es lo esencial, es la matriz de todo cuanto tiene forma de materia, y desde ahí producir cualquier reacción que él quisiere. Es decir, él sabía mucho antes que los físicos cuánticos que en última instancia todo en la vida es frecuencia vibratoria, de ahí también la utilización de los tambores y de las maracas, para producir sanaciones o atraer la lluvia. Sin hablarte de la capacidad de tele transportación que hacíamos, utilizando al sol y al oro como elementos de generación de ondas de desmaterialización, como se podía hacer con el Gran Disco Solar del Koricancha.  
 
    Los físicos actuales han dado algunos pasos y están demostrando las posibilidades de utilización de la energía, hasta ahora han logrado importantes avances con la llamada energía atómica y quántica, pero poco a lo que llegamos nosotros y otros pueblos como los mayas, aztecas, egipcios, hindúes, celtas, romanos, griegos (alquimistas)... hace más de 10 siglos. Paradójicamente a estos hombres y pueblos, se los califica despectivamente como portadores de un conocimiento primario y arcaico. Y solo hace 60 años que Einstein dijo que todo es energía: E=m c2. 
 
    Es un sociólogo, que estudia el comportamiento humano y social, pero no únicamente desde las categorías sociales, económicas o políticas, como lo hace un sociólogo moderno. El va mucho más allá, y además lo entiende desde las leyes de la energía, desde los ámbitos del espíritu, desde los niveles de la conciencia.  Entiende que una realidad no es más que una idea, una creencia, según el código social en el que ha sido formado el observador. Por eso, él se transforma en observador y en observado al mismo tiempo. No puede estar solamente afuera porque pierde integralidad, tiene que aprender a estar adentro y afuera al mismo tiempo, y ello implica aprender a estar despierto, a manejar su bajo y alto mental. De lo cual no conoce un sociólogo moderno, es decir, él no puede ver sino que mira desde su nivel de conciencia y desde su composición energética personal. Por eso que cada cual interpreta a su manera y arbitrio, y de ahí las múltiples teorías que existen; contrariamente a los Yuyaks que no tienen mayores contradicciones entre ellos, ni con diferentes épocas ni latitudes. 
 
    Es un psicólogo porque investiga el mundo de la psiquis, del alma, de la conciencia, pero no solo desde una óptica transpersonal o transcultural, sino desde una dimensión inter-transespiritual e inter-transenergética.  Pueden entrar desde la percepción y la intuición a otros ámbitos del espíritu y ver sus construcciones en diferentes estadios de vida, con sus herencias conciénciales y espirituales. Pueden entrar en el mundo invisible y descubrir a los vampiros energéticos que atacan y subyugan a ciertas personas, y que para los psiquiatras son simplemente personas paranoicas o esquizofrénicas que tienen alucinaciones mentales. A igual que con las personas que tienen ciertas facultades mentales, a los cuales terminan encerrándolos en las clínicas porque supuestamente están locos. De esta manera, anulado a cientos de personas que tienen ciertas capacidades sensoriales, o sino verdaderamente desquiciándolos con sus fármacos y sus teorías. 
 
    Obviamente este Yuyak no está dividido en psicólogo, físico, sociólogo o médico. Su objetivo no es parcial: el órgano, la mente o la relación social; sino el cosmos individual en equiparación al cosmos unidiversal complementario. Entendemos por individual a la persona dual (masculina y femenina) que está en unión en un solo cuerpo, concepción muy diferente del individualismo. La concepción de «la unidad de lo único» o universo, difiere de nuestra visión de «unión en la diversidad » o unidiversidad. A los centros de estudios superiores deberían llamarlos Unidiversidades, porque ese es su propósito, el ser pluralistas y amplios en acercarse al conocimiento. La Universidad todo centraliza en su punto de vista cultural, y ahí no hay conocimiento, hay información socializadora y aculturizadora, lo cual no es ni “científico”, ni transformador. 
 
    La ciencia materialista solo se ocupa del mundo exterior y se olvida del interior, y ahí no puede haber la naturaleza de la realidad sino la realidad del observador, la cual es incompleta y da una dimensión subjetiva. Por el contrario el acto de espejos, de estar observador y observado da una dimensión complementaria, y por ende más cerca de la realidad. Es por eso que el método social científico ha fracasado porque miran a los otros, a lo diferente; a partir de sí mismos, y no a partir del otro o de lo diferente. Para lo cual hay que interiorizarlo, enraizarlo para saberlo por sí mismo y no por la interpretación subjetiva. Caso contrario lleva a una actitud de analizar, juzgar, criticar, minimizar, desvalorizar; que es lo que ha hecho en última instancia la antropología y la historia.”  
 
    Para que lo entendiera mejor, sacó una piedra de su bolso y me preguntó que era lo que él tenía en sus manos. Respondí que una piedra, en eso me tiró el objeto y yo me asusté pensando que me iba a golpear. Pero para mi sorpresa era tan solo un simple plástico pintado y con forma de piedra. Luego me preguntó: ¿cuál es la realidad: la tuya, la mía o la del objeto? A lo que respondí que la del objeto.  
 
   
  
 

 “¿O sea que tú no eres la realidad?” 
 
    Sí, pero solo al momento en que pude sentir al objeto y darme cuenta que no era una piedra. 
 
    “Entonces, si solo te limitas a mirar mi mundo tendrás una visión superficial, pero si te entregas en cuerpo y alma tendrás una visión profunda de todo cuanto te hablo. Esto quiere decir, que la realidad no esta fuera de nosotros, somos nosotros la realidad, jamás estamos separados de ella. Solo cuando pensamos en ella, estamos fuera, pero esa no es la realidad inmanente; la realidad es un sentimiento, es un acto vivo, de interiorización a través del sentir en el vivir cotidiano. Por eso que no estamos separados de la naturaleza, de dios, de las personas, de las cosas, de la realidad; porque es un sentimiento verdadero la existencia. Nadie puede dejar de sentir amor pero si podemos dejar una teoría; el amor es la única realidad de este mundo… Entonces amigo, ¿dónde está la naturaleza?”. 
 
    -En nosotros, -respondí 
 
    “¿Dónde está dios?” 
 
    -En cada uno de los seres de la creación 
 
    “¿Dónde está la realidad?” 
 
    -Aquí, en nosotros 
 
    “Así es, nada está separado. Dios no puede estar afuera de su creación, la naturaleza no es diferente de nosotros, la realidad está viva en cada ser de la existencia. Nada está muerto todo esta vivo. En todo hay una conciencia energética: en esta silla, en esta casa, en ese cuaderno, en todo. En ese momento ya no hay miles de teorías sino una realidad, la realidad de la naturaleza, del amor, de la divinidad; la cual es unidiversal y en equilibrio armónico. El hecho de que hoy existan muchas ideas de la realidad, no quiere decir que esa es la realidad en sí mismo, es solo la dispersión de la realidad, y eso a la final te enajena y te dogmatiza, que es lo que hace la sociedad actual. Entonces, el Yuyakcismo no es la magia esotérica; es ciencia, alta ciencia. Es un arte que integra ciencia, conocimiento, espiritualidad para producir Sabiduría.  
 
    El folclorismo esotérico es solo un nivel o una primera etapa dentro del conocimiento shamánico. Es como en la religión, que simplemente es una fe hasta cuando se llega a lo primordial de la religión y se religa al espíritu. En ese momento deja de ser una creencia para ser algo real: surge la espiritualidad y desaparece la culpabilidad, el juzgamiento, la caridad, el miedo, el pecado. El Yuyakcismo es científico, pero más que eso, es sabiduría, y eso no se puede hacer en el laboratorio sino en el corazón de cada persona. El Yuyakcismo es ciencia, pero mas que eso es conciencia, y eso no te da ninguna Universidad ni nadie, eso es un acto de poder muy personal. El shamanismo primordial (yuyakcismo), está mas allá de la cultura, de la sociedad, de la economía; es amor puro, es energía ilimitada, es consciencia infinita.” 
 
    -¿Quiere decir que el Yuyak no tiene cultura?-. 
 
     “El Yuyak tiene cultura pero no está absorbido por ella, esa es la diferencia. Y antes que un ser cultural es un ser natural, busca que su actitud cultural sea lo más natural posible. Vive en una cultura pero no es presa de ella. Es alguien que se ha desatado de la identidad, de los códigos sociales, de la historia, para entrar a la Totalidad. Un Yuyak no tiene geografía, bandera, territorio, religión, porque él es integral, interdependiente con todo. No ve la vida separadamente, vive en la unión de todo lo creado, en lo cual no hay nada más que energía. Pero no es un ermitaño, porque está inmerso en una familia, en un espacio, en una cultura que no son sus límites, sino sus centros de recepción y de expansión de su conciencia individual y colectiva. Y si tiene que convivir con una sociedad mecanizada y utilizar ordenadores, lo hace, porque ese su campo de batalla, y ahí debe hacerse total, sea cual sea el medio y las circunstancias. 
 
    -¿Qué es ser dependiente? 
 
    “Todo lo que es antinatural y no es común a todos los seres humanos. Todos necesitamos del aire pero no todos necesitan del tabaco, café, chocolate, para poder vivir.  Todos podemos vivir sin la televisión pero nadie puede vivir sin la naturaleza. Es decir, todo aquello que te hace falta y sin lo cual no puedes vivir, pero que otros si lo pueden. Si quieres puedes sufrir por algo pero eso no es obligatorio para todos. Podemos creer o no creer en Dios, pero nadie puede estar fuera del cosmos. Por eso, que para nosotros dios no es una idea, una creencia, una fe; es un acto concreto y real, en cada manifestación de la vida. Y eso es ser integral e integrado, quien vive en las leyes del cosmos, pues quien vive a partir de las leyes jurídicas O CANINICAS es un esclavo que actúa en base a penalidades E INFIERNOS.  
 
    Pero el Yuyak no es independiente o libre sino interdependiente de todo, de todos los seres, de todos los elementos, de todas las cosas. El Yuyak no practica el arte de ser Tolteca o Inka, sino de estar Tolteca o Inka. Eso es el chamanismo primordial, el arte de la interdependencia, pues lo independiente y lo dependiente, son otra ilusión de la mente. ¿Quién puede ser libre del aire, del agua, del sol, de la vida? Yuyak es quien logra que todo su cuerpo, su alma, sus emociones, sus sentimientos, sus pensamientos no busquen la libertad, sino el estar interdependientes con todo.” 
 
    -¿Hay Yuyaks ahora?-.  
 
    “En realidad hay poquísimos. De los últimos que se conocían ya han muerto casi todos ellos. En 500 años de barbarismo civilizatorio fueron desapareciendo paulatinamente los salvajes, los seres naturales, y como consecuencia los Yuyak. Aunque hoy están renaciendo, diría que hay Yuyak en su etapa de bebés, y falta más tiempo para que entren en la adolescencia, y mucho más en la adultez. Hay shamanes que pueden dar de tomar plantas mágicas, que pueden sanar ciertas enfermedades orgánicas, que pueden ayudar en ciertos casos psicológicos, pero hasta ahí se quedan. Pues, no saben como guiar para que cada cual sane su alma, su conciencia, su energía, para producir una transformación real sanando la vida en su conjunto. Es decir, no saben como es el florecimiento de la conciencia con sus diferentes niveles y estados. Se han quedado solo en el nivel material y en el mundo de aquí, y no trascienden al nivel energético y espiritual de la conciencia ligera (Janaj Pacha), a través del autoconocimiento. Una cosa es ir directamente al Espíritu y otra, a las entidades y los elementales. 
 
    Incluso hoy en día es aun más complejo, dada la interculturalidad planetaria que se ha producido a través de la diversificación de los medios de comunicación y de la interrelación colectiva. Hoy se encuentran fácilmente personas de diversas culturas y cada uno, con simbologías y arquetipos diferentes, entre una y otra persona. Por ejemplo, para un andino-amazónico la serpiente es símbolo de sabiduría, para un judeo-cristiano es algo diabólico, y para un tibetano es símbolo de la agresión, de la violencia. Así por ejemplo, he visto shamanes que hacen interpretaciones culturales de visiones o símbolos, cuando no hay que interpretar sino ver. Que en sentido contrario, es el mismo error de los antropólogos y demás científicos, los cuales al estudiar el shamanismo y a los shamanes lo interpretan desde sus códigos culturales, y sin la vivencia y la asimilación personal.  
 
    Existiendo unos pocos casos particulares, los cuales a la final han terminado dejando la antropología y transformándose en aprendices, como ha sido el caso de algunos investigadores. Un Yuyak no se transforma en antropólogo, pero un buen antropólogo podría llegar hasta las puertas del Yuyak. Pues llega un momento en que se da cuenta de lo limitado de la antropología, y de lo multilateral e inter-transpersonal del Yuyakcismo. Un Yuyak, es alguien que ya ha rebasado su cultura y su ego, pues ha aprendido a ver. El está en condiciones de entrar en la esencia del ser humano, que no es la cultura sino su bioenergía y su conciencia espiritual. Un Yuyak no defiende ni actúa solo desde su cultura, es como el colibrí que puede ver desde todo lado, por eso es interdependiente, porque está fusionado con el cosmos.” 
 
    -¿Las plantas mágicas ayudan al florecimiento de la conciencia? 
 
    “Todo vive al filo de la cuerda que es el equilibrio. Las plantas de poder te pueden abrir muchas cosas pero te puedes volver dependiente de ellas, no por adicción porque no la generan, pero si para tu trabajo y tu acción personal. Este shaman a través de la planta puede ver cosas, hacer curaciones, ejecutar ciertas proezas; pero el momento que se termina el efecto de la planta se termina todo su poder y no puede ir más allá. De igual manera, el bebedor puede tener ciertas visiones, tomar conciencia de ciertas cosas, pero hasta ahí no mas llega, si no sabe cómo entender sus visiones, si no sabe qué hacer con sus miedos, si no sabe como está atrapado en su ego, si no sabe que energías le aprisionan; y fundamentalmente si no sabe cómo transformar o expandir a todas ellas.  
 
    Es decir, hay que ir mas allá de las plantas, incluso en un momento quizás sea necesario dejarlas completamente. Siendo ese el límite de estos shamanes pues, no van más allá de las plantas, o no saben utilizarlas como parte del florecimiento de la conciencia. Es decir, que ellos se pueden quedar en alterar o modificar la mente, y no en cambiar o transformar la conciencia. La mayoría de estos shamanes también viven en el hacer y todavía no se han despertado al No Hacer, Ama Ruray, para poder ver al Espíritu.” 
 
    -Los científicos modernos desprecian el shamanismo y todo lo llamado espiritual. Desde ahí no hay buenas perspectivas para un florecimiento de la conciencia para toda la humanidad  
 
    “No por mucho tiempo, la ciencia moderna cada vez que avanza más en sus descubrimientos, se va dando cuenta que las partes de cualquier cosa, por más mínimas que estas sean, encierran un todo, es decir, que la inteligencia unidiversal se ha distribuido exactamente en cada una de sus creaciones. En el caso del ser humano, ya han llegado a demostrar que el ADN tiene la misma composición en todos sus componentes, pequeños y grandes, y entre todos los seres humanos.  
 
    En otras palabras, han llegado a verificar que todo nuestro cuerpo es una gran mente, por lo que comienzan a hablar del concepto mente-cuerpo. Esto lo dicen reconocidos científicos y casi la ciencia médica en su totalidad lo da ya por aceptado. Antes ellos pensaban que solo éramos una fuerza física que tenía la capacidad de pensar, hoy comienzan a comprender que somos una inteligencia en todo nuestro ser. Actualmente ya es un absurdo, hablar separadamente de sistema nervioso, sistema inmunológico, sistema respiratorio; y los médicos holísticos comienzan a hablar de la Gran Mente; y quizás pronto lleguen a hablar de la Gran Consciencia o Gran Espíritu. Y lo mismo con los psicólogos, quizás pasen de la psicoterapia a la "espíritu terapia", o del psicoanálisis a la "medicina del alma. 
 
    Los últimos descubrimientos de la ciencia quántica y relativista, acentúa cada vez más el concepto de lo que ellos llaman holismo, lo cual habla de una acción integral en la conceptualización, y en la acción de y sobre el ser humano, y la vida en general. Claro, que algunos de ellos creen que este es un descubrimiento nuevo, pero como has visto es totalmente viejo. Simplemente que la ciencia moderna con su llamado desarrollo ha venido a verificar, eso que no era demostrable para sus códigos culturales. Sin embargo es un gran avance, aunque insuficiente para llegar a la Conciencia Total, al espíritu creador y renovador, que es lo primordial. Pero irremediablemente llegarán allá, tarde o temprano.  
 
    Es por eso que en estos últimos 40 años se ha producido en occidente una “conspiración de acuario”, en contraposición al materialismo racionalista del siglo de las luces.  Y si bien están viviendo un despertar caótico, incontrolable, al mismo tiempo es de diversificación, de pluralidad, de una "democracia" espiritual. Antes solo había una religión, una ciencia, una cultura importante en el mundo; después hablaban de dos o tres culturas y religiones principales. Hoy no saben cual escoger de las tantas que existen, y a las que les han dado cierto reconocimiento, como a nuestra espiritualidad y a la de las culturas orientales. Y es por eso que están viniendo a descubrirnos realmente por primera vez; aunque no faltan, quienes también ya han comercializado nuestras tradiciones, metiéndolas en el gran saco de su oferta y demanda. En un sentido es positivo, porque se han roto los esquemas, se han abierto las visiones, se han multiplicado los saberes; pero paulatinamente deberá irse despojando del mercantilismo y de la moda en que está curtida actualmente. 
 
    Todavía sigue siendo una espiritualidad ilusoria, la mayoría del movimiento new age sigue atrapado en ella. Este espiritualismo postmoderno puede llegar a ser una nueva trampa. Han creado un neo-espiritualismo de tipo romántico, mesiánico, y futurista, como se puede ver en gran cantidad de libros místicos, de teorías de extrarrestres, de fórmulas de autoayuda, de canalizadores, de cartas de los Ángeles... Por lo que la espiritualidad y el shamanismo, puede pasar para ellos como otra moda redentora más, de las tantas que han vivido, como el hipismo, el feminismo, las revoluciones sociales y culturales.  
 
    Pero quizás necesiten pasar por todo ello, para que se den cuenta que no tenían que hacer nada. Han hecho el hueco para luego volver a llenarlo y darse cuenta que todo fue en vano, como han tomado conciencia aquellos que se han despertado a la ecología, para ver que la civilización, la libertad y el desarrollo, era otra de sus falacias. Aunque ya van más de 2000 años en lo mismo, y la mayoría todavía sigue lejos del Orden Natural y sigue cavando, cavando, pero tal vez su propia tumba. Su ego ha crecido tanto, se ha hecho un ego tan ambicioso que cada vez ambiciona más, y en esa ambición han caído en su propia trampa. Por ello necesitan hacer y hacer cada vez más, y para hacer necesitan tiempo, esfuerzo, trabajo. Es decir futuro para hacer, para ir desarrollando paulatinamente, para ir tejiendo su cuento cada vez mas voluminoso, para ir llenando los estantes de más libros de información; mientras los estantes de su alma siguen vacíos”. 
 
    -La ilusión es la trampa más grande, creo que especialmente en aquellos que se dicen espirituales, ecologistas o progresistas...- 
 
    “La ilusión es muy hábil, tiene mucha experiencia, y cuando alguien que se dice espiritual comienza a ver ciertas lucecitas, a ver ciertas imágenes, a tener ciertas sensaciones, comienza a creer que está desarrollando. Como se cree desarrollado se siente superior a los otros, de la misma manera que los políticos y los economistas de los llamados países primer mundistas, que se sienten más desarrollados porque tienen más cemento en su contorno. Y como consecuencia su ego se infla, y se dicen a sí mismos que tienen que ayudar a desarrollar a los pobres, en el un caso espiritualmente y en el otro económicamente. Crean fundaciones, institutos de socorro, programas de ayuda; pero que en el fondo son instituciones de caridad, para seguir manteniendo la mendicidad espiritual y económica.  
 
    La mayoría les imponen su desarrollo y si se resisten son considerados ignorantes. En la misma proporción en que miden la economía mercantilista miden la espiritualidad. La mayoría de fundaciones e instituciones de ese tipo, generalmente son constituidas por personas que evitan mirarse a sí mismos, y so pretexto de decir que hacen algo por los otros, les imponen sus parámetros y los vuelven sutilmente esclavos. Consciente o inconscientemente, las fundaciones e instituciones de desarrollo, son las formas modernas del neo-colonialismo y de la neo-aculturación.  
 
    Tal vez, en algunos casos no lo hagan intencionadamente pero ese es el efecto, y todo eso surge de una mentalidad arrogante y caritativa, que cree que está mejor que los pobres, que cree que el asunto principal de la vida es el estómago y no la consciencia. No comprende que la pobreza económica viene de la pobreza espiritual. Y esa mentalidad  mendiga, sufridora y quejumbrosa viene de las religiones dogmáticas, de los cuales muchos autodenominados maestros espirituales son parte de ella, y hoy se hacen llamar Reencarnados, Madre Divina, Canalizador de Ángeles, Contactado, Médium...”. 
 
    -Entonces, la medicina, las terapias, las ceremonias, la meditación son otra trampa del desarrollismo? 
 
    “No quiero decir que la meditación no sirva, quiero decir que el hacer de la meditación lleva a inflar el ego, pero una meditación del estar simplemente te permite observar y tomar conciencia, lo que no necesariamente implica cerrar los ojos y repetir un mantra. La mayoría de personas que practican la meditación, solo la utilizan para escapar de una situación existencial. La meditación también es un arma de doble filo, si no se conocen sus límites y sus posibles deformaciones, se vuelve una práctica insustancial. La mayoría máximo la utilizan para intentar cortar los pensamientos, pero no para un verdadero descubrimiento de la mente, de los sentimientos, de la conciencia. La meditación pasiva debería utilizarse solo en un inicio hasta hacer propio el estado de apertura total, para luego convertirse en un acto de vida. La meditación debe ser continua y activa, en el estar cotidiano de la vida, es decir, sin juicios, valores, predeterminaciones en cada acto de su vida.  
 
    No me parece un mérito decir, yo medito 20 o 30 años, cuando no se está en paz o en silencio todo el tiempo, cuando se sigue en los mismos rollos existenciales, y se continua torpe y grotesco en los actos pequeños y mínimos de la vida cotidiana. Cuando necesita que los otros hagan silencio para estar tranquilo, alguien que medita verdaderamente ningún bullicio le saca de ese estado, en el silencio o en el ruido está en meditación permanente. Quiere decir que no ha entrado a la meditación primordial, pues quién lo hace, ha hecho de su vida cotidiana una meditación, vive cada segundo en ese estado de conciencia, en estado de silencio interior, y no necesita sentarse a meditar para acallar su mente. 
 
    Algo parecido sucede con los ecologistas, la mayoría solo tienen una relación utilitaria con la naturaleza, es decir, por los beneficios que ella nos ofrece, por las ventajas que nos da para reproducir la vida. No existe una relación sagrada y peor una conciencia de que todo cuanto existe es un ser vivo inteligente y con una conciencia energética. Algunos lo entienden, pero igual se sienten separados de ella, en cuanto es tan solo un simbolismo la definición de padre sol y de madre tierra. En muchos casos es solo una aceptación mental, pues no han logrado tener una relación espiritual con la naturaleza, no tienen una relación consciente y cotidiana, a como se da entre seres humanos. Es decir, llegan solo al nivel ecológico y no a un nivel espiritual, entendiendo a éste como el nivel más trascendente y profundo de las relaciones, entre todos los seres del cosmos. No es lo mismo: vivir de la naturaleza (explotar), que es una visión económica; vivir en la naturaleza (proteger), que es una visión ecológica; y, vivir con la naturaleza (honrar), que es una visión espiritual. 
 
    -¿Y la medicina? 
 
    “La medicina es otro cuento, abundan los que dicen que van a sanar. Es una ilusión aliviar un órgano cuando la conciencia sigue igual. Si soy ambicioso hago muchas cosas que me desesperan y lo único que genero es enfermedad. La verdadera sanación es la de la consciencia. Si un médico no apunta a ello, simplemente se está quedando en lo superficial, en lo pasajero, en lo que va a morir. Si bien es importante lo orgánico más importante es el espíritu, porque allí está la medicina que va a curar verdaderamente el órgano y todo. No sirve de mucho sanar el órgano cuando el alma sigue igual. No hay nada más que la conciencia, porque es parte de la Gran Conciencia Unidiversal, creadora y transformadora de todo lo que existe. 
 
    Por otro lado su efectividad es mínima, por lo que la medicina química es otra de las falacias del desarrollo. Sus estadísticas dicen que apenas el 20 % de las personas enfermas con enfermedades curables serias, se recuperan exitosamente. Es ante esos datos alarmantes, que algunos médicos alternativos están buscando otras vías, incorporado una serie de terapias a las que llaman terapias de la mente. Así por ejemplo para tratar de enfrentar a enfermedades como el cáncer utilizan vías alternativas desde las hierbas y la macrobiótica hasta la visualización de imágenes mentales positivas; obteniendo importantes avances aunque siguen siendo totalmente limitados.  
 
    Algunos médicos holísticos y terapeutas naturistas están intentando la vía mental y emocional para acercarse al enfermo y a la enfermedad, pero no avanzan, porque cometen un error sustancial al pensar que la mente transforma la conciencia. Por eso no tienen buenos resultados y continúan las críticas mutuas pues las estadísticas no aventajan a ninguna, más bien tiene una ligera ventaja la medicina química por lo que se sigue imponiendo entre los médicos ortodoxos.  
 
    En la concepción Wakakue, la conciencia es la madre de todo, es la que ha creado a la materia, a la mente, las emociones, todo. En el mundo científico viven luchando por saber quien es primero: el huevo o la gallina, la materia (tangible) o el espíritu (intangible), dividiéndose en materialistas e idealistas, y de ahí no pueden salir, por eso es que su medicina ha fracasado. Nuestros médicos realizaban altas cirugías, pero no era lo primero ni lo único a hacer, al contrario era lo último o lo complementario. Es decir, el trabajo principal era a nivel de la conciencia: sanar las creencias, las actitudes, los miedos, los sufrimientos, las oscuridades; pero no desde la mente y las emociones, sino desde la Energía Pura (Kapak Ñan) y de lo Espiritual (Yuyak Ñan).  
 
    Al cambiar la energía densa por una energía ligera se cambia la conciencia, es decir, la conciencia energética está reconstituida de otros elementos y recupera su esencia primordial, su conciencia de base. La nueva energía regenera todas las células, y eso es lo que hace el sol, inyectar nuevas vitaminas para restituir las anteriores, y por otro lado modificar el campo vibratorio de la persona, trasmutando todas las energías densas. Todo ello implica retornar al Orden Espiritual, es decir, a vivir bajos los principios de la vida solar, a entrar en la naturaleza de la realidad: a no hacer (ama ruray), a no ser (ama kay o Inka), a no ir (ama riy); sino a estar (tiyay), es decir, aprehender a ver (sentir), que es todo lo que te he hablado hasta ahora. Ahí, al curar la vida cura todos sus órganos, al templar el Espíritu como Caminante genera un nuevo estado de ánimo, de convicciones y de creencias. De esta manera, obteniendo un poder personal auto curador, él es su propia medicina, su conciencia superior, es su médico que lo cura todo.  
 
    En otras palabras, quiere decir que el problema no está en las bacterias y los virus, sino en el terreno que está apto para que se activen elementos perniciosos. No se puede destruir a las bacterias, eso es imposible; ningún científico hasta ahora ha llegado a destruir a las bacterias. Por el contrario, lo que ha hecho es fortalecerlas, y luego tiene que inventar algo nuevo para matarlas, pero ellas se trasmutan y se vuelven cada vez más potentes; y es por eso que siguen apareciendo nuevas variedades de enfermedades. Ellos olvidan que la muerte no existe solo la transformación.  
 
    Al terapeuta andino no le interesan ni pierde tiempo en las bacterias, le importa el enfermo, único responsable de su autocuración. El sabe que el único médico es la naturaleza, por eso, jamás se autocalificaría de médico, sanador, curandero; sino de guía de medicina, como el guía de turismo, el guía de montaña. Es decir, alguien que guía a su paciente para que él se cure. Esto es, volver al orden natural, al momento que es consciente de como violó su orden natural interior. No tiene que seguir un régimen rígido y de largo tiempo de desintoxicación y depuración sino básicamente no hacer aquello que le ocasionó su enfermedad, es decir, cambiar los hábitos y las costumbres enfermas por unas sanas.  
 
    Normalmente en la relación enfermo-médico, es el enfermo el que pregunta al médico porque tiene esa enfermedad; cuando es al revés, el guía de medicina es el que debe preguntar al enfermo por qué esta así. Debe hacer las preguntas necesarias y pertinentes para que el enfermo tome conciencia, de qué es lo que le llevó a su enfermedad. Hoy es al contrario, el médico se cree el sanador, cuando él solo es un intermediario de la naturaleza y el Espíritu, un referente o  un motivador para que el enfermo se autocure. Un médico debería transformarse en un gran guía de preguntas, porque las respuestas siempre están dentro del “cliente”. Todo está dentro de cada uno de nosotros, nada está afuera, nada está separado, esa es la clave para todo. Y este principio se aplica a todo, entre profesores y alumnos, entre padres e hijos, entre maestros y discípulos.  
 
    Yo lo único que estoy haciendo es dándote técnicas y ciertos referentes, pero si tu no experimentas en cuerpo y alma por ti mismo, todo esto quedará como un conjunto de ideas bonitas e interesantes, y nada más. Y así podrás pasarte la vida, de maestro en maestro, de libro en libro, de ideas en ideas, y jamás llegarás a saber quién  realmente eres. Y eso es lo que pasa con la humanidad, se han quedado atrapados en categorías, en clasificaciones, en jerarquizaciones, en divisiones filosóficas, sociales, religiosas, y no van al fondo que es la conciencia. Y esto es lo verdaderamente revolucionario, no es luchar por el pan de cada día sino florecer la conciencia en cada día. La humanidad se ha quedado en sus luchas de conquista, en la construcción de imperios, en la formación de grandes monumentos de cemento; y han dejado a un lado la verdadera construcción, que es la del espíritu, le del amor, la de la gratitud...”  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ILLAPA
 LOS SIETE RAYOS 
 
    Me quedé pensando varias semanas en cada una de las frases del Wakakue, realmente yo era otro hombre de la información, de las computadoras, de los libros. Me daba cuenta, de que tenía muchas confusiones sobre lo que era realmente el conocimiento. Percibía que si no tenemos los fundamentos básicos de cómo funciona la vida, si no conocemos la naturaleza humana, solo vivimos una idea de la realidad. Siendo ese el camino que habíamos vivido, el camino de las ideas, de las creencias, y al conocer esa realidad creemos que es la verdadera realidad. Podemos conducir un vehículo, pero si no sabemos como funciona un vehículo simplemente somos objetos de los mecánicos, utilitarios de las grandes compañías de automóviles. Decimos que tenemos un conocimiento pero ese es un conocimiento que solo sigue el ritmo de los que dicen qué es el conocimiento. Comenzaba a entender la diferencia entre información y conocimiento, y entre conocimiento y sabiduría; había mucho trecho entre uno y otro. 
 
    “Veamos si estás entrando al conocimiento. Dime: ¿cuáles son los tres estados básicos del sol? “.  
 
    Me tomó de sorpresa, ésta vez que vine a visitarlo.  Yo era él que hacia las preguntas y ahora yo era el que debía responder. Dubité un momento y respondí: -Luz, calor... vida-. 
 
    “La luz y el calor son vida. Sin embargo debo aclararte que la luz se produce por la unión de los rayos del sol y la atmósfera terrestre, tanto es así que la vía láctea y el cosmos son oscuros. Así mismo, el calor se produce por la unión de los rayos del sol con los distintos elementos de la tierra. Mientras más oscuro es el objeto, absorbe más energía solar y produce más calor. Habrás sentido que cuando vistes de negro, sientes más calor. Y si tú pasas la mano sobre un vidrio transparente vas a ver que está relativamente frío. Y si no, como explicas que aquí estamos en la mitad del mundo, con sol todo el año y nuestros glaciares están siempre presentes. El sol no ha podido derretirlos, porque son de color blanco y básicamente por la altura. Es decir, mientras menos elementos sólidos hay en la altitud menos calor hace, y viceversa. Aunque ahora ya le están calentando con tantos gases tóxicos que están concentrando en la atmosfera. Como ves, en todo se expresa lo masculino y lo femenino, generando equilibrio y armonía… Continuemos, qué otra cosa mas te ofrece el sol “. 
 
    -Umm... energía 
 
    “Todo es energía. Mira bien el sol y dime que más te brinda”.  
 
    -Quema mi piel,- respondí ingenuamente 
 
    “Sí, te puede quemar, a igual que mucha luz te puede enceguecer y mucho calor te puede insolar. Todo en la vida tiene sus dos lados, cuando no es usado en equilibrio. El agua calma tu sed pero también te puede ahogar, el aire te permite respirar y un aire contaminado te intoxica... Deja que el sol te hable, no pienses, solo siente.”  
 
    Seguí conectado con el sol, y pasaban por mi mente miles de posibilidades pero aplicando su lógica todo se resumía en luz y calor...  Hasta que me ilumine y supe que era alimento. El Wakakue dijo que efectivamente era así, que la gente no se daba cuenta que nos alimentábamos de energía solar, y que por ende el sol era la gran medicina que lo cura todo. Me recordó que en cada rayo había una conciencia solar que penetra a nuestro cuerpo físico y a nuestro cuerpo de luz. Cada filamento de luz, actúa en cada uno de nosotros como difusores de vibraciones, de ondas de energía, que nos permiten seguir viviendo y cambiando. Dijo que esa era la principal explicación, de porque ciertos pueblos que vivían desnudos tenían una buena salud; pues así integraban fácilmente la energía solar, es decir, la vitalidad.   
 
    “La gente piensa que mientras más cubierta está, es más civilizada y culta. Pero nosotros los salvajes, vivimos desnudos y estamos más sanos, física y psicológicamente, esa es la gran diferencia”.  
 
    También me explicó que lo que hacían los vestidos era obstruir el paso de la conciencia solar, de la misma manera que las partes de nuestro cuerpo que no están expuestas al sol, que son de otro color y por ende de menos contacto con la vida. Y eso sucedía exactamente igual con la luna, la tierra, el aire y con todos los elementos en general. Recomendó que las mujeres utilicen cotidianamente faldas y sin ropa interior, para que absorban energía de la tierra a través de su sexo. Al usar la falda formaban un túnel entre ellas y la tierra, produciendo una espiral de energía que sube y baja, la cual genera más poder y conciencia femenina. Además que la aireación permanente les ayudaba a evitar cualquier tipo de enfermedad vaginal.  
 
    Dijo que una verdadera forma de interdependencia (no liberación) de las mujeres, era olvidarse de las ropas íntimas, que eran otro legado oscurantista de los cinturones de castidad; como así mismo de los pantalones que era otro recuerdo del machismo, a más de que les producían constantes enfermedades infecciosas.  
 
    “No sé si te has dado cuenta, pero nuestras mujeres indias jamás las usan y por eso las puedes ver más fuertes, femeninas y sanas que esas niñas de la ciudad, que andan siempre en los consultorios de los ginecólogos. El pantalón y el pelo corto tienen solo 130 años de existencia en los hombres y solo 50 en las mujeres. Las ropas íntimas igual, solo tienen un poco más de 60 años de existencia, son otro producto del modernismo depredador y enfermizo. Pregunta a las abuelas de cualquier parte del mundo, que hoy tienen más de 7O años, si antes existían, y te dirán que no.” 
 
    Para las madres, recomendó que adaptasen a los niños desde recién nacidos a la temperatura de la naturaleza y en contacto directo con la tierra. Puso de ejemplo, a los niños del campo que vivían desnudos en la tierra y jamás se enfermaban, al contrario de los niños de la ciudad que vivían encerrados en cuatro paredes sin poder respirar aire puro.   
 
    “El primer error de esas madres, es cubrirlos exageradamente, prácticamente hasta los dientes, no permitiéndoles respirar y provocando choques de temperatura. Los niños y adultos más enfermos son aquellos que viven en edificios altos, privados de la gran recicladora de energía pesada que es la Madre Tierra, sin recibir la ternura y el aliento de la Pachamama”.  
 
    -¿Pero es imposible estar desnudos en los lugares dónde hace mucho frío o cae nieve?, -insisto 
 
    “En lo que hoy se llama Argentina, que está en el polo sur y donde hace mucho frío, vivían los Aonikenk casi totalmente desnudos. Su piel se había adaptado al frío, paulatinamente a través de los años su piel había devenido más gruesa que la de la mayoría de personas. El hombre de la sociedad de consumo no se da cuenta de ello, de que el ser humano es capaz de hacer cosas extraordinarias, y él contradictoriamente vive deprimido en su cajón creyéndose que es mejor que los indios que viven solo con taparrabos. Los bárbaros piensan que los indios no quieren vestirse porque son salvajes, pero los salvajes viven así por conocimiento y no solo por estética. Solo el hombre moderno se cubre y se ha alejado lo más posible de la naturaleza, de ahí la cantidad de enfermedades que han surgido.  
 
    En la mitología judeo cristiano el cuerpo desnudo es signo del pecado original, después de la traición de Eva a su dios con la manzana de Adán. A partir de allí, la mujer ha sido la culpable de todos los males del hombre, y ese ridículo se sigue repitiendo hasta el día de hoy. Las mujeres occidentales deberían purificar a Eva de semejante condena de siglos, regresando a la Eva desnuda en el paraíso y sin los prejuicios pecaminosos. A la Eva salvaje, femenina, sabia, pura, inocente; a esa Eva que vive en cada una de las mujeres y que hoy esta cubierta con velos de culpabilidad y deshonra.” 
 
    Reí y pensé para mí: ! Desataos Evas del mundo, basta de machos !. Me recordé de los campos nudistas europeos o norteamericanos, donde la gente vive esperando el verano para ir a estar desnudos, por lo menos unos pocos días. Intentando de esa forma despojarse de los vestidos y de cuanto prejuicio existe sobre el cuerpo desnudo. Pero me preguntaba si esa misma gente, pensaba que no son atrasados aquellos pueblos que viven totalmente desnudos. No se diga el otro tipo de gente, que piensan que quienes practican el nudismo son extravagantes o locos, sin que falten los que piensan que son impúdicos y pervertidos… 
 
    “Basta de preguntas y vamos al grano y al fondo de lo que quieres saber -continuó-. Estos conocimientos Sagrados y Cósmicos que te compartiré han sido madurados en mí, tú tendrás que adaptarlos a tu forma y ajustarlo para aquellos a quienes a su vez tendrás que transmitírselos. Estos son los principios básicos del Camino Sagrado de la Consciencia Luminosa, y no son más, que una síntesis de todo lo que te he compartido. 
 
    La vida es un arte y quien vive en esas artes, la vida se desenvuelve rítmicamente, tal como los planetas que giran armoniosamente sobre el sol. Ellos saben en su conciencia energética que estamos en un sistema solar y todo debe funcionar de acuerdo a esas características. Nadie esta fuera de esas condiciones y eso es ser interdependiente o interrelacionado: entrar dentro de esas estructuras para fluir con ellas. Y este es el primer arte que nos enseña el sol: No Hacer, ni Ser, ni Tener, solo Estar, en otras palabras, el Arte de Ver (Sentir).  
 
    El sol esta ahí dándonos luz, calor, bienestar, esa es su naturaleza. No tiene que hacer esfuerzos para ser o hacer otra cosa. Solo es lo que es y no hace otra cosa. Es decir, responde a su naturaleza propia que es alumbrar y eso es todo. Y como nosotros también somos seres luminosos debemos simplemente estar en esa condición de radiación y luminiscencia. Estar conscientes de cómo y cuando nos opacamos perdiendo brillo. Pero si lo hemos perdido tenemos que recuperarlo, y para ello tampoco hay que hacer, solo no volver a hacer aquello que nos obstruye. Eso es, el No Hacer que nos conduce al No ser, al No Ir, y al Estar. No te olvides, somos seres solares, esa es nuestra naturaleza y damos calor, luz, alimento, alegría, en una relación equilibrada con los otros; sino lo que damos es congelación, tinieblas, desazón, miedo.  
 
    La mejor manera de evitar opacarnos es no hacer pues, nuestro ego cada vez que hace algo lo obstruye todo, esa es su naturaleza. El Caminante Luminoso es consciente de ello y no hace aquello que lo vuelve denso y turbio. Por eso no hace nada solo hace el acto de estar consciente. Cuando esta consciente, no hace nada, y solo vive. Quien no esta consciente, hace mucho, y se muere. Cree que debe estar más allá de su naturaleza, por ende de la naturaleza en general, y lo que hace en el fondo, es suicidarse.  
 
    Este arte es el más difícil de afinar, es de los instrumentos más complejos de aprender a tocar. En última instancia este es el único o el principal arte, y a partir de este se abren los demás. Los turistas de la vida, piensan que tienen que hacer algo, tener algo, llegar a ser algo. Y entran en estados de desesperación, de ansiedad por conseguir lo que tanto anhelan. Entran en el arte de las competencias en vistas de superar a los otros y desarrollan el arte de la codicia, la ambición por tener todo, por ser los más grandes, por ser los más bellos magnates.  
 
    El gran secreto que la gente lo ha olvidado, es que ya lo tenemos todo, que ya somos todo, no nos falta nada; simplemente que ahora lo hemos olvidado y tenemos que volver a recordarlo. Te repito, somos dioses a imagen y semejanza de él. Todo es Él y Él somos todos nosotros, quienes lo estamos constituyendo. El turista de la vida vive para acumular algo, en la idea de que le falta algo y que debe llenarse de conocimientos, amor, salud. Un Guerrero del Arcoíris sabe que ya lo tiene todo, que él Es todo el cosmos y la divinidad en sí mismo, solo tiene que reconocerlo y vivirlo. Solo camina y vive todo lo que la vida le envía. Comprende que todo viene por cambio, porque esa es la ley de la vida.  
 
    Quien no entiende así la vida, hace cosas que por el contrario originan interferencias. Ese es el gran secreto solar, solo hay que Estar en donde hay que estar, sin hacer nada que detenga lo que tiene que llegar, simplemente brillando en nuestra condición natural de seres luminosos. Simplemente mirando el sol por todo lado y en ese momento es posible de ver lo Sagrado, siempre.  
 
    Pero como la gran mayoría ya ha hecho algo o se equivoca creyendo que no está haciendo, debe deshacer lo hecho, y la mejor forma es no haciendo lo mismo. La gente piensa que deshacer es volver a hacer todo de nuevo. Lo hecho, hecho está y no es posible deshacerlo, lo único posible es hacer en el presente, no repitiendo el pasado. Cambiar los hábitos y costumbres, a otros más naturales, dentro del Orden Complementario. Quien está enfermo, no debe decir voy a curarme, debe decir, voy a vivir en forma sana y como consecuencia de ello viene la sanación. Quién intenta curarse vive siempre enfermo y mientras más se esfuerza, más grave está. Esa es la gran paradoja complementaria: No Hacer (Ama Ruray) y con ello se hace Todo. 
 
    Esto es vivir en el presente, pero la mayoría de la gente vive en el futuro, en un tiempo mejor, en la esperanza de que un día pueda hacer sus sueños realidad. Y al mismo tiempo vive en el pasado, no se puede desprender de todo lo que no tuvo o hizo mal. Pasa de un extremo a otro, siempre insatisfecho, siempre ambicionando otra cosa. Nada le llena, nada le completa, consigue algo y piensa que habrá algo mejor, que debe lograr más cosas, que debe ser un triunfador. Y siempre en esa búsqueda, en esa intranquilidad de no sentirse realizado. No se da cuenta que el presente es el futuro, que el futuro alegre que quiere es el presente, ahí se esta haciendo el futuro. Nunca habrá un futuro mejor ni peor, solo un presente, y si no se puede encontrar la felicidad ahora no se la encontrará nunca, porque no hay el futuro (Ama Riy)).  
 
    Es mejor cortar con las expectativas, con lo que te gustaría tener, ser o hacer; con aquellas metas que te hacen desesperar y sufrir. No quieras más, solo ama lo que tienes ahora, que eso es lo único real, lo otro es un espejismo del ego, y eso solo te traerá dolores. No pienses como será después, solo vive ahora, pero no lo derroches, solo lo que es necesario para ese momento, solo lo justo y suficiente para ese instante, ni mas ni menos. No necesitas comer 10 veces sino solo 3 veces en el día, si comes demás, te intoxicarás y no te servirá de mucho. Todo en armonía y complementariedad: Tawantin, ese es el secreto. 
 
    La única pregunta a hacernos es: esto que estoy haciendo es algo natural o antinatural, es mi yo trascendente el que siente o es mi ego frustrado el que habla, es la realidad o es la ilusión la que me quiere envolver, estoy en el orden natural o en el orden social impuesto, estoy en correspondencia con mi naturaleza humana o es la imagen artificial - social la que me dirige. Al comenzar este ejercicio hay que hacerlo cada segundo, con cada pensamiento, sentimiento y acción, hasta que se vuelva normal y se reaccione espontáneamente.  
 
    Al principio te será difícil identificar lo uno y lo otro pero con la práctica y la experiencia lo vas a ir descubriendo, y luego será normal, como respirar. Tampoco hay que ser rígido sino tolerante y darse la oportunidad de integrarlo paso a paso, pero constante. En última instancia no castigarse ni desesperarse porque algo no deviene tan rápido como se quisiera pues ahí, ya hay expectativa y estás haciendo. Solo juega e intenta divertirte con ese juego. Solo ríe de todas las locuras y estupideces que haces y hacen los otros. Ríe y ríe, es la única salida a todo. En el fondo, no hay otra cosa más que reírse de nosotros y de la vida. 
 
    El No Hacer, Ama Ruray, no significa inmovilizarse o anularse, por el contrario es estar fluido y en movimiento constante. Las personas cuando hacen algo, luego se inmovilizan o se anulan por miedos, teorías, culpabilidades, creencias que frustran su proceso natural, es decir, su esencia de autorrealización humana. La naturaleza del pájaro es volar, no nadar, la nuestra es caminar, pero como un caminante y no como un turista de la vida. Y este es el segundo arte, la vida es un orden, todo es consecuencia de un plan espiritual. No existe el azar, todo viene de algo. Y ese algo es el orden unidiversal complementario, por eso nuestros pueblos llamaron a dios: el Gran Organizador del Unidiverso o Pachakamak. La vida no es algo caótico, o es un caos organizado como dicen otros. La vida tiene una sincronía y todo funciona a perfección.  
 
    El Caminante Luminoso, sabe eso y camina su destino, ese que ya está delimitado en su proyecto de vida. Sabe que la vida tiene que hacer con nosotros lo que necesitamos. Entonces no se opone a nada, todo lo que viene lo recoge con agradecimiento, porque allí está lo que para él estaba dispuesto. La sociedad actual enseña lo contrario, nos dice que nosotros tenemos que tejer nuestro destino. Por lo tanto nos sentimos desprendidos de la vida, creemos que tenemos que hacer la vida a según nuestro capricho.  
 
    El hombre desarrollado quiere ser más grande que el Orden Unidiversal, y lo único que hace es dañar su creación, alterar su naturaleza. Hay un destino y quién se embarca en él llega a puerto, quien piensa lo contrario lo hace a su manera y crea más obstáculos en su camino, haciendo más difícil cumplir su destino de vida. Eso no significa que la vida elige por nosotros, nosotros somos ella y ella nosotros, y una otra cosa es estar separados de la vida, que es lo que hace la mayoría de la gente. Hay que estar en el justo equilibrio y eso lo logras cuando aprendes a ver. 
 
    Esto no significa estar pasivos, todo lo contrario, es estar atentos a la vida, estar despiertos a lo que ella nos dice, escuchar los mensajes del viento para embarcarnos en lo que ella nos ofrece. Los desarrollistas de la vida por pensar que deben estar activos, se preocupan de cuánto y cómo deben hacerlo, y por estar en ese vagabundeo no se integran a la vida, y ella se pasa delante sin que se den cuenta. ¿Has visto cómo come la gente? Come y discute, come y ve la televisión, come y lee.  Ha comido pero no ha disfrutado de ella, la comida ha pasado a su estómago pero no se ha llenado, por un momento su barriga pero su espíritu sigue pensando que algo le falta. Así en todo, la vida ha pasado y no la ha disfrutado, no se ha dado cuenta de vivirla verdaderamente. Termina de hacer algo y se sigue preguntando por qué la vida es triste y aburrida, y así le llega la vejez sin saber como ésta llegó.  
 
    Así pasan toda la vida, hasta que se dan cuenta que el tiempo no perdona. Bien dicen, que el tiempo no perdona, aunque también lo cura todo. Es interesante esa paridad, así es la vida, la armonización de las parejas complementarias (Tawantin). Entonces, sé un humilde militante de la vida y no pretendas saber más que Pachakamak. Deja que él haga porque él esta en equilibrio, embárcate en él y pon la vela de tu navío en ese sentido. No eres más grande que Kontixi, sé una célula respetuosa. Cuando te sientas pequeño, bien pequeñito, te vuelves grande. Aquí tienes otra paradoja de la diversidad equilibradora, así funciona la vida; y ahí eres interdependiente, cuando caminas con ella.  
 
    El tercer arte solar nos dice que el sol es el centro del sistema y que los otros giran a su alrededor. Este arte también es complejo de entender para el turista de la vida, pues la mayoría ha aprendido el arte del egocentrismo que es diferente del heliocentrismo. El sol brilla sin esperar algo a cambio, ese es su estado y esta feliz de serlo, con eso se siente autorrealizado, eso es suficiente para cumplir su misión dentro de la Gran Espiral de la Consciencia Infinita. Las personas quieren reconocimiento, aprobación, halago, premios, recompensas; es decir, viven en la especulación de la oferta y la demanda. Cada cual quiere ganar y sacar ventaja, creen ser más listos que los otros, se convencen de que tienen que hacerse millonarios... ¿millonarios en qué?.  
 
    El ego crece tanto que quiere a todos girando en su rededor, sin comprender que todos somos centro. En este mundo espiralado todos los caminos conducen al centro y todos somos centro. El sol sabe que no es el único centro, que la tierra, las estrellas son también centros. Y porque todos somos centros la vida tiene equilibrio y funciona perfectamente. Pero los desarrollistas quieren ser el único centro de sus ideas, filosofías, religiones, políticas. Alguien lanza una teoría y espera ser un líder cargado de adeptos.  
 
    El Guerrero Solar se siente centro y centrado en ello, con la sabiduría y humildad de no saberse único e interactúa desde esa condición. No espera ni quiere que nadie le siga, solo va consigo mismo, y en la compañía de todos. Al Yuyak no le interesa estar cargado de adeptos, discípulos, seguidores, cultores; por el contrario, si eso pasara, sabría que en ese momento se ha vuelto un iluminado, un ascencionado, un mesías, un esquemático “salvador”. Para un Maestro despierto esa seria la señal de que la fama le ha atrapado, y no caería como tantos maestros que han caído estrepitosamente. El Yuyak quiere que cada uno siga a su maestro interior. 
 
    Y éste es el cuarto arte, el estar enraizados, centrados en ser nosotros mismos, en jugar nuestro orden interior de vida. Es pisar firmes y seguros sobre la Madre Tierra, es estar aquí, en esta realidad. Somos seres solares que estamos en la tierra, no estamos en la luna, ni en Marte, ni en el mismo sol; estamos en la tierra y aquí debemos plantarnos, solo así recibimos los rayos del sol y hacemos una fotosíntesis interior (Ama Riy). Quién no está en la tierra, no puede florecer, no tiene campo en que abrir sus raíces para constituirse como una planta frondosa y olorosa. Es decir, si no se es práctico, concreto, estable, firme, sereno.  
 
    El progresista de la vida vive en la ilusión, creando mundos, sistemas, cosas ilusorias. Se inventa diferentes formas para salir de la realidad y así, no reconocerse. Se autoengaña con miles de fantasías de Disneylandia, con historias de amor de Hollywood, con cuentos de hadas del Vaticano, con elucubraciones políticas de la Casa Blanca. Y cuando no se cumplen esas ilusiones viene la frustración, el desengaño, el abandono. Pierde paulatinamente la fe y la confianza en la vida, y deviene en una persona colérica, agresiva, grotesca.  
 
    El turista quiere el poder pero lo confunde con cosas materiales, con títulos, puestos y medallas. El artista solar sabe que el poder está dentro de uno y eso significa estar en la tierra, estar en la realidad. Sabe que el poder es el conocimiento de sí mismo, de sus raíces, de su estructura, de lo que le da consistencia y forma. Entonces gira dentro de sí mismo y gira ante la vida, quién gira a expensas de los demás es esclavo y no se asienta en su realidad y en su misión. Vaga y divaga por uno y otro, pero nada le calma su ansia, sigue sin rumbo queriendo encontrar el poder y, cada vez que cree que lo tiene, más decepcionado se siente porque no es aquel que le da certeza, firmeza, claridad, paz. 
 
    De aquí mismo surge el quinto arte, el del equilibrio. La vida juega entre los extremos y quién está centrado se ubica en su punto exacto para poder girar. Como si fuera un trompo disfrutando de su eje, pero si vira hacia un lado ya no puede girar y cae. El Maestro Luminoso ha encontrado el eje cósmico y se sostiene de él para seguir alumbrando. Las personas pasan de extremo a extremo, quienes son muy alegres después están muy tristes, quienes son duros con otras personas interiormente son muy frágiles.  
 
    Encontrar el equilibrio es un arte muy sutil, hay que despertar mucho la intuición y la percepción para estar al filo de la navaja, sino te resbalas y te cortas. Debes estar muy atento para que las fuerzas de uno u otro lado no te seduzcan y te inclines a un lado. Al principio es difícil, es como cuando se aprende a manejar bicicleta, se cae para uno y otro lado, pero cuando se logra la armonía no hay quien lo detenga. Pero igual, si no sabes manejar el equilibrio por ir muy rápido o muy lento, igual te puedes caer. Requiere estar muy despierto sin dejarte convencer por el ego que te anuncia que ya lo haces bien, pues a veces son ilusiones y te dejas atrapar por ellas. Conserva tu armonía, no gastes energía innecesaria, no rías demasiado ni llores en extremo, busca la armonía de ti mismo.  
 
    El sol es luz, claridad, transparencia, ese es el sexto estado solar. Es el arte de la inocencia, de la pureza, de la pulcritud, de la simplicidad. Es el talento de ver que todo es hermoso, que todo es divino, que todo es perfecto. Es el arte de no lamentarse, quejarse, justificarse. Ver bello y más bello, la vida no es oposición antagónica sino oposición complementaria. Solo jugar y jugar, de no tomarse todo y algo en serio. Las personas hacen lo contrario se toman a pecho los problemas y no juegan seriamente la vida. Se olvidan que cada juego es el más bello juego, el único, el irreemplazable. No hay otra vida EN ESTE CUERPO, solo hay ésta y la jugamos como la única oportunidad que tenemos de disfrutarla. 
 
    Debemos ser ancianos jugando como niños sabios e inocentes, riendo de la vida, gozando de lo vivido en ella. La vida te da alegría y penas, te da amor y soledad, y como sabes que así es la vida, te maravillas con todo, te entregas a todo, y te vuelves Total. Exactamente como entre niños pequeños, lloran y ríen, pelean y comparten, pero siempre están puros, y aman la vida con todo y a pesar de todo. La única diferencia es que un Caminante lo hace conscientemente, además que no le queda otra alternativa al momento que perdió la inocencia y la pureza. Sabe que hay fuerzas superiores y se pone conscientemente a su disposición, no son esclavos de sus fuerzas inferiores. Dejan de pelear con la vida y simplemente se alían a ella. No les interesa la fama, la gloria, el poder, el dinero, pues saben que eso es pasajero y relativo, pues lo único profundo en la vida es el amor, la calma, la plenitud, la totalidad. Se retiran de la superficialidad y banalidad de las cosas para ir a disfrutar más de la vida, a sentirla sin el bullicio de la mente dictatorial y del discurso de las otras personas. Se alejan de los torbellinos de la sobrevivencia para entrar en la intimidad de su ser. Así, toman nuevos impulsos antes de partir con optimismo a la Sinfonía de la Eternidad, felices y agradecidos con lo que la vida les dio… ¿Cuántos ancianos conoces así?. 
 
    Y de aquí viene el séptimo arte, el desaprehender todo lo aprendido. Hoy aprendes algo pero no crees que ya lo sabes todo o piensas que es lo único y verdadero. Estás listo siempre a aprehender, no hay pensamientos fijos, tablas obligatorias. Sabes algo y al mismo tiempo lo sabes todo. Actúa como sabiéndolo todo a sabiendas que sabes algo. Percibes que el conocimiento esta dentro de ti, pero tienes que desempolvarlo, eres la sabiduría de la vida aun no revelada. Y ese es el No Ser (Ama Kay o Inka), jugar creyendo que lo sabes todo aunque en el fondo solo sabes algo, y mientras sabes, que sabes muy poco del mundo que no se puede conocer, comienzas a saber cada vez más de lo que se puede conocer. Entonces, el propósito no es aprender sino desaprehender, es decir, desprendernos de todas las imposiciones  y cargas que hemos acumulado para poder descubrir la esencia y lo primordial del Todo. 
 
    En ti está todo el conocimiento de Kontixi Kapak Unancha Yuyarina, solo falta quitar el polvo de tus registros. Comprende, que no son las teorías sino la experiencia la única que enseña, clarifica y reluce. Camina sin nacionalidades, religiones, dogmas, creencias, que ese es el secreto del amor. Olvida todas las concepciones que te han impuesto tus padres, la escuela, la sociedad, y entra en tu ser intimo, en la esencia de quién tu eres, de tu ser profundo, cósmico, indivisible, ilimitado.  
 
    Date la autorización de experimentar, de saber por ti mismo, de hacerlo carne y memoria en tu cuerpo, sino solo serás un dogmático más. Desaprehende lo que tu mente racionaliza, lo vuelve taxativo, lo hace exclusivo. Aprende más con el corazón y menos con la mente; o desaprehende con el sentir lo que con ella has aprendido, encuentra el equilibrio y estarás siempre alumbrando, fulgurando, irradiando como nuestro Padre Sol. Somos sus hijos, seres solares y luminosos que alumbramos para que la vida continúe con su misión.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este libro está dedicado a todos los Pueblos y Ordenes Solares de la Tierra que han existido y siguen existiendo, con plena consciencia de que somos seres de luz. Así lo comprendieron los egipcios, celtas, fenicios, chinos, hindúes, grecos, mayas, aztecas, hopis, zulús, etc. De ahí su relación íntima y estrecha con el sol, la luna, las estrellas y demás seres del cosmos, y de este planeta en particular.  Por más de 50 000 años los seres humanos se sintieron unidos a la naturaleza, concibiéndose como parte de una gran familia cósmica. Sabían que eran fuego, tierra, aire, agua. Entendían que Dios estaba expresado y manifestado en los miles de representaciones que existían en la vida. Tenían conciencia de que todo estaba unido e interrelacionado, y que el Gran Espíritu no podía estar separado de sí mismo, de su creación, de su manifestación en cada forma de vida. Hasta que surgió la idea de la separación y jerarquización de la vida, con el aparecimiento de la fe dogmática, la secularización de las creencias, y las interpretaciones sectarias sobre la vida. 
 
    KAWAK
 LOS CUATRO GUIÑOS DEL CONDOR 
 
      
 
    Poco a poco iba adquiriendo más disciplina y poniendo en orden mi vida personal. El mundo de los supermercados y del embotellaje de vehículos, me hacia perder el hilo de mi transformación. Cada vez veía más la necesidad de entrar a una vida más coherente y permanente con todas esas enseñanzas. Eso significaba estar más cerca de la naturaleza y más lejos del cemento, es decir, más cerca de la vida, de la energía, de la salud. Eso implicaba dejar Quito, donde había vivido gran parte de mi vida luego de que salí de mi pueblo en busca del supuesto progreso y desarrollo que significaba la capital y el mundo civilizado: invadido de plásticos y polución. Y recién ahora me daba cuenta que era todo lo contrario, y decidí regresar a Chambo tierra de mis ancestros puruwayes, junto al imponente volcán y Apu (Espíritu) del Chimborazo.  
 
    Pero necesitaba fuerza y coraje, y el Wakakue imprimía eso dentro de mí, con solo estar con él renacía esa esperanza en la vida. Pero al mismo tiempo sabía que necesitaba acumular más poder personal, para marchar por mi mismo. Integrar las siete rayos del sol realmente me fue difícil, especialmente aquel concepto del No Hacer, Ama Ruray. Me resultaba imposible aceptar que todo ya estaba hecho. Cargado de muchas incógnitas, regresé como siempre después de algunas semanas, con más preguntas para el Wakakue.  
 
    -¿No comprendo muy bien eso del no hacer? -repuse-. ¿Es como cruzarse de brazos y esperar que todo nos caiga del cielo? 
 
    “Si todo te va a caer del cielo tendrás que ir a recoger los regalos, quizás tendrás que empaquetarlos para compartirlos. Deberás aprender a donar sin que signifique una caridad o un paternalismo que les genere dependencias hacia ti u otros. Tal vez deberás vivir el verdadero agradecimiento al unidiverso, que no es simplemente decir gracias sino retornar para que se guarde el equilibrio, caso contrario generas desbalance a la vida. Es decir, ayudar a esparcir, a co-crear la vida. Si ésta nos da lluvia, hay que festejarla, entrar en relación con su espíritu, respetar sus ciclos, aprender de ella. El Gran Orden Unidiversal nos da los elementos y nosotros la cultivamos de diferentes formas. Pero este cultivo debe estar en concordancia con “El-que-ya-lo-hizo-todo”. Lo contrario es el hacer y en esa concepción, por el contrario lo que se genera es destrucción, consumación, desperdicio, desigualdad.  
 
    Un Caminante es un reciclador, hace brotar más flores y aromas a la vida. Es un sol que da más luz, calor, bienestar para todos sus hermanos. La vida se hace y tú te desenvuelves junto a ella, te mueves en su corriente y fluyes en conjunto con su transformación.  Kontixi ya lo hizo todo, no podemos hacer nada más de lo que ya se nos ha entregado. Simplemente nos transformamos en guardianes (Arariwas) de la Madre Tierra, y no en propietarios de ella ni de nuestros hermanos... ¿Entiendes mejor la diferencia entre quién no hace y quién hace?”.   
 
    Hice un gesto de aprobación, y al mismo tiempo como diciéndole amplíe más la idea. 
 
    “En realidad lo único sabio y trascendente en la vida es Saber Vivir, ese es el verdadero talento en la vida. Puedes tener muchos títulos, muchas habilidades, mucho poder, mucho conocimiento pero si no sabes vivir, es lo mismo que nada. El turista de la vida hace lo contrario, se pregunta por qué la vida, para qué la vida, quién hizo la vida, de donde venimos, hacia donde vamos; y mientras está pensando en ello, la vida se pasa y no encuentra la respuesta. De esa manera la muerte llega, mientras se sigue preguntando: qué hice con mi vida.  
 
    El Caminante Solar vive la vida y de su experiencia vienen las respuestas; pero no le importa arribar a conclusiones, pues sabe que todo es relativo e ilimitado y no se pierde en inventar filosofías, ni teorías que expliquen la vida.  Por el contrario, cada vez que penetra en la vida tal como ella es, sin intentar cambiar o modificarla, se da cuenta que debe superar las interpretaciones, los análisis, porque ellos están viciados de influencias sociales, familiares, culturales, y así es imposible estar en la realidad.  
 
    Entonces, como te he dicho comienza a despojarte de membretes, de nombres, de banderas, de predeterminaciones, para entrar desnudo, puro, transparente a la vida. Solo ahí te comienzas a integrar a la vida, te fusionas con ella y logras entrar a lo primordial, descubriendo lo majestuoso y brillante de la vida. Este es el arte de la inocencia, como le llamamos en el Yuyak Ñan, Camino del Sabio. No vas a inventar, ni hacer, nada más allá de lo dado por la Gran Espiral de la Consciencia Total. Además que no puedes porque es imposible, pero muchos son testarudos y siguen perdiendo tiempo, energía, sentimientos, por querer ser más grandes que Kontixi. Lo único que podemos hacer es revelar eso que está oculto, aquello que nos es desconocido y que podemos conocerlo. Eso es el No Hacer: esto es viejo en todas las culturas de tradición del mundo, ellos lo vivieron así y de ahí su esplendor; pero paradójicamente llegaron en un momento a pensar que había que hacer algo más y eso significó su caída.  
 
    En otras palabras, necesitamos volver a ser “salvajes” y dejar de ser bárbaros, es decir, volver a ser culturas y no civilizaciones. Dejar de seguir creyendo que somos más poderosos que la creación; de pensar que quién nos da el alimento es el humano, cuando en realidad es el cosmos. Es la arrogancia humana que no comprende que nosotros existamos por la tierra, el viento, la lluvia, el sol; es decir, el trabajo comunitario de todo el unidiverso. Son ellos quienes sostienen nuestra vida y son la fuente vital para nuestra existencia.  
 
    En la visión del mundo consumista, cree que él es el que hace todo, se cree superior al Gran Hacedor. Es por eso que se cree superior a las plantas, animales, piedras; y cree que la razón de la existencia del humano es domar a la naturaleza, es hacer algo por cambiarla. La mayoría de científicos siguen en su afán de controlarla, y lo único que están consiguiendo es más enfermedades, cambio climático, guerras, destrucción, tsunamis.  
 
    Todo esto, es producto de una visión antropocéntrica; creer que el ser humano es el principio y el fin de la vida; pensar que la naturaleza está a su servicio; que dios está para hacernos favores; que unos tienen que dirigir a  otros. En el mundo andino, el hombre es uno más de la naturaleza, dios es cada uno de nosotros, y todos estamos para servirnos mutuamente; por lo que no buscamos la imposición sino la armonía entre las parejas complementarias de la vida (Tawantin). 
 
    -Es decir, ¿el No hacer es estar en el Orden Natural? 
 
    “Así es. Quien vive en el hacer vive mas allá del orden cósmico, vive en el orden social que ha creado y que es opuesto al orden natural. Todo su sistema del hacer está en contra de Pachakamak, se han dedicado a hacer y en su afán de hacer han deshecho todo. Han dicho: “hay que rehacer todo, porque está mal hecho”. Y en ese intento han creado todo un orden social, pero que en última instancia constituye una suma de haceres: penalidades, castigos, leyes, promociones, prisiones, méritos para vivir dentro de ese sistema artificial y dictatorial.  
 
    En un sistema natural no hay necesidad de todo ello. Ningún cronista, desde los más interesados en presentarnos como atrasados hasta los más objetivos, dijo que aquí encontraron cárceles, hospitales, policías, aparatos de represión. No, nada de ello fue necesario, eso solo existe en sociedades injustas y contradictorias, pero hoy a eso se le llama progreso, libertad, desarrollo. Esa es la diferencia, y que nos divide entre seres naturales y seres artificiales, entre seres del cosmos y seres de los claustros. 
 
    El hombre de la información ha creado todo un aparataje, que es un mundo enmarañado, super complejo y difícil de vivirlo. Y a ese mundo del crecimiento, del adelanto, de la civilización lo contraponen con el sistema natural, espiritual, sencillo, dulce; al que lo califican de primitivo, supersticioso, mágico, tercer mundista. Universo social que les tiene esclavizados en papeles, en mercancías, en impuestos, en competencias, en hipotecas. Sus dioses, son los principios especulativos, los valores de la competencia, los números de las cuentas bancarias.  
 
    Su vida es convencerse a sí mismos y al mundo, de que vivir de acuerdo al orden natural es ignorancia, fuera de moda, desubicados en el tiempo. Y en esa actitud de vida, se dedican a acumular reconocimientos, puestos, dogmas para convencerse de que son triunfadores. Hacen de su vida el objetivo de ser ricos, y gastan toda su energía, poder, tiempo; es decir, su vida, en intentar ser el nuevo Onasis o Rockefeller, a quienes justamente presentan como ejemplos a seguir.  
 
    Si queremos hablar de progreso y desarrollo, éste no es económico sino de la conciencia. El problema de la humanidad no es económico sino los países ricos económicamente, ya hubieran resuelto sus problemas humanos, más por el contrario es al revés. El problema no está en dejar de ser pobre para ser rico, sino, en si se deja de tener una pobre conciencia espiritual para despertar a una rica conciencia. Y en ese momento, se cambia la economía injusta, la política tiránica, la sociedad desarmónica, todo. No al revés, como han sido los ensayos sociales de estos últimos 3000 años, y como lo preconizan los partidos políticos o los proyectos de desarrollo. No sirve desarrollarse económicamente cuando no se desarrolla espiritual y conciencialmente, esa es la falacia que viven ahora los llamados países desarrollados. Solo la conciencia es lo auténtico, pues es eterno e infinito, lo otro es relativo. Y el verdadero poder del ser humano, es no hacer, así de maravilloso y complejo es. En cambio, los desarrollistas, están en el hacer y el más hacer, y en ese desarrollar, desarrollan el cáncer, la ansiedad, la depresión, la muerte.” 
 
    -La palabra Poder lleva a confusiones, a veces parece como contrario al Orden Universal... perdón, Unidiversal 
 
    “La vida es un poder; el Orden Unidiversal es el Poder Unidiversal. Te hablo de un poder auténtico no de un poder ficticio, como el poder del dinero, las armas, el gobierno. Ese es un poder superficial, el auténtico poder es inconmensurable e ilimitado. El orden social actual se basa en ese poder relativo, en un poder momentáneo y exterior. Quien vive con el poder unidiversal vive en un poder propio, personal, eterno, cósmico. Si alguien cree tener poder a causa de sus posesiones, desapareciendo éstas, con ellas desaparece también su poder.  
 
    Por su parte, quien tiene poder interior puede continuar la vida sin nada poseer. Sabe que tiene lo principal que es el poder del amor, la sabiduría, la conciencia. Y más que todo sabe que tiene la vida y ese es el poder más importante, mientras se tiene la vida se tiene todo. La gente se queda atrapada en el poder del sufrimiento, del dolor, de la pena: por esa casa, persona, situación que se perdió, o que no tiene y anhela. Ese poder no le apoya a levantarse sino le ayuda a quejarse y a lamentarse, a sobrevivir en la desesperación, la ansiedad, la inseguridad, y se hunde en ese poder. El único poder auténtico y total es el amor, es el poder del hombre consciente. Esa es en ultima instancia la misión de todo ser humano, florecer el amor”. 
 
    -¿Pero cómo podría amar a alguien que me hace mal? -hice una pregunta insidiosa al Wakakue, este rió, y me contestó. 
 
    “Cada ser que pasa por nuestra vida, nos da una experiencia para esparcir la conciencia, elevándola o sumergiéndola. El bárbaro va a reaccionar inconscientemente, con ataques hacia su adversario y va a buscar como le afectar, y eso se transforma en un disco rayado que jamás se acaba. El Explorador Luminoso, va a actuar con consciencia, va a descubrirse a sí mismo e intentará entender los motivos por los cuales su adversario actúa de esa manera. La vida les ha puesto a vivir una experiencia juntos, no importa si es buena o mala, simplemente vale como se reacciona ante ese encuentro. Es oportuno descubrirse a través del otro y descubrir al otro en su verdad, para despertarse a la Conciencia Infinita.  
 
    Frente a cualquier experiencia de la vida, por más terrible y dolorosa que ésta sea, hay dos formas de reacción. Se puede responder con odio, venganza, miedo, complejo, resentimiento; o como un Caminante del Arcoíris: Unancha, que toma a la situación como una oportunidad para conocerse mas, y como un medio para afirmar su consciencia superior, PARA rehacerse mas pleno y trascendente.  
 
    Cuando los conquistadores españoles arribaron, nuestros Iniciados reaccionaron como guerreros luminosos, pues era un desafío tener opresores de otra cultura y de otra visión de la vida, para a partir de esta situación irremediable que les ponía la vida, renacer más humanos y espirituales, siendo eso lo que han hecho en estos cinco siglos. Por el contrario, otros hermanos de América durante todo este tiempo se han pasado llorando por la invasión, lamentándose por el pasado perdido. Un buen número de ellos, se han vuelto acomplejados y se sienten inferiores a los europeos, y no faltan quienes ahora quieren venganza contra los blancos. Esto significa, que algunos han respondido con odio y destrucción, y otros con amor y creatividad. Unos han pasado su vida llorando a sus muertos, y otros honrando a sus muertos, haciendo que ellos renazcan en las nuevas generaciones, en plenitud y totalidad.  
 
    Nuestros ancestros fueron pueblos guerreros, se conquistaban entre ellos, pero no para someterse el uno al otro sino para despertarse a través de lo diferente, para aprender a tolerar LO OPUESTO, para vivir la reciprocidad con el perdedor. Para un Guerrero Luminoso más importante que aprender a dar, es reciprocar. No tenemos miedo de dar, de compartir nuestros conocimientos, por el contrario es mejor pues si alguien avanza todos avanzamos. No importa quien llega primero porque su obligación será enseñarnos como lo hizo. De esta manera, la comunidad crece, sin egoísmos, envidias, injusticias. Siendo ese el poder social, es decir, un orden social en armonía con el orden natural-espiritual.  
 
    Este principio se aplica a todo, porque todo es energía y conciencia, y la energía consciente sigue su propio curso cíclico. Mientras más reciproco más recibo, ya que generando un vacío tendré espacio para llenar. Comparto todo lo que tengo y la vida me da más, esa es la reciprocidad. 
 
    En la visión complementaria de la vida, para nosotros no existe el bien y el mal, sino el bien y el menos bien. En nuestra lengua no existe la palabra mal, cuando queremos expresar una diferencia, decimos alilla (bueno) y mana alilla (menos bueno). Para nosotros todo es bueno y hermoso, simplemente que algunas cosas son más buenas o más bellas que otras. En otros lados, cuando hay lluvia, neblina, nieve, dicen hay mal tiempo; pero para nosotros todo tiempo es bueno y hermoso, y cuando hay mucho sol, es simplemente más lindo. Esta es la diferencia entre amar y odiar, o entre amar más y amar menos, pero siempre amando.” 
 
    -Wakakue, ¿me ha hablado de que el no hacer es el ver. Me ha dicho el concepto, los parámetros, pero cuales son las técnicas y el método para poder ver? 
 
    Dijo que era muy buena pregunta, asintió con la cabeza y me regresó a ver por un momento, para luego retornar a mirar el sol, y respondió.   
 
    “Con aceptación, alejamiento, conocimiento y conciencia. Estos son los cuatro elementos radiantes, o los cuatro vistazos del cóndor. En nuestra tradición el Cóndor es el símbolo de lo Espiritual, en la misma relación que el Águila. El caminante del arcoíris todo lo acoge y lo acepta, está abierto a todo lo que venga y lo deja vivir con agradecimiento. Ve a todo como un regalo de la vida y no hace nada, es decir, solo festeja la vida. El alejamiento es el acto de poner distancia con algo, de alejarse para tener mejor visión. Y en ese acto deja que todo suceda, sin interrumpir, sin rechazar.  
 
    El turista de la vida hace lo contrario, si por ejemplo tiene tristeza, rechaza a la tristeza, quiere que ella se vaya, se encoleriza y hasta podría odiar a la tristeza. Un Guerrero Solar la acepta con humildad, la deja vivir respetuosa y responsablemente, se da oportunidad de que ella se manifieste. Le permite que cumpla su proceso, es decir, se aleja para contemplarla cómo sucede, cómo se manifiesta, cuáles son sus objetivos, y mirar que propósitos tiene.  
 
    Al momento que pone distancia, tiene más perspectiva para observar como es algo. Ahí conoce cómo funciona, descubre qué quiere de él, investiga en todos sus detalles, conoce todas sus intenciones y surge el conocimiento. Es alguien con objetividad, con precisión, perspicacia. Es más claro en ver el proceso dado, tomando conciencia de lo que vuelve turbio y no permite florecer su espíritu. Ahí sabe como debe continuar y se transforma, deviene a un nuevo estado y se abre a otra dimensión de la vida. En ese momento se abre más el camino de la realidad, del florecer de la conciencia, y llega el agradecimiento pleno, de respeto al Orden Unidiversal. Y como consecuencia surge el espíritu consciente, primordial, puro.   
 
    Ese es el secreto del cóndor, así actúa él. Cuando ve una presa, se aleja más y más del suelo para tener una mirada más amplia. Se distancia para ver más claro, para tener una mirada panorámica, ahí puede ver mejor, tiene más dimensión de lo que sucede, de los peligros o de las dificultades que encierra algo. El cóndor es un animal que no mata, con la vista aguda que tiene mira donde hay moscas que sobrevuelan en cantidad y sabe que ahí ha escondido el puma u otro animal, a su presa. Entonces estudia bien todo el panorama, los movimientos, sus fortalezas, sus debilidades. Le conoce bien y cuando está seguro, confiado, se lanza con fuerza, con astucia, con sorpresa, y atrapa la presa; y se la come con agradecimiento y amor por que ella le permite seguir viviendo. 
 
    Entonces, ante cualquier cosa de la vida y de tu vida en particular, debes poner distancia, te alejas lo máximo que puedas para poder ver mejor. No haces algo para modificarlo, le dejas que siga su curso. La estudias en detalle, en cada movimiento, en cada gesto. Cuando ya la conozcas bien, cuando ya la hayas desnudado en todo, estás listo para actuar. Ahí te vas a dar cuenta de todo, vas a ser más consciente de lo que haces, de cómo piensas, de cómo sientes. Y has aprendido a ver, y no haces nada, es decir, comienzas a vivir en el orden cósmico. Como eres más consciente día tras día, sabes lo que no debes hacer, de cómo pierdes energía, de cómo te aniquilas lentamente. Entonces no haces nada, solo ves y sigues sin hacer nada, es decir, viviendo como ella es y amándola incansablemente.  
 
    En el momento que ames todas tus oscuridades llegará la claridad. Ama tu tristeza y surge la alegría consciente, no la alegría inconsciente y momentánea. La alegría consciente es permanente, es un estado de vida natural; no necesitas de reflejos exteriores para estar alegre, simplemente lo estás. Ama tu enfermedad y te sanarás, es decir, acéptala como ha venido, no intentes rechazarla o combatir contra ella. Déjala que viva y se manifieste dentro de ti, descúbrela como funciona, obsérvala detalladamente. Ahí la conocerás como es, sabrás por qué surgió y qué está reclamando tu cuerpo. En eso te darás cuenta, qué es lo que has hecho con tu vida, cuál es la clase de vida que tienes, y viene la sanación a través del no hacer, es decir, vas a dejar de hacer todo lo contrario al orden natural, es decir, actúas con amor consciente.  
 
    Así es como se ve, así es como lo ve el cóndor. Por eso, es que este animal está próximo de Kontixi, porque ha aprendido a ver. El ver es la conciencia que desarma a la enfermedad, el dolor, el sufrimiento; y éstas en un momento dicen: “ya nos descubrió, mejor nos vamos”. Y cuando algo cambia surge su complementario, surge la purificación, generando un conocimiento y un poder personal. En ese momento arribas al amor, devienes en un Maestro de la vida, listo para dar luces a los demás, no antes. Así es como han surgido los seres visionarios, han pasado varios procesos de ordenación del ego, dolorosas y extenuantes;  pero de ellas han renacido con conocimiento y conciencia espiritual. Son seres radiantes no por simple creencia moral o religiosa, sino por sentimiento y consciencia. Han descubierto los dos lados de la vida, y en su opción de elegir, lo hacen con poder y sabiduría. Escogen el equilibrio, porque en este mundo del equilibrio, esa es la forma de creación y de transformación de la vida.” 
 
    -¿Estos 4 elementos, son para todo? 
 
    “Si te fijas bien, son los mismos elementos de cuando te gusta algo. Qué es lo qué haces cuando encuentras algo que te es agradable?. Simplemente acoges eso que viene, con total apertura, lo vives profundamente, y hasta quisieras que no se acabe nunca, y surge el amor. Aunque hasta aquí solo es un amor ilusorio y no un amor consciente, que requiere de la observación y del conocimiento. Es por eso, que normalmente ese amor inicial se pierde y luego se transforma en decepción, en sufrimiento. Solo el amor consciente te fortalece y te reafirma como un ser de amor, en cualquier circunstancia y experiencia de la vida. Entonces, el juego es el mismo con aquello que no te gusta: acoges humildemente eso que no quisieras que venga a tu vida, lo dejas que pase por ti con total conciencia y, en ese momento surge el amor verdadero, fruto del conocimiento y de la transmutación de la hiel en miel”. 
 
    -¿Este es el camino del autoacecharse, del que hablan algunos? 
 
    “Algunas tradiciones y concepciones hablan de combatir al ego, de matar la sombra, de acecharse a sí mismo, de ser implacable con su lado perverso, de aceptar el sacrificio, de vivir la compasión para luego obtener la recompensa. Aquí en los Andes y en mi tradición Wakakue es al contrario, la única respuesta ante cualquiera cosa o situación es el amor. Es amar todo lo que eres, amar tu parte sublime y terrible. El momento que ames todo tuS dos lados, te amarás verdaderamente y como consecuencia vendrá la sanación, la trascendencia, la inmensidad. Ama tu ego y  no serás presa de él. Amar lo oscuro de uno mismo es el mejor tratamiento; parece paradójico pero esa es la ley de la armonización de las parejas complementarias (Tawantin).  
 
    Esta es una visión totalmente terrenal, realista, pragmática, no tiene nada de especulación o de suposición, somos totalmente en el resentir de la energía. Otros hacen lo contrario, se auto rechazan, combaten contra sí mismos, quieren que algo desaparezca, y mientras más lo desean menos se va, más bien se vuelve más presente. Es como estar en un pantano, mientras más esfuerzos se hace por salir más se hunde. Pero quien se rinde consciente y amorosamente ante ella, es decir, al no hacer, obtiene la curación.  
 
    El amor es lo único que puede curar, que puede transformar cualquier cosa, que puede renacer todo. Esto es tan antiguo y tan hablado, pero poco entendido y vivido. Solo esta energía es capaz de lo más extraordinario, solo el amor puede curar todas las heridas. El amor es todo, y el amor solar está en la misma frecuencia, en cada uno de sus rayos solo hay energía de amor. Cuando la humanidad se ame profundamente pasará algo verdaderamente nuevo en su consciencia, sino todo será una nueva teoría, un nuevo medicamento, un nuevo orden social. Solo el amor está en el orden natural, es la única llave que abre la espiritualidad y la plenitud.  
 
    Cuando te ames, dejarás de preguntar, dejarás de creer, dejarás de aspirar, dejarás de hacer, dejaras de ser. Solo ama, ponte eso en la cabeza, y ama todo. Ama por el placer de amar, ama porque no tienes otra respuesta, ama porque no quieres nada más. Porque el amor es el Todo, y como es todo: es cósmico, eterno, infinito.” 
 
    Wakakue, ahora comprendo mejor. Me recuerdo que de joven, un día me bañaba en el mar y una resaca me alejó de la playa. Cuando yo me di cuenta de la situación, comencé a nadar desesperadamente en dirección de la tierra. Pero mientas mas esfuerzo hacia por salir mas adentro me iba. Cansado del esfuerzo, no hice nada y dejé que pasara lo que tenga que pasar, y en ese estado la mar me sacó paulatinamente. Si yo habría continuado luchando, ahora estaría muerto. 
 
    "Pero solo hasta ahora tomas conciencia de lo que es la vida. La gente vive cantidad de experiencias pero no aprende de ellas. No comprende que la vida es una relación complementaria: que cuando se deja a la vida que ella haga, todo arriba; y que cuando se desespera por algo, jamás llega. Cuando tu buscas una compañera, ella no aparece, y cuando menos lo piensas ella esta allí. Es decir, que cuando estas en el no hacer (ama ruray), su complementario arriba. Vives la vida sin desesperación y llega lo que necesitas para estar en complementariedad. Cuando estas en equilibrio con la vida, todo es consciente y todo lo que arriba no te sorprende, puesto que has aprendido a ver como ella se desenvuelve. Entonces, cuando ames con aceptación, alejamiento, conocimiento y conciencia, serás un ser de amor y gratitud total." 
 
    -Es decir, ¿arribar al amor incondicional? 
 
    “No sé, eso de amor incondicional a veces me suena como a amor inconsciente. Es como que por amor a alguien tú aceptas y vives todo lo que el otro te haga. Siento que es, como que tú le das a alguien todas las atribuciones para que use y abuse de ti, porque tú le amas incondicionalmente. Me parece que alguien podría llegar a decir que ama incondicionalmente a Dios, y que por él puede hacer cualquier sacrificio, renunciación, sufrimiento, flagelación a sí mismo, e incluso hasta matar a nombre de él. De hecho muchos religiosos, han estado guiados por el amor incondicional a su dios, y han matado y esclavizado a nombre de dios. Muchas iglesias y personas hablan de que eso es amor, pues según ellos en la tierra solo se viene a sufrir para obtener la tierra prometida. Es como que tienes una deuda con el pecado original o con lo que has hecho en otras vidas. Es decir, que hoy estas pagando lo que hicieron tus ancestros, o lo mal que hiciste en otra vida, y con eso te consuelas, te justificas y aceptas la compasión, la pena, la lástima de tu vida actual.  
 
    Para nosotros los pueblos andinos y amerindios en general, como te lo he dicho, la tierra prometida, el paraíso o el nirvana ya está dada, ya está hecha, no hay que buscarla ni hacer algo por tenerla, está todo el tiempo con nosotros. Esa es la diferencia, para nosotros ya esta aquí y ahora, para otros hay que conquistarla o hacer méritos para obtenerla. Para nosotros no hay nada que hacer, ya se nos ha dado el paraíso y tenemos que disfrutarla ahora, en este cuerpo y con esta alma. La pachamama es una realidad y no un propósito a hacer”. 
 
    -Entonces, ¿no existe el amor incondicional? 
 
    “Yo pienso que hay una gran diferencia entre como lo conciben los religiosos orientales y como lo entienden los espirituales del Medio Oriente, al amor incondicional y a otros conceptos, como el karma o la meditación.  Para los religiosos, es como dar un cheque en blanco a una persona por amor a ella. Tampoco te estoy hablando del caso inverso y que debes establecer condiciones. En el amor consciente no hay condiciones pero tampoco hay el cheque en blanco. En ese sentido, vivimos un sistema de correspondencia, de reciprocidad y complementariedad. En esa consciencia damos todo sin ninguna condición, sin reconocimiento, sin devolución. Sabemos que el otro vive también en la correspondencia y por tanto, no va solo a cobrar sino que va a devolvernos mucho más.  
 
    Ese es el juego, y así todos salimos beneficiados y no se ha creado la desigualdad, y la relación puede ser estable y armónica, no tiene que crecer ni desarrollarse. Por el contrario en la incondicionalidad, tarde o temprano se va a romper, pues no se puede soportar por siempre el atropello. Como puedo darle algo a alguien que no sabe lo que es el compartir, lo único que va a hacer es acumular poder y luego lo utilizara en mi contra.  
 
    Solo puede existir realmente la incondicionalidad, en la reciprocidad y la complementariedad, sino solamente es una ilusión. El amor incondicional solo existe entre personas similares, como no existe amor incondicional entre ricos y pobres, entre conquistadores y conquistados, entre respeto y abuso. Yo siento, que los Yuyak orientales hablan de intercondicionalidad, pues la condición y la incondicionalidad, son producto de una concepción antagónica de la vida, cuando la vida es complementaria, es decir, interdependiente. Es lo mismo que la libertad, nadie esta separado, aislado, todos somos interdependientes, incluso podríamos decir inter-transdependientes o en una sola palabra: relacionalidad (tawantin), ésta es la clave para todo.   
 
    En el amor incondicional, se dice que se hace todo por el otro pero se consigue lo opuesto: resentimiento, frustración, sufrimiento, cuando ese amor ilusorio se acaba. Cuántas veces has escuchado la frase: !Todo lo que hice por él o por ella y cómo me paga !. Otros por el contrario, siguen con alguien únicamente por miedo a estar solo, o a comenzar una nueva relación, o por los hijos. Todo eso es falso, no es amor, es alguien que no se tiene amor a sí mismo, y quiere que el otro le ame incondicionalmente, sin que haya la reciprocidad, es decir, equilibrio. 
 
    -Entonces, ¿usted no cree en el matrimonio? 
 
    El matrimonio en general y peor la idea del matrimonio para toda la vida es otra falacia ilusoria, es algo antinatural, e incluso, antihigiénico. En la naturaleza no hay el matrimonio hay el compartir. Solo en el orden social antinatural hay el matrimonio que significa que el otro es patrimonio suyo. En el compartir nadie es dueño de nadie, nadie es exclusivo, único, indivisible. Es por eso que la mayoría de matrimonios fracasan, porque el matrimonio mata el amor. Cuando la pareja vive en eso que se llama estado de novios o unión libre, y conviven sin pertenencia, la relación continúa y se fortalece. Pero cuando deciden casarse creyendo que así la consolidan, sucede lo contrario, es decir dejan de vivir lo unidiversal para vivir el amor único y ese es su final. Quienes comprenden el unidiverso complementario viven así, en cualquier cosa y manifestación de su vida. Mientras más se alejan el amor es menos distante, en cambio la idea del matrimonio es estar más próximo el uno del otro y sucede lo contrario, el amor se aleja poco a poco.  
 
    El matrimonio es como un agua estancada que se pudre. La vida cambia, llega el otoño y las hojas se caen, en el invierno se pudren y se transforman. Cuando el amor no se fecunda no hay amor, lo que hay es miedo, frustración, impotencia. La « unión libre » es más fuerte y confiable que el matrimonio, los tiene próximos y distantes. Y ese es el secreto, estar y no estar, ser y no ser, hacer y no hacer, tener y no tener; ahí funciona el equilibrio y la vida se regenera una y otra vez. Actualmente el concepto del matrimonio, es el acto de prescindir de los otros para ser de una sola persona, es decir, para ser esclavo de alguien, a quien tiene que rendirle cuentas. Has observado cuando alguien está interesado en otra persona, le pregunta: ¿Estas libre?, es decir: ¿quieres ser mi esclava?. La libertad, la democracia, la civilización, el desarrollo, y sus opuestos antagónicos, son las grandes falacias de occidente.” 
 
    -Entonces, ¿en el amor tampoco hay que buscar la pareja? 
 
    “Así es, se aplica para todo. En el amor tampoco hay que hacer nada, es decir, cuando hay amor éste sigue su curso, pero si no hay amor, éste no puede volar por sí solo. Cuando uno se ama atrae a otra persona, pero si no se ama no puede surgir nada en amor. A partir de allí la gente comienza a buscar la pareja, al alma gemela…, es decir, a buscar quién le dé amor. Por eso quien se ama verdaderamente no busca pareja, no espera un compañero, no sufre por alguien. Se ama con o sin pareja, puede vivir solo o acompañado. Por el contrario quién no se ama, dice: es preferible tener alguien, que no tener a nadie; y cuando está con alguien, dice: es mejor estar solo, que mal acompañado. Jamás satisfecho. 
 
    Los jóvenes hasta antes de casarse comparten con diferentes personas, pero luego se vuelven «adultos» y creen que deben hacer la relación con una sola persona para el resto de su vida, como les impone el sistema monopólico, monocromático y hegemónico. Cortan con el proceso natural y dicen: debo asentar cabeza y casarme. Así se presionan, se obligan, se anulan, se frustran, y por ende fracasa el amor, el matrimonio, los hijos, la vida. Pero tampoco es el caso extremo, de pasar de una a otra, que es lo que sucede actualmente. Están con alguien mientras le sirva y le satisfaga, y luego la cambian con otra. A igual que con los objetos, con la naturaleza, los tienen hasta cuando le son útiles y luego les tiran a la basura, y así con las personas, para luego lanzarse al gran mercado de “la oferta y la demanda del amor”. Así actúan especialmente los hombres, utilizan a las mujeres hasta cuando les “funcionan” y siguiendo la ley de la sociedad de consumo las guardan en la bodega y van en busca de una nueva aventura. 
 
    Ámate y mientras más te amas, la vida te brinda lo mismo, es su energía amorosa la que atrae un ser de amor. Si no ha llegado el amor para alguien, es porque no se ama verdaderamente, quien se ama nunca está solo, más bien es al contrario. Quien se ama, solo camina por la vida y en ese proceso la vida le da la compañera para seguir fecundando la vida, la alegría, el reencuentro, el cambio. Entonces, en el momento que estas diciendo: quiero así, me gusta de esta forma, quiero en estas condiciones; estás haciendo y estás cortando que se manifieste el Orden Unidiversal (Dios).  
 
    Pero como Pachakamak, aunque nos dirige también está a nuestro servicio, porque eres tú mismo, la vida te va a dar la mujer que tu has solicitado, pero no te asegura que es la mujer que necesitas para caminar en complementariedad. Siendo éste el caso de la mayoría de parejas y de hijos, es decir, no son producto del orden natural sino del orden dictatorial de cada uno. Los hijos no son producto del amor profundo, sino de un accidente, de un momento de descuido, de un pasatiempo por no estar aburridos, de una relación superficial. Por eso es que nacen sin amor, es decir, sin energía, sin fuerza, sin poder. Y evidentemente buscaran en la pareja quien les llene eso que les falta. Esa es la cadena de la humanidad, desde que se alejó del orden natural para hacer su orden esclavista y punitivo, es decir, desde que éste dejó de ser cultivador de la vida y se transformó en civilizador de la vida. Ese orden dogmático hasta nuestros días es solo una repetición de errores, desesperaciones, anhelos, y frustraciones.  
 
    Entonces, como Kontixi Wirakocha Pachayachachik sabe más que nosotros es mejor que él se encargue de encontrarnos a nuestra compañera, cuando menos lo imaginemos estaremos frente a ella, solo hay que ser sensible para saber que ya llegó. Pues muchas veces pasa eso, la vida es generosa y de pronto se está frente a esa persona, situación, trabajo…, pero no se da cuenta porque está esperando a su alma gemela, a su mujer ideal, a su príncipe azul, que solo existe en su cabeza. Los turistas de la vida no están abiertos sino cerrados en esquemas, modelos, conceptos predeteRminados. Es decir, se dejan llevar por sus espejismos y fantasías románticas, creen haber encontrado a su Julieta o a su Romeo, se enamoran profundamente, y comienzan a convencerse que será para toda la vida, hasta más allá de la muerte. Ponen todas sus esperanzas y expectativas en su media naranja, pero luego al poco tiempo se dan cuenta que no era así. Viene la desilusión, pero en lugar de agradecerla, porque les ha ayudado a despertar, por el contrario pierden la confianza en el amor, no creen que éste exista, y renuncian a él.  
 
    El Guerrero del Arcoíris sabe que la ilusión juega con nosotros, que es muy hábil para confundirnos y para sacar a flote nuestras debilidades. Por eso actúa con conciencia y no hace nada, deja que la vida diga si es amor o no. Solo está atento, perceptivo, en exploración constante para actuar responsablemente, como el Cóndor. No es un romántico que se entrega desenfrenado a vivir el amor platónico, es alguien que actúa en conciencia. Un caminante controla sus impulsos sexuales para no comprometer las energías que se intercambian y para no dejarse atrapar por la ilusión.  
 
    En el otro extremo, muchas parejas son enamorados tres, cinco años y creen que van a ser felices cuando vivan juntos. Pero al momento en que comienzan a convivir se dan cuenta que no era así y viene la separación. Es necesario la convivencia, es decir el amor práctico, no el amor ilusorio de cómo se imaginan va ser el matrimonio cuando convivan juntos. Tienen que producir cada vez y cuando, un mutuo alejamiento, estar despiertos, tener conocimiento de la vida en pareja, lo que les permitirá amarse conscientemente, es decir, en realidad. No es una expectativa o un deseo, sino una confirmación de que había amor personal en cada uno de ellos y de que estaban listos para compartir lo que tenían. Los otros están esperando al que les va a venir a traer el amor.  
 
    La mayoría hace lo contrario, piensan que la relación de pareja es un acto de apropiación del otro, se mezclan cada vez más, y pierden su personalidad. Comienzan a asfixiarse mutuamente, se meten en la vida del otro, se amarran hasta los extremos, pensando que así jamás se separaran y sucede lo contrario. Pero cuando los Guerreros del Cóndor se alejan, cuando van y vienen, cuando ponen ciertas distancias, ahí se exploran nuevamente, se descubren de otra perspectiva y se conocen en otras esferas. Ahí surge el amor estable, sin imposiciones, sin desesperaciones, sin ataduras, y pervive fecundo y transformador”. 
 
    -Entonces, ¿el No hacer quiere decir que yo no puedo elegir, y que no puedo ponerme objetivos ni desafíos? 
 
    “Tu eliges con lo que haces o no haces de acuerdo al Orden Unidiversal Complementario. Normalmente cuando haces algo, hace tu pasado inconsciente y de malas habitudes, y ese pasado normalmente está en contravía del orden natural. Como tu pasado es inconsciente, haces cosas desde tu mente dictatorial: llena de creencias, miedos, prejuicios, traumatismos, y que mayoritariamente es contraria a lo que tú deseas. Cuando dejas de hacer te equivocas menos, y dejas que la vida creativa y productiva se manifieste a través de los cuatro vistazos del cóndor.  
 
    Y cuando llegues a dominarlo se volverá algo natural y el ver será intrínseco a ti. Ahí significa que has entrando al Orden Natural y Espiritual, te vas afinando en su frecuencia paulatinamente y llegas a la iluminación, que es el estado de conciencia donde todo se vuelve más claro y transparente. Ahí te das cuenta que eres Kontixi, que siempre lo fuiste pero estabas ciego, y ahora puedes ver los secretos y encantos de esta espectacular y sorprendente existencia. 
 
    Entonces comienza actuando de que eres amor, alegría, bienestar; no necesitas hacer nada para construirlo sino simplemente vivirlo, y cada día lo expandes más hasta el Infinito. No te es necesario ponerte metas, objetivos, trabajos, responsabilidades, para decirte que tienes que “ser alguien” o “tener algo”. Ya eres todo eso, actúas en esa conciencia y solo vives en esa dimensión. No te desesperas o te presionas por llegar a desarrollar o crecer. La vida es perfecta y nosotros por ende igual. Simplemente estás cada día floreciendo más, eso que ya eres, es decir, vas interiorizando poco a poco en cada una de tus células y luego se convierte en tu poder personal. 
 
    El momento que te estás poniendo metas, objetivos estás haciendo, y el hacer es antinatural pues no sabes que va a pasar en el futuro, nadie puede saberlo, solo la vida, entonces dejas que ella haga lo que le corresponde. Eso es el saber vivir: no hacer, no tener, no ser, no ir, y cuando actúas así, ya estás, ya tienes, ya eres. No has tenido que hacer cantidad de cursos de desarrollo espiritual, talleres de crecimiento personal. Tal como hoy están configurados estos cursos son otra trampa del desarrollismo, es decir, de la ilusión, del futuro, de las expectativas. No tienes que trabajar una situación particular, y decir que tal vez necesitas otra vida para trabajar otras cosas; en el sentido contrario, solo laboras la vida, es decir, simplemente estas en la vida y sigues su ritmo. La palabra trabajo viene de trabas, obstáculos. Las civilizaciones (separación de la naturaleza y el espíritu) se dedican a trabajar, por eso su vida es dura y traumática; las culturas (visión sagrada de la vida) solo laboran y están llenas de alegría y gratitud.” 
 
    - Entonces, ¿lo importante son los medios y no el fin? 
 
    “Para el turista de la vida su meta es una casa, un negocio, una buena mujer. En cambio, para un Guerrero Solar todo eso no son más que medios, no fines para su autorrealización. La casa no es lo que lo hace feliz, sino cómo obtuvo la casa. La clave está en el cómo; es decir, la bella y grande casa, es producto del sufrimiento, del maltrato del cuerpo, de la desesperación por poseerla; o es consecuencia de la sabiduría serena para generar los recursos, y de que en el proceso a aprendido a construir la paciencia y Ha despertado a su maestro. Los dos han obtenido la casa pero a diferente costo, el uno ha terminado su vida en ello y el otro ha expandido su vida y además ha florecido su conciencia. No solo tiene una casa sino paz, amor que eso es lo verdaderamente importante. Morir con muchas casas y mucho sufrimiento, es diferente a morir con una o varias casas y haber sembrado mucho amor a su alrededor, y de tener especialmente la compañía y el respeto de sus seres queridos. 
 
    Entonces, no hay que hacer, que ser, que tener, que ir, solo ver. Ver el amor, ver la confianza, ver la abundancia. Como ves la vida así se desenvuelve ella. Cada cual mira lo que quiere mirar, pero solo quien puede ver, ve la vida como es en realidad. La vida te va a hablar cual es tu actividad, tu profesión, tu compañera, tu lugar donde vivir; todo. Solo aprendes a ver la vida, y caminas con ella. La naturaleza es sabia, Pachakamak tiene todos los programas y quien esta preparado, ve la creación con esplendor y admiración. Y cada día se sorprende de lo bella y enigmática que es la vida.  
 
    Pero te repito todo es en base a un equilibrio proporcional, de la armonía entre el hacer y el no hacer, entre la reciprocidad del ser y no ser, entre la complementariedad del tener y el no tener; esa es la diferencia entre muchas escuelas y tradiciones filosóficas y espirituales de la humanidad con nuestra Orden Solar. La mayoría de la humanidad ha estado guiada por el hacer, el ser, el ir y el tener y ahí están los resultados visibles. Todos los caminos te conducen a ti mismo, siempre regresamos a nuestro orden interno, somos atraídos a lo mismo que el orden sagrado. Nadie es mas fuerte que la vida, ni siquiera dios, porque es él mismo.” 
 
    -¿Veo que el Camino Solar es un arte complejo y difícil? 
 
    “No, tu todavía no ves, solo miras, por eso crees que es difícil. Te olvidaste de ver y no recuerdas que la vida es un juego de niños. Pero si continuaras tu vida a igual cuando eras niño, todo seria en el orden de la vida. Esto quiere decir que esa es nuestra naturaleza, así cuando somos niños pequeños, sin miedos, sin prejuicios, sin teorías. Pero por el orden familiar monista que está en un orden antinatural, el camino es más cuesta arriba. Cuando hay que reaprender a caminar, ahí es más complejo y difícil. Pero no hay otra alternativa, tienes que aprehender el arte de marchar, y el único hacer es ver para embarcarse en la corriente adecuada. La experiencia es tu mejor consejera, y no importa si te tropiezas, es mejor que jamás tropezarse, pues de ellas puedes obtener poder, sabiduría. Así paulatinamente aprenderás a no hacer y a estar en el orden natural y espiritual, que son lo mismo. 
 
    Así se aprende, así se sigue el camino del retorno. No te olvides, la vida es circular y caminamos a nuestro retorno a casa. No podemos clasificar y jerarquizar la vida, ese ha sido el error de los pueblos civilizados, que dicen que hay que hacer, dividir y separar todo. El mundo racionalista, materialista se ha convertido en el más grande pedaceador de la vida. Viven en pedazos, en miniaturas, en cámaras microscópicas, creyendo que esa es la realidad pero tan solo es una ilusión, el espejismo de la materia, de la prueba física, de lo tangible. Es solo una trampa y eso ha llevado al esclavismo del ego, que es la que ha creado el esclavismo sexual, espiritual, social.  
 
    Quien esclaviza a los otros, es por que es esclavo de sí mismo, porque ese es su espíritu. Esa visión los ha llevado a conquistar y esclavizar a toda la humanidad. Solo unos esclavos podían esclavizar a nuestros pueblos originarios, y esa es la razón por la que pudieron dominarlos tan fácilmente. El esclavismo fue su ventaja, al crear todo un gran sistema esclavista, como lo es hasta el día de hoy, en que siguen combatiendo y esclavizando nuevos siervos, porque en última instancia son siervos de sí mismos.” 
 
      
 
      
 
    NUNA
 EL DESPERTAR DE LA CONCIENCIA 
 
    A medida que me iba internando más en el Sendero del Sabio Visionario, iba enraizándolo dentro de mí, y me iba dando cuenta de cuáles eran las ataduras que me impedían ser yo mismo.  Al mismo tiempo que iba profundizando dentro de mi, me faltaban más elementos y técnicas para abrirme paso a otros campos aun desconocidos, como por ejemplo el ámbito de la baja y alta conciencia. El conocimiento pleno y el dominio del mental eran básicos para florecer mi conciencia. Para este dominio necesitaba estar despierto como decía el Wakakue, pero que no más implicaba estar despierto, era el asunto a comprender. 
 
    -Wakakue, el acto de estar despierto para tener la visión del cóndor, ¿es estar despiertos de nosotros mismos?-. 
 
    “El estar despierto implica tres componentes: alejamiento del exterior, alejamiento del interior, y alejamiento o desapego del interior y exterior, paralelamente. Primero debes lograr todo el tiempo estar atento al exterior en forma presente, y luego debes estar consciente de tu interior en todo acto de tu vida, segundo a segundo. Ahí pasas a la tercera parte que es estar al mismo tiempo despierto del exterior e interior, y para ello es necesario el alejamiento de mismo, para no cruzarlo con tus juicios y tus emociones. Porque cuando estás involucrado con tu patrones interiores estás apegado a tu ego, y no puedes ver verdaderamente la realidad. Es como cuando estás con tu cuerpo en un lugar, pero tu mente en el trabajo y tu corazón con tu amada; es decir, no estás verdaderamente en ninguna parte, por tanto no tienes plena conciencia de lo que sucede a tu alrededor. Y por otro lado, vas a reaccionar a algo de acuerdo a tus patrones de formación, por lo que tus interpretaciones y conclusiones están viciadas de parcialidad y de prepotencia personal. Eso es lo que hace la mayoría de personas, esa es la forma de mirar del vampiro, y así pasa su vida juzgando, culpabilizando y sentenciando al otro.  
 
    Es decir, debes entrenar a tu mente para que esté viviendo totalmente consciente su relación con el exterior, es decir sintiendo. El momento que lo conduzcas bien puedes pasar a dominar el acto de estar totalmente en tu interior, de estar plenamente consciente de lo que sucede dentro de ti. En el acto hacia el exterior estás plenamente consciente de lo que sucede alrededor de ti, y en el acto interior te das cuenta de cómo reaccionas dentro de ti, a consecuencia de una situación exterior. De ahí viene el tercer acto, que es el acto de estar fuera de tu interior y del exterior, y en ese momento ves a ese que eres tú, en su actitud exterior y en su reacción interior, al mismo tiempo; pues siempre actuamos paralelamente desde el interior y el exterior, jamás separadamente pero no somos conscientes.  
 
    El momento en que llegues a dominar este último acto en ese momento estás despierto, y no eres presa u objeto de las influencias externas o de las manifestaciones de tu ego. Ahí eres verdaderamente consciente y tienes conocimiento, todo lo cual te da sabiduría. Entonces, si alguien te dice que eres un estúpido y si te enojas por ello y le reclamas o te sientes avergonzado, es que verdaderamente eres un estúpido y no has despertado. Pero cuando has despertado, en ese momento no hay juzgamiento de tu interior, reflejo condicionado de tu exterior, ni escape de tí mismo. Ahí eres interdependiente, porque no eres dependiente de tu yo social ni libre de tu yo estúpido.  
 
    Las personas a momentos logran vivir los dos primeros estados pero no alcanzan una conciencia total que da el tercer acto. Así por ejemplo, han estado viviendo algo, sentían algo por ello y creían que eso era verdadero, hasta que sucede un evento que les hace ver más claro y se dan cuenta que no era así, que solo había sido una ilusión o un deseo mental; y dicen: pero era obvio y no podía verlo. Ahí viene lo que se llama la “iluminación”, salen de la ceguera y la oscuridad para ver como era realmente; pero como las personas no tienen consciencia del ser de las cosas, lo que despiertan es la desilusión y no la  sabiduría. El caso típico es del enamorado, él mira lo quiere mirar, hasta que sucede algo que le hace ver la realidad de su amor ilusorio. Pero el que ama verdaderamente, ve conscientemente cada acto de la relación y ve más claramente la realidad de su vida personal, de su vida de pareja, de su vida social.  
 
    Te aclaro nuevamente, que cuando hablo de exterior e interior no lo hago en forma separada porque estaría creando una dicotomía, y creyendo que hay dos mundos uno distante del otro. Recuerda no hay división, no hay exclusión; todo eso es una ilusión mental y que no existe en la realidad. Esa es la trampa del mental y que ha llevado a crear miles de filosofías, de enfermedades mentales y tiranías sociales. El momento que integres con claridad lo del interior y exterior, te vas a dar cuenta que no hay tal separación, hay ciertas diferencias pero no hay exclusión. Te puedes excluir de las otras personas pero no te puedes excluir de la naturaleza y menos de tu naturaleza interior. Somos interdependientes unos de otros y es así, porque estamos constituidos de lo mismo, por eso que la naturaleza, dios, los seres humanos, la realidad no son algo diferente los unos de los otros; todo es Uno y uno es Todo.  
 
    Es decir, no somos una parte de la naturaleza, de dios, del cosmos, de la realidad; somos la naturaleza, dios, cosmos, realidad. Pues si separamos, creamos categorías y jerarquizaciones de quien es mejor, más inteligente, más bello, más desarrollado, más libre. La visión de separación o exclusión crea superposiciones, abstracciones, hegemonismos; y la visión de integración o inclusión genera armonía, correspondencia, reciprocidad, respeto, consenso, amor. Esa es la diferencia básica que ha existido entre unos pueblos y otros, a lo largo y ancho de toda la historia, en todos los campos y actividades del quehacer humano.  
 
    Entonces el ver, es mirar sin prismas ni puntos de vista intelectuales o culturales, sin las afecciones de tu pasado y sin los prejuicios de tus hábitos de vida. El momento que te despiertas, se corrige también tu vida, porque ya no eres alguien a quien la vida le toma dormido, o se le pasa por estar volando en alguna fantasía. Ahí estas en realidad despierto, y surge el conocimiento y la conciencia plena de tu camino de vida (Yuyak). Pero para todo ello se necesita energía (Kapak), y ese es el problema central de porque la gente no cambia o no se sana, pues le falta energía. Se cambia la energía y por ley de resonancia, se cambia la vida. Quien no tiene energía se queda atrapado en el mental, las emociones, los hábitos, que son más fuertes que él. De ahí la importancia de alimentarse de energía ligera (Intiwatana) para desplazar o transmutar energía densa. Esa es la base para cualquier cosa en la vida, quien no tiene energía, no puede sanarse, ser feliz, amar, realizarse como persona, etc.” 
 
    -¿Cómo saber que estamos por buen camino? 
 
    “Tampoco hay buenos ni malos caminos, solo caminos. La vida es circular y cíclica. Nosotros creemos que estamos avanzando o retrocediendo, pero en realidad estamos girando en el mismo disco. Hay gente que va desarrollando o creciendo pero en el mismo sistema o circunstancia dada, y eso es lo que sucede con los países, sistemas o personas desarrolladas. Por eso que no hay cambio o transformación, solo hay desarrollo de lo mismo; por eso dijo que el desarrollo es una falacia, porque es un cambio de forma, y el verdadero cambio es de esencia, de pensamiento, de visión, de un nuevo estilo de caminar. Eso es lo revolucionario, no solo cambiar de sistema de gobierno, sino de cosmovisión, es decir, si las personas transforman su concepción de la realidad, y no solo sus formas y cantidades de comer o de vivienda. Solo el ego cree que está progresando, pero es solo una ilusión, está moviéndose pero dentro de la misma banda y por eso cree que está viviendo algo diferente.  
 
    A veces suceden cambios en nuestra vida pero en la mayoría de los casos solo son formales, lo cual no significa que realmente hemos pasado a otro estado. Es la misma ilusión como cuando vemos el sol, parece que el sol se mueve pero somos nosotros. Así mismo, el turista cree que está avanzando porque algo ha cambiado, pero en realidad ha cambiado la forma del hueco, solo haciéndolo cada vez más grande, hasta que le sorprende la muerte. Solo cambiamos verdaderamente cuando salimos de una banda para entrar en otra. La vida son como discos dentro de una espiral, y solo cuando hay salto de conciencia se pasa a un disco superior; aunque algunos también pueden pasar a uno inferior. Y pasar a otro estado superior requiere ver, estar con todo el ser en el orden unidiversal complementario; en ese momento no te engañas y sabes que estás despertando a otra conciencia”. 
 
    -¿Cuál es la diferencia entre la meditación, la imaginación y la concentración con el Estar Despierto. No es lo mismo? 
 
    “Esas son técnicas para parar la mente o para viajar a otras dimensiones, pero no necesariamente para estar despierto. Muchos pueden meditar pero no han despertado, otros pueden alterar la conciencia pero no la han transformado, esa es la diferencia entre los actos shamánicos religiosos o empíricos dentro de una misma banda, y los actos Yuyak de salto de banda, que serían el yuyakcismo. Para ello se requiere de mucho poder personal, es decir de energía para lograr volar a la fuente de la Gran Espiral de la Consciencia Infinita.  
 
    Sin embargo, el acto de alejamiento del interior y exterior al mismo tiempo, es una suerte de meditación; o a la meditación común le faltan los dos primeros actos para que sea una meditación despierta o del Silencio Activo, como le llamamos en el Yuyak Ñan. Sería una verdadera meditación, aquella que es en cada momento de la vida, transformando a la vida en una meditación sagrada permanente, es decir, con conocimiento y consciencia. Podríamos decir que son pasos previos para personas muy mentales, pero no es imprescindible. Y hasta cierto punto pueden ser infructuosos, porque para meditar, o imaginar o concentrarte necesitas ordenarte hacer tal cosa. Por el contrario, en el Estar Despierto, no te ordenas algo, no te dices: voy a cerrar los ojos para meditar, voy a mirar fijamente algo para concentrarme, voy a repetir esta palabra para salir del mental, voy a imaginar tal cosa. No, solo ves la vida a través de los cuatro vistazos del cóndor, es decir, simplemente fluyes con la vida, como ella llega la ves y sigues su sincronía. No te separas de la vida para orar o meditar sino que la haces paralelamente, vives el ritual en el constante hacer de la vida.  
 
    En conclusión, solo vives, estas despierto, tomas conciencia y caminas con sabiduría. Esto solo es posible con la práctica constante, en el diario vivir de la vida; luego se vuelve natural y reaccionas siempre desde esa particularidad, de la misma manera que ahora reaccionas solo desde tu interior inconsciente y de tu exterior antinatural.  
 
    El hombre deviene sabio en los mínimos detalles de la vida cotidiana, ahí se hace y se forma como un ser auténtico. Especialmente cuando ninguna persona lo mira, o hace algo esperando una recompensa; pues sabe que no puede engañar a nadie, ni a sí mismo ni a la vida. Sabe que Kontixi está en nosotros todo el tiempo y responde a la vida, no por miedo a Dios, pues sabe que eso no le sirve, sino que responde con impecabilidad, sobriedad, reciprocidad, en cada uno de sus actos sencillos y trascendentes de su vida. El sabe que eso es lo único que le da prestigio y honor ante sí mismo y ante la vida. Dime como es un hombre en su vida simple y cotidiana, y te diré si es sabio o no.” 
 
    -Veo que en realidad nunca estamos despiertos sino que vivimos una fantasía que hemos creado, que es la realidad de la fantasía pero que no es la realidad de la vida en sí misma 
 
    “Yo veo que comienzas a ver. Te das cuenta de ello, cuando puedas ver completamente serás tu verdaderamente y lo sabrás por tí mismo. Hoy la gran mayoría son maestros de la ilusión y son las estrellas de su propio espectáculo. Has visto a los magos en un espectáculo de magia, son unos grandes ilusionistas. Todo es una ilusión óptica, y solo el mago sabe cual es la verdad de todo. El problema aquí, es que todos se han vuelto magos de la ilusión, y solo unos pocos se han dado cuenta, y no caen en el mismo juego, por lo que son tachados de locos o extravagantes.  
 
    Y lo más paradójico es la de los científicos, pues están convencidos que han entrado en la realidad, porque han entrado a la realidad de la materia. Pero solo se han quedado en la superficialidad de la materia, es decir, en un materialismo pero no en la materialidad. Conocen solo el reflejo de la materia pero no la materia en sí misma, o a la energía con sus diferentes bandas.  
 
    Así mismo aquellos pueblos que dicen ser prácticos, racionales y verificables, que dicen vivir la realidad tangible y comprobable; son los más ilusorios. El espejismo del bajo mental les ha hecho creer en su orden material. Dicen ser racionales pero son totalmente ilusorios, de ahí que siguen sin entender a la naturaleza y viven lo más separado de ella. Y a los Yuyak que son prácticos e integrales, les dicen religiosos, empíricos, curadores por la fe; cuando ellos son profundamente reflexivos y concretos.  
 
    Vivimos la época de las paradojas, todo lo que parece ser,  es lo contrario. Piensa en cualquier cosa y la realidad es su contrario. Te lo he demostrado varias veces, porque así funciona la ilusión o la visión única o universal, siempre es lo que no parece ser. Ahora, casi todo no es lo que parece, sino su contrario. Encuentra la relación complementaria en todo (tawantin) y vas a comenzar a ver mas rápidamente”. 
 
    -Wakakue, me ha sido muy difícil caminar, y mas caminar en pareja, en familia, y socialmente. A veces pienso, si caminaré adecuadamente en el Camino del Sol, y si aplicaré bien sus enseñanzas, sin necesidad de su guía y de su aclaración permanente  
 
    El sonrió, como diciendo si lo sabré yo. Meditó un momento como pidiendo consejo al Sol, algo que era muy habitual en él. Esta vez hizo una larga pausa, respiró hondo y me miró fijamente para hablarme frente a frente, por última vez. Me pareció ver en sus ojos que me despedía, quizás para siempre o quizás solo por un buen tiempo. Solo sabía que debía dejar a la vida que ella haga lo que tuviera que hacer conmigo. 
 
    “Cada viajero tiene sus necesidades, esos meollos que él intenta aclarar con su marcha, y tiene en el otro esa oportunidad para redescubrirlo, por lo que agradece tener compañía para en medio de ello pulir su espíritu. Caminar junto a otro es respetar su sendero aún en el temor a quedarnos solos. Esta es la prueba de fuego del Caminante, pues es relativamente fácil caminar solo pero la compañía nos saca de quien realmente somos. Más todavía en los Andes, cuando se dice: que quien camina sin pareja esta incompleto, le falta su otra mitad. Es por esa razón que aprende a convivir en pareja, en comunidad; sino devendría en alguien individualista.  
 
    El camino solar es un caminar en manada, es un caminar comunitariamente. Es haber hallado una relación equitable para todos, pero en el respeto de la misión de cada uno. En las sociedades solares que han existido en la historia humana esos tiempos son respetados y, los individuos apoyados y sostenidos por sus pares. Cuando las personas comprendan que son como hojas de un mismo árbol, no solo adquirirán funcionalidad sino que entenderán que dependen de ellos el exacto funcionamiento de la organización madre. Son interdependientes y conscientes de la importancia que ellos tienen con cada rama, con todo el árbol, con los bosques, y viceversa.” 
 
    Nuevamente miró al sol, y después de un pequeño silencio, me dijo sus últimas palabras. 
 
    “Finalmente debes saber que la palabra es una herramienta de doble filo. La palabra oral sigue su curso, cada trecho se rehace, camina según su proceso de marcha, se reconstruye al fecundarse con el tiempo. En cambio la palabra escrita se estanca, se esquematiza, se vuelve tirana, única y se inmola. Por eso nuestros Abuelos no encerraron nuestro conocimiento primordial en un libro espiritual, lo consideraban un sacrilegio y un gran atrevimiento del ser humano. Como podíamos hacer a Dios prisionero de sus propias palabras. Los hombres de los dogmas han actuado al revés llevando a sus fieles por un camino de odio y violencia hacia aquel que piensa, o es diferente. La humanidad ha padecido todo tipo de violencias en nombre de palabras tiranas.  
 
    Nosotros no creamos dioses, vírgenes, iglesias, congregaciones… nada de eso necesitábamos para ser espirituales. Cómo podríamos encerrar lo espiritual en un libro, en una palabra, en cuatro paredes. Preferimos dejarlo volar, que nos haga y rehaga cada cierto tiempo. Es mejor que la divinidad se despierte de distintas formas y colores, que siga su propio curso y no sea palabra eterna, palabra estancada e infértil.    
 
    Jesús, Buda, Mahoma, Krishna, Confucio, Ketzalkoalt, Wirakocha... quizás estén tristes de que sus seguidores hayan esclavizado sus mensajes, convirtiéndolos en culto a sus personas, creando cofradías a sus espaldas. Jesús y todos ellos están vivos en cada uno de nosotros y quieren seguir caminando con la nueva humanidad, deseosos de continuar descubriendo la vida. La vulgaridad de los hombres los ha encasillado, los han vuelto estúpidos.  Para nosotros no es muy importante la palabra escrita, pues sabemos que esas palabras esclavizan a los hombres con sus leyes, así sus mandamientos se transforman en cadenas para las próximas geneneraciones.  
 
    Nosotros preferimos transmitirla oralmente para que sea escuchada por todo el cuerpo, para que sus vibraciones se registren en el vacío de cada célula y puedan armonizarse, transformarse en cada tiempo. Así, cada generación tiene el derecho de pulirla, de tejerla más espléndida, y no simplemente de repetirla y reproducirla como la única verdad y el auténtico fin. Nuestros abuelos dejaron más símbolos que palabras escritas y ciertos mensajes generales o profecías, de esta manera dejaron abiertas a las futuras generaciones para que sigan cocreando en la Gran Espiral de la Consciencia Infinita, Kontixi. 
 
    Todo está escrito en las estrellas, y nuestra función es reconocer su lenguaje para seguir recreando al Creador. De esta manera, no quedan encerrados en leyes rígidas, en principios irreversibles o en mandamientos predeterminados. Nuestra única ley primaria es la de la Naturaleza y del Espíritu, esa es la Ley Sagrada que nos fue concedida y a la que debemos seguir. La palabra escrita se dogmatiza anquilosando la sabiduría oculta de los pueblos y haciéndolos dependientes de esas palabras. La palabra expresada vuela con el viento, y en su camino se alimenta de la piedra, la nube, la montaña, el animal, el niño; reinventándose una y otra vez, sin buscar la verdad absoluta. Nosotros no seguimos a los hombres sino a la naturaleza y al espíritu, pues la verdad de los hombres se dogmatiza a través del tiempo. 
 
    Mi deber ha sido transmitirte y simultáneamente ese es también mi aporte. No ha sido una reiteración mecánica de una palabra sin vida, ya que nos nutrimos de su esencia para continuar recreándola, alimentándola con nuevos cantos, colores y movimientos. Es palabra viva, construyéndose infinitamente. No repito las frases, los pensamientos, los conocimientos de nuestros ancestros. Me he tomado de su cuerda pero para darle nuevas formas, la he rearmado desde su propio espíritu pero a mi manera y a mi estilo. Esto quiere decir, que nadie me ha enseñado directamente, sino que yo he aprendido de los otros, y he dejado que el sol se encarne dentro de mí. He estado abierto y despierto a todo lo que la vida me ofrece, y de ella vienen a través de mi experiencia personal todo lo que yo puedo ser, y aportarte a ti, a los demás, a la vida. 
 
    Cada cosa que te he dicho, ha estado adaptada al Nuevo Tiempo que vivimos, estaba confeccionada en estas circunstancias. Intentamos ser integrales, vivimos el presente y no reproducimos el pasado o vivimos para un futuro. Cada cual vivió lo suyo, lo respetamos y lo valoramos, pero sabemos que cada uno debe seguir su propia corriente, recoger las bases y enarbolar nuevos aromas. El hombre de sabiduría toma el alma de la palabra recreándola para su vida. A nosotros nos ha tocado transitar este Tiempo, esta es nuestra realidad y tenemos que vivirla en estas condiciones. Es aquí donde debemos dar curso a lo que nos toca vivir sin esperar algo; todo aquí y en estas circunstancias. 
 
    Entonces amigo mío, te he dicho tantas cosas pero en el fondo lo único que he estado haciendo es hablando para mí mismo, pero en voz alta. Digo que estoy enseñando a los otros pero en realidad estoy despertando a mi Maestro. Deja ahora que tu maestro hable, y no hagas caso de todo lo que te he dicho, en el fondo han sido simples tonterías mías. Haz lo mismo que yo he hecho, intenta enseñar a los otros, pero en la firme idea de que te enseñas a ti mismo, pero a través de los otros.  
 
    Olvida todo lo que te he dicho y deja que nuevos sentimientos broten, sino serás otro incauto más, que me sigue. Y yo no quiero que nadie me siga, nadie debe seguir a nadie, solo a la vida en el orden natural. Vete y deja que todo se disuelva, deja que cada palabra mía se verifique con tu experiencia personal. Vete y aprende a ver, si aprendes tendremos algo nuevo que departir, sino seguiré siendo solo tu maestro. Y yo no quiero otro discípulo, sino otro y siempre nuevo Compañero Solar. 
 
    Vete y transfórmate en amor, deja que el amor se revierta en el más mínimo acto de tu vida como en el más grande, pues en realidad para un Caminante del Arcoíris no hay diferencia, lo único que importa es cuanto amor se exprime en cualquier acto. Deja que el amor se pueda ver en tus ojos, en tus gestos, en tu forma de caminar, en tu timbre de voz, en cada palabra que sale de tu boca.  Deja que el amor se impregne en todo lo que tocas, en todo lo que haces y no haces, en todo cuanto pasa y sucede en tu vida, sin hacer ninguna diferencia entre uno y otro acto de la vida. Deja que el amor se enraíce en la Fuente de la Consciencia. Solo quien puede ir al centro esencial de todo, puede luego formar el tronco, las ramas, las hojas y los frutos de amor. Si no puedes llegar a lo primordial, quizás llegues a formar una raíz y un tronco débil, pero jamás podrás producir ramas y peor hojas o frutos auténticos.  
 
    Deja que tu vida cotidiana sea el mejor campo de acción en donde te vuelvas sabio, no necesitas recluirte en ningún lugar en particular para que tu vida sea sagrada. No hay mejor lugar, que en el que estas ahora. Como te he dicho, es en el diario vivir donde nos hacemos sabios, es en los actos que parecen los más insignificantes y a los que no le damos mayor importancia, donde perdemos nuestra totalidad. Ahí, en los comunes, simples y cotidianos actos de cada día, donde se aprende a estar en el Camino del Arcoíris. 
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    Un día del año 2002 recibí la llamada telefónica de un hombre de Francia, que me proponía la traducción al francés de mi libro El Retorno del Hombre Rojo. Sorprendido y admirado, le respondí inmediatamente en forma afirmativa. Seis meses más tarde llegó al Ecuador con un contrato en francés, en mano. No entendí pero lo firmé con confianza. Me explicó que recibiría como ganancias el 6% por cada libro vendido; no era mucho pero eso no me importaba, me bastaba que lo publicasen y que se difundiera lo más ampliamente.  
 
      
 
    Lo recibí en el Centro Yuyarina en Quito, que fue el primer centro cultural y espiritual, netamente dedicado a temas andinos. Ahí organizábamos cursos de medicina andina, kichwa (quichua), y demás ciencias y saberes andinos. Paralelamente ofrecíamos consultas terapéuticas, realizábamos conferencias y algunas ceremonias, principalmente en épocas muy especiales: los solsticios y equinoccios.  
 
      
 
    Enterado de esto el amigo francés, me lanzó un nuevo regalo, proponiéndome ir a Francia a dar conferencias, realizar curaciones y conducir ceremonias. Hasta esa época llevaba formalmente más de diez años en el camino andino, había recibido enseñanzas de algunos Maestros, tenía publicado dos libros sobre estos temas, había sido el primer profesor en dar clases de medicina andina, en la materia de Socioantropología en la Escuela de Enfermería, de la Universidad Central del Ecuador. Y había sido el promotor de las ferias de shamanes en Quito, con lo cual se legalizó y se aceptó como algo “normal” estas prácticas en todo el Ecuador, aunque posteriormente se deformaron estas ferias. En esas circunstancias me sentía preparado, por lo que acepté el reto: me gustaban los desafíos.  
 
      
 
    En marzo del 2003 llegué a Francia y realicé unas cuantas curaciones, conferencias y 4 ceremonias de San Pedro o Aguakolla. La mayoría de los asistentes estuvieron satisfechos y agradecidos con mi participación, por lo que el organizador me invitó otra vez seis meses más tarde; paralelamente recibí una invitación a Suiza. Y así siguiendo con más sorpresas de la vida, inesperadamente comencé una vida que jamás había pensado, difundiendo la sabiduría andina por varios países de Europa (Francia, Suiza, Suecia, Alemania, Bélgica, España, Isla de la Reunión). La vida me impulsó a ello y yo no hice más que guardar agradecimiento y sentirme privilegiado de realizar esta actividad.  
 
      
 
    Hoy creo comprender que los abuelos me eligieron de algún modo, y me fueron preparando en ese propósito. Y así, hasta el día de hoy, en que me siento un humilde embajador de la “cultura andina”, lo cual es para mí un gran honor y una inmensa responsabilidad. Me presento solo con mi nombre y sin ningún membrete de shaman o algo parecido. El término shaman ha sido muy deformado y mal utilizado por ciertos personajes que se autocalifican de tales, por lo que he preferido guardar prudencia y distancia. A más, por mi condición física de rasgos europeos, que a algunos incomoda, pues creen que el shamanismo y lo andino es propio, solo de los llamados “indios”.  
 
      
 
    En ese mismo sentido, deseché después de la segunda invitación la idea de llevar plantas sagradas a Europa, y a partir de ahí comencé solamente a realizar talleres de medicina andina y ceremonias a los 4 elementos. Últimamente he comenzado a difundir las enseñanzas de Caminantes del Arcoíris, especialmente las terapias denominadas Kontixi, que han obtenido resultados sorprendentes con algunos enfermos, como lo testimonian los primeros practicantes y pacientes que se han beneficiado de estas técnicas poderosísimas. Ello me hace pensar, que he recibido bien las guías y que estamos siguiendo el camino del corazón. 
 
      
 
    Posteriormente también fue traducido al francés mi otro libro Los Hijos de la Tierra, y finalmente este libro que está en sus manos. Caminantes del Arcoíris fue sentido y escrito durante este lapso en Europa y ha sido una experiencia maravillosa. Cada vez que daba una conferencia o me sentaba frente al computador, pasaba algo especial, entraba en una especie de trance y comenzaba a hablar y escribir como que alguien me fuera diciendo o dictando, y yo era solamente el interlocutor o el que escribía. Luego releía lo que había escrito y era yo el primer admirado de todo lo que estaba ahí. Hoy tengo que leer mi propio libro para aprender de él y poner en práctica todas las informaciones recibidas. ¿De quién?...  
 
      
 
    Justo este momento en que terminó de escribir la palabra: ¿de quién? la puerta de mi habitación se ha abierto intempestivamente y he escuchado un gran soplido. Siento, que es un ser especial el que me guía y me protege, durante todos estos años he sentido su presencia, su atención, y su enseñanza. Él me ha ido guiando y abriendo el camino, en todo lo que parece increíble que me ha ido sucediendo durante toda mi vida, desde que mi padre me bautizó como Atawallpa, que es mi nombre propio y no como algunos piensan, que me lo he puesto yo.  
 
      
 
    He entendido que este Maestro pertenecía a una Orden Solar de los Inkas, ellos eran portadores de un conocimiento específico sobre la conciencia luminosa y me han hecho el honor de ser depositario de ese saber milenario. Quizás no haya sido lo suficientemente fiel a sus guías, pero en lo esencial creo que guarda coherencia con todo lo que se me ha ido transmitiendo. Fue una grata sorpresa que llegó a mis manos recientemente el libro “Las Cuatro Revelaciones” del Dr. Alberto Villoldo, quién escribe sobre la Rueda Inca y que le fuera transmitido por un Maestro Laika de Perú. Rueda que coincide con lo que yo había recibido por otros medios y no, de ninguna persona en particular. Así se han ido verificando paulatinamente muchas cosas más. Todo lo cual me ha motivado y me ha impulsado en mi camino. Ahora estoy más convencido que todos esos saberes milenarios y cósmicos están guardados en cada uno de nosotros. 
 
      
 
    Con el permiso de las 7 direcciones y la guía de los abuelos 
 
      
 
    Dr. Atawallpa Oviedo Freire 
 
      
 
    Marzo 2008, Décimo Pachakutik 
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